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C A P Í T U L O X. 
E l Lord Macartney es avisado de que el Em* 
perador recibirá la embaxada en su re-
sidencia imperial de Tartaria. Elección 
de las personas que deben acompañar al 
Embaxador. Ocupaciones señaladas á los 
que quedan en Pefcin. Disposiciones para el 
viage. Marcha de Vekin. Particularidades 
del camino. 
AGOSTO. Miércoles 2S. 
P o r la mañana recibió el Embaxador una 
visita del mandarin Van-tadge-in, que ve-
nia á informar á su Excelencia, de que el 
expreso que se había enviado al Emperador 
relativo á su embaxada había vuelto ya, 
y que S. M , I . recibiría al Embaxador y sus 
cartas credenciales en Tartaria. 
(Jueves 29.) Se determinó en la misma 
mañana el nombramiento de las personas 
que debían acompañar la embaxada, y eran 
Sir Jorge Staunton. 
Su hijo. 
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E l Teniente Coronel Benson. 
E l Capitán Mackiritosh, del Indostaru 
E l Teniente Parish. 
E l Teniente Crewe. 
Mr . Winder. 
E l Doctor Gillan. 
Mr. Plumb, intérprete. 
Mr . Baring. 
Y Mr. Hunter. 
Mr. Maxvell quedó en Peñin con tres 
criados para preparar la casa del Embaxa-
dor , porque su Excelencia deseaba ostentar 
á su vuelta de Tartaria un estado digno de 
la Magestad del Soberano, cuyo represen-» 
tante era en aquella parte del mundo. 
Dexóse también al Doctor Scott para 
curar á muchos soldados y criados que es-
taban acometidos de disenteria. 
M M . Hickey y Alexandre tuviéron ór-
den de preparar los retratos de SS. M M . B. 
que con los doseles que habíamos traido 
debian adornar la sala de audiencias del 
Embaxador. ( 
E l Doctor Dinviddie y Mr. Barrow 
quedaron encargados de poner en estado 
ios regalos que se hablan dexado en el pa-
lacio de Teumen-manyeumsn ? para qtíe se 
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pudiesen ofrecer al Emperador áía vuelta de 
la embaxada á Pd&». 
; Las guardias , músicos y criados tuvie-
ron orden de estar prontos para partir el 
lunes siguiente por la mañana , no llevan-
do consigo mas que las cosas absolutamente 
indispensables, como la cubierta de la ca-
ma, &c. Se encargó igualmente á las demás 
personas de la comitiva de no cargarse de 
muchos efectos , y de ceñirse en general al 
uniforme de la embaxada. 
Mr. Maxwell tuvo orden de repartir l i -
breas y uniformes á los músicos y cria-
dos, para que la entrada del Embaxador en 
Jehol se hiciese con mas pompa y dignidad. 
Por la mañana se empleáron los car-
pinteros en desembalar- una silla de posta 
vieja que perténecia á Sir Jorge Staunton, 
en la qual el Lord Macartney determinaba 
ir á Jehol. Este carruage excitó vivamente 
la curiosidad de los chinos , que se amon-
tonáron al rededor: de él para examinar su 
construcción , . y , los materiales, de que se 
componía. Algunos de ellos llegaron hasta 
tomar dibüxos ; .'pero en general los ojos 
dé los ch'mos están tan familiarizados con 
el brillo.de los colores y dorados, que aun-
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que se admiráron de su mecanismo y co-
modidad , no pudieron menos de manifestar 
quánto les disgustaba su apariencia exte-
rior , que á la verdad no era brillante. 
Mr . Plutnb vino á informarnos al mediodía 
de parte de nuestro mandarín , que los que 
prefiriesen hacer el viage á caballo diesen 
su nombre, para prepararles caballerías; y 
que á los demás se les darían carros. 
Todo así dispuesto para el viage, los 
músicos, criados, &c. se jüntáron en la ha-
bitación de Mr. Maxwell para recibir los 
vestidos con que debían hacer su entrada 
pública en Jehol. Abrióse en consecuencia 
un gran caxon lleno de vestidos de paño 
verde , galoneados de oro ; pero á primera 
vista se sospechó que ya estaban estrena-
dos , y aun llevados muchas veces. En 
efecto, algunas targetas cosidas en el forro 
indicaban los nombres de sus primeros due-
ños 5 y como la mayor parte de ellas pa-
recieron al exáminarlas ser targetas de 
Mr . de la Lucerne, que había sido Emba-
xador de Francia en Lóndres , pareció muy 
probable que estos vestidos de librea hu-
biesen sido hechos para alguna gala ó con-
vite dado por aquel toinistro. Pero que 
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hubiesen pertenecido á un diplomático ó aun 
director de teatro nada importa : lo cierto 
es, que no fueron mandados hacer ex-
presamente , y que no convenían de modo 
alguno para una embaxada á la China. No 
obstante , tales como eran, se repartie-
ron entre todos los de la comitiva; pero nó 
se pudo hacer el mismo repartimiento de 
las demás partes del vestuario , pues apé-
ñas contenia el caxon vestidos completos 
para seis personas. Es muy probable qué 
los chinos , que no estaban acostumbrados 
á nuestras figuras , no hallasen nada de 
ridiculo en nuestra metamorfosis; pero en-
tre nosotros no podíamos mirarnos sin reir 
acarcajadas. A excepción de dos correos á 
quienes se dieron cascos , niriguno de noso-
tros tuvo sombrero para acompañar estas 
bellas libreas, que los criados tuvieron or-
den de no ponerse hasta el dia que entra-
mos en Jehol , para que así diésemos golpe. 
Después de haber puesto la silla de 
posta en estado de hacer éí viage , se ofrc--
ció una dificultad que rio se había previs-
to , y que embarázó mucho." N ó se tratabia 
menos que de los postíllonés que la habían 
de conducir: pero al fin un cabo de infan-% 
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tería que había, sido mozo de posta, se 
ofreció á elio, y .se _ le. dió por compañero 
^ \m soldado de á caballo. 
(Sábado 31,) Se despacháron por la 
mañana los bagages y presentes destinados 
para la Tartaria. Algunos se cargáron en 
muías, y otros en carros. Los mas preciosos 
por su riqueza ó su trabajo los llevaban 
los chinos. 
Hecha esta diligencia conduxéron al 
palacio 1 gran número de caballos,, entre 
los quales cada uno de los que habían dado 
su nombre escogió uno. Estos animales, se 
entregáron después á los hombres que es-
taban encargados de cuidar de ellps , hasta 
^1 tiempo de nuestra marcha. Los posti-
llones obtuvieron permiso de ensayar por 
espacio de una hora los caballos en el co-
che por las calles de Pekín. Fueron acom-
pañados por .soldados chinos. La multitud 
de curiosos que atraxo un espectáculo tan 
extraordinario para este país , obligó á la 
policía de valerse .de su autoridad, y aun 
de violencia, para; procurar á los postillones 
la facilidad, de poder manifestar toda su 
habilidad', y presentar, la silla de posta 
en su niejor punto de vista. E l cabo y 
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su camarada llevaban una chaqueta, y un 
casco de dragones, de suerte que esta uni-
formidad les daba una buena apariencia. 
El Embaxador tuvo visita de diferentes 
mandarines , en cuyo honor la música, co-
locada sobre el teatro , tocó algunas pie-
zas que aplaudieron mucho. 
El, Teniente Parish exerckó los artille-
ros para prepararlos, en caso que el Empe-
rador , como era probable , quisiese al re-; 
cibir nuestro presente de artillería ser tes-
tigo de nuestras maniobras europeas, 
( SETIEMBRE. Domingo i . ) Habiéndoseí 
dado la orden para que la embayada se 
pusiese en camino el dia siguienté á las 
dos de la mañana, se hicieron marchar 
por la tarde algunos de nuestros efectos, 
para evitar la confusión, que habíamos 
experimentado hasta entonces al tiempo de 
partir, 
(Lunes 2.) A la una de la mañana se 
tocó el tambor en los diferentes patios del 
palacio : media hora después todos estaban 
en pie. Se cargáron entonces nuestros col-
chones y cubiertas en los carros, y el Em-
baxador y su comitiva, después de haber 
tomado un ligero desayuno, dexó el pa-
ÍO RELACION DE UN VIAGE 
lacio á las tres y media, escoltado de un 
gran destacamento de caballería china; pe-
ro aunque era tan de mañana, las calles es-
taban tan llenas de gente que había venido 
para vernos partir , que la caballería tuvo 
mucho trabajo para abrirse paso. E l coche 
del Embaxador se halló todavía mas emba-» 
razado^ sea por el concurso de la gente, ó 
por la indocilidad de los caballos, que no 
estaban enseñados á este género de tiro. 
A las siete salimos de Pekín , y media 
hora después de los arrabales, saliendo á 
tin país muy rico , y superiormente culti-
vado. El carriino, aunque muy ancho, no 
estaba empedrado como el que va de Ton^-
fthew á Pekín. Después de seis millas de 
camino , nos detuvimos en un lugar consi-
derable llamado Chíngeho, para tomar el 
almuerzo, de que ya hemos hecho mención 
muchas veces en esta obra. Continuámos 
después nuestro camino atravesando gran 
número de aldeas, y después de dos horas 
llegamos á uno de los palacios del Empe-
rador llamado Nans-his-hee, dónde se había 
dispuesto que durmiésemos el primer dia. 
El mandarín Van-tage-in de que he-
mos hablado varias veces, redobló su zelo 
k LA CHINA. 1 i 
y actividad en este nuevo viage, lo qual 
provenia quiza de estar nosotros todavía 
mas particularmente báxo la protección del 
Emperador. Gracias á sus cuidados, estába-
mos provistos de abundantes provisiones de 
toda especie. Todos los dias al tiempo de 
comer nos regalaban jooa, y sanstshoo. E l 
primero es un vino amargo del país, y e! 
segundo extractado de arroz y de mijo, 
que se parece mucho por su color y fuer-
za á nuestro aguardiente de canas. 
Se exercitáron ios soldados por la tar-
de , báxo las órdenes del Teniente Coro-
nel Benson. 
Greimos haber hecho durante ef día 
unas veinte y cinco millas; y aunque esto 
parezca poco, á los que están enseñados á 
correr la posta en Inglaterra, no dexába-
mos sin embargo de estar satisfechos de 
la rapidez de nuestra marcha, con respec-
to al modo con que viajábamos. 
En efecto los mismos caballos y hom-
bres nos servían todo el dia, los unos á t i -
rar , y los otros á llevar nuestros bagages. 
Por otra parte, era necesario juntar en los 
diferentes parages que atravesábamos las 
provisiones que se hablan hecho preparar 
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para nosotros, y que después de haberse 
depositado en vasijas cerradas con mucho 
cuidado fueron llevadas en hombros de los 
conductores á los parages destinados para 
tomar algún refresco. 
La distancia desde Pefcin i Jehol es de 
ciento y sesenta millas, que se dividieron 
en seis dias de camino casi iguales: esta 
distribución se determinó as í , para que la 
embaxada pudiese dormir todas las noches 
en uno de los palacios del Emperador. Con 
efecto, este príncipe , por su conveniencia 
particular, y la dignidad de su corona, pcn 
see cierto número de palacios edificados á 
distancias iguales en el camino desde Pefc'in 
á su residencia de verano en Tartaria. Es-
ta disposición nos pareció una prueba de 
distinción, tanto mas lisonjera para noso-. 
tros, quanto los mismos primeros manda-
rines del imperio no la han disfrutado jamas. 
No tengo mucho que decir de Nans-
his~hee, no habiendo visto de este palacio 
mas que la parte en que estábamos aloja-
dos. Todo el edificio no tiene mas que un 
solo piso: por lo que vimos, creo que las 
habitaciones principales no deben ser supe^  
riores á la figura exterior, que nada ofre-
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átk de particular. El medio de los patíos es-
tá guarnecido de árboles y flores de toda 
especie , que forman una vista agradable: 
un inmenso jardín rodea el palacio; pero 
su entrada se nos prohibió con bastante sen»* 
tí miento nuestro,^ 
(Mártes 3.) A las quatro de la mañana 
nos pusimos en camino , escoltados del 
mismo destacamento de caballería; y después 
de haber atravesado el lugar de Cantim, que 
como todos los que habíamos encontrado has-
ta entonces está muy poblado, llegamos á la 
ciudad de Whea-zou^ que es plaza de alguna 
importancia. Habiendo refrescado dirigimos 
nuestra marcha hácia el palacio de Chan~ 
chin, que divisámos al cabo de una hora, des-
pués de habernos abrasado el sol, y ce-
gado el polvo. Debo observar, sin em-
bargo, que el país por donde pasamos era 
muy fértil. Chan~chin, cuyo edificio no 
tiene mas que un piso, es un palacio i n -
menso que contiene diez ó doce patíos 
muy espaciosos, rodeados de pórticos, y 
adornados de un jardín en medio con 
varios árboles: cada patio está separado. 
La' brillante fecundidad que he descri-
to varias veces, se encuentra en el mismo 
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grado en las tierras pertenecientes á este 
palacio: están cercadas y mantienen i n u -
merables rebaños de bueyes y carneros. Los 
primeros , aunque pequeños, están muy 
gordos. Los carneros, que á esta última ca-
lidad juntan una buena corpulencia, t ie-
nen la cabeza blanca, y la cola corta, pe-
ro fuerte : todo es gordura y pesa m u -
chas libras. 
( Miércoles 4,) Partimos á las cinco de 
la mañana. Montañas escarpadas rodeaban 
magestuosamente el horizonte. La fertil i-
dad continua se disminuía por grados, y 
con ella la riqueza de las cosechas. A las 
siete y media nos detuvimos para almor-
zar en una aldea llamada Cuaboocow , que 
en comparación de la magnitud de las que 
habíamos visto, solo presentaba la exten-
sión de una casa de campo. 
E l camino, al paso que abanzábamos se 
hacía áspero y desagradable, y el calor muy 
molesto. 
A mediodía descubrimos una grandísi-
ma ciudad nombrada Caung-chum-foa. Los 
muros que la rodean son de piedra , y solo 
les falta la elevación para parecerse perfec-
tamente á ios de Peñin. 
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Encontramos, á lo ménos, doscientos 
dromedarios y camellos que llevaban enor-
mes cargas de madera y de carbón, des-
tinadas probablemente á la mencionada 
ciudad : un solo hombre los conduela, y 
al parecer nada le daban que hacer. De 
todgs los animales de la creación, estos 
sin duda, son los mas dóciles ; calidad que 
junta á las de poder soportar largas fatigas 
y grandes cargas, les da un valor sin l í -
mites en el comercio de los orientales. 
E l palacio en que la embaxada se detu-
vo al fin de la jornada , toma su nombre 
de la ciudad de Caung~chum~foa, cerca de 
la qual está situado. Está rodeado de jardi-
nes ; pero en general se diferencia poco de 
los anteriores. 
Esta jornada fué la mas molesta y me-» 
nos agradable de todo nuestro viage, tan-
to por el calor del tiempo, como por la 
mala calidad del camino, que en algunos 
parages era tan áspero y estrecho que a l -
gunos carros se volcáron j pero por felici-
dad sin daño notable de las personas que 
conduelan. 
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C A P Í T U L O X I . 
Llegada á la ciudad áe Waung^chaü-yettg. 
Descripción de los soldados chinos tór. F a -
so por la gran muralla. Su descripción. 
Diferencia entre la Tartaria y la China. 
Montaña extraordinaria. Llegada al p a -
lacio de Chaung-shanuve. Descripción de 
•este. Exemplo de la industria de los aldea-
nos y modo de cultivar su país. Labor de 
las tierras en la China. Llegada al palacio 
de Calla-chot-tueng. Su descripción. D i s -
posición para la entrada de la embaxada 
en Jehol 
SETIEMBRE. JuéveS 5. 
C/omo el país se iba hacieiidó desigual y 
montuoso , las fatigas del viáge se aumen-
taban á proporción. A las nuere de la ma-
ñana llegámos" á la ciudad de iVaung-chau-
yéng : poco ántes habíamos pasado por un 
arco muy sólido que atraviesa Un valle, 
cuyas alturas opuestas reúne , y que está 
defendido por una y otra parte con una 
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gruesa muralla. Un poco mas allá el ca-* 
mino nos conduxo á una altura muy escar-* 
pada, en cuya cima hay un Fuerte con 
una especie de bastión que se extiende por 
los dos lados á distancia de imas tres m i -
llas. Desde todos los parages elevados , que 
la desigualdad del camino presenta muy á 
menudo > se ve distintamente este bastión 
en toda su extensión: parece que está en 
muy mal estado. 
Por debaxo del Fuerte hay un camino 
de bóveda de muy sólida construcción, por 
el qual baxámos de la altura 7 cuyo decli-» 
ve es t a l , que nuestras guias no dexáron 
sino un caballo en cada carruage, atando 
las ruedas con cuerdas, para no baxar con 
demasiada precipitación. A l pie de la mon-
tana , y en un valle verdaderamente p in -
toresco está situada la ciudad de Waung-
chau-yeng, que se parece á todas las que 
hemos ya descrito , á excepción , sin em-
bargo , de la regularidad; porque no ha-
bíamos visto todavía ciudad tan irregular. 
Juzgué, según el tiempo que tardámos pa-
ra atravesarla , que podia tener una milla 
de largo. Nada diré de su anchura, por no 
haberla podido examinar: en quanto á su 
TOM. I I . B 
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población es muy grande, y parece ser una 
plaza de comercio. 
Después de habernos desayunado, d i -
rigimos nuestro camino hácia un monu-
mento, del que todos habíamos oído ha-
blar con espanto y admiración, que pocos 
europeos han visto, y que probablemente 
ninguno de nuestros compatriotas verá des-
pués. Hablo de la gran muralla de este an-
tiguo límite que separa la China de la T a r -
taria , y que pronto debíamos atravesar. 
A l extremo de la ciudad , de que acabo 
de hacer mención , se había erigido en ho-
nor de la embaxada un árbol triunfal vis-
tosamente adornado con banderas y pabe-
llones de seda de diferentes colores. A I 
acercamos saludáron al Embaxador con tres 
piezas de artillería, y pasamos por entre 
dos filas de soldados , que se extendían des-
de la puerta triunfal hácia la gran muralla. 
Estos eran los primeros soldados chi-
nos, en que hallé un ayre verdaderamente 
marcial; y según mis débiles nociones era 
imposible tener mejor vista, y maniobrar 
mejor. Por todas partes se veía un orden 
admirable. Cada regimiento se distinguía 
por su uniforme diferente , y se dividía en 
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compañías. Estos regimientos formaban otras 
tantas columnas cerradas al frente de cada 
una, de las quales tremolaban dos estan-
dartes de varios colores. Los soldados te-
nían una especie de cota de malla , con 
un casco de acero que les cubría la cabeza 
y las espaldas. Sus armas consistían en fu-
siles, sables , dagas , picas, lanzas, alabar-
das , arcos y flechas, como también en otros 
instrumentos , cuyo nombre no pude saber, 
y no sabria describir. Los soldados , que no 
estaban armados sino con su espada , tenían 
un escudo. En una palabra , cada división 
militar se distinguía por la naturaleza de 
sus armas como por la de su color , y de 
su reunión resultaba un conjunto, que agra-
daba á la vista no tanto por la regulari-
dad de su presencia, quanto por el con-
traste de sus armas y vestidos. Setenta de 
estas divisiones guarnecían ámbos lados del 
camino : contenia cada una ochenta hom-
bres. Una compañía de músicos colocada 
en un alto, que probablemente se había 
hecho á propósito para la circunstancia, no 
cesó de tocar todo el tiempo que el séqui-
to del Embaxador desfiló por entre las l í -
neas. 
B 2 
¿O RELACION DE UN VIAGE 
A l acercarnos á la gran muralla, se en^ 
contraban acantonamientos para un exér-
cito considerable. A su extremo hay un 
camino cubierto sólidamente, construido de 
piedra, y reforzado con tres enormes puer-
tas de hierro. A l pasar la última se pisa la 
Tartaria Ch'ma. Por la parte de afuera de 
otro camino cubierto hay un fuerte reduc-
to , desde donde conseguí subir hasta lo al-
to de esta gran muralla, que separaba en 
otro tiempo los dos imperios. 
Este monumento es quizá la obra mas 
espantosa que ha salido de la mano de los 
hombres- Su longitud se creia ser de mas 
de mil y doscientas millas. Su altura en el 
parage en que yo estaba, porque varia se-
gún el terreno , pasaba de treinta pies , y 
tenia unos veinte y quatro de grueso. La 
parte inferior es de piedra de sillería, y 
lo restante de ladrillo. La cima cubierta 
con un poco de tierra, está empedrada de 
losas. Por uno y otro lado hay un parapeto 
de tres pies de grueso. 
Si reflexionamos en que esta vasta mu-
ralla, no solo está sobre tierra, sino que 
también atraviesa inmensos ríos , donde 
tomaba la figura de puente, algunos de los 
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quaíes descansan sobre dos íiías de arcos 
enormes, y que después de baxarse á los 
valles , cuyas profundidades recorre, une 
sus alturas , elevándose soberbiamente sobre 
la eminencia ópuesta, la imaginación con 
la idea de tantas maravillas, obstáculos y 
trabajos supone siglos para la perfección de 
esta obra prodigiosa , no habiendo costado 
mas que algunos años el construirla. 
En los parages en que la muralla se ele-
va con el terreno , se han construido en 
la cima ciertos escalones, que hacen su pa-
so fácil, seguro y seguido. En una palabra, 
forma un camino militar, por el que los 
exércitos de la China, empleados en la de-
fensa de sus fronteras contra los Tártaros, 
pueden transportarse de un extremo del 
imperio al otro. Hay asimismo de trecho 
en trecho torres elevadas , en que por me-
dio de ciertas señales se puede en poquísi-
mo tiempo comunicar la alarma en todo el 
imperio; teniendo en todas las partes en 
que la muralla sube á algún monte ó emi-
nencia un fuerte para observar los mo-
vimientos del enemigo. 
La parte de la muralla, en que yo esta-
ba colocado, dominaba sobre una grande ex-
B 3 
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tensión , ofreciendo las escenas mas pinto-
rescas. Desde allí veía como este admira-
ble baluarte se extendía por una magnífica 
llanura de muchas millas, atravesando un 
ancho rio en figura de puente. Hácia Oeste 
subía magestuosamente por un monte muy 
al to, que cierra por aquel lado la pers-
pectiva. 
Pero todas las obras de los hombres no 
tienen mas que un tiempo: aun las mas só -
lidas no están exentas de- esta limitada du-
ración. Desde que la Tartaria y la China 
forman una sola nación , sujeta por consi-
guiente al mismo gobierno, la muralla ha 
perdido su importancia, y no sirviendo 
ya de punto de defensa y seguridad, queda 
abandonada á las injurias del tiempo. Así, 
pues, la época se acerca, en que esta obra 
maestra de la actividad humana , este ún i -
co monumento de la política oriental, no 
ofrecerá mas que vastas ruinas, y un.exem-
plo terrible de la voracidad del tiempo. 
Una gran parte ha experimentado ya sus 
efectos, y otras muchas amenazan cubrir 
el suelo, en cuya defensa fueron elevadas 
en los siglos mas remotos de la antigüedad. 
Uno de los mandarines con quien es-
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taba hablando acerca de esta muralla me 
dixo, que según los historiadores de su país, 
su construcción subia á mas de dos mil años, 
esto es , doscientos antes de la era christia-
na; con todo debo confesar , que esta bar-
rera tan famosa de la China no llenó la 
idea que yo había formado de ella. Lo 
que tiene de mas maravilloso consiste en 
su extensión , y el corto espacio de tiempo' 
en que salió , digámoslo as í , de la tierra. 
Habiendo subido á lo alto de esta gran 
muralla, procuré ceñirme á su sola consi-
deración, apartando de mi espíritu todos 
los demás objetos que se ofrecían á mi vis-
ta , y que podían alucinarme acerca de su 
mérito ; pero reconocí , á pesar m í o , que 
le debía en gran parte á todas sus circuns-
tancias. 
Después de haber pasado la gran mu-
ralla , hallamos el país y el temple entera-
mente distinto. En vez de aquella cultura 
variada , de aquellas ricas poblaciones, de 
aquellas multitudes sucesivas de gente , y 
de aquellos hermosos monumentos de la 
industria, solo vimos una tierra inculta y 
estéril , que tan pronto baxaba por valles 
profundos, como se elevaba por escarpadas 
B 4 
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montanas. Por todas partes callaba la na-
turaleza: no se veían doradas espigas , ni 
hundosos campos : no se veían pueblos der-
ramar al rededor de nosotros su abundante 
población: no se veían al fin aquellas flores, 
jardines y casas ; pero el viajero se recom-
pensaba en algún modo con la variedad de 
los objetos naturales que se ofrecían á su 
vista ; y por poco que guste de bellezas 
pintorescas encuentra en un manantial con-
tinuo de encantos , motivos para olvidar las 
muchas fatigas de este camino. 
A distancia de siete millas de la gran 
muralla distinguimos un alto monte, por 
el qual no pudieron subir los carros sin au-
mento de caballerías. E l camino abierto 
por todo lo largo de esta montana es una 
nueva prueba del genio y perseverancia 
de los chinos en todo lo que emprehen-
den relativoála pública utilidad. Para abrir 
este paso , cuya anchura es de treinta pies, 
ha, sido preciso cortar la roca ; pero lo que 
hay de mas extraordinario es, que el corte 
hecho desde la cima hasta el pie del mon-
te presenta una profundidad de mas de 
cien pies. A pesar de este trabajo, que hace 
honor á la humanidad, no puede menos 
Á LA CHINA. 2^ 
¿e temblar al principio de la subida quien 
transite aquel camino ; pero por el otro 
lado el camino baxa por una cuesta i n -
sensible á un magnífico valle, que forman 
dos altos montes. Llegamos á las dos al pa-
lacio de ChaungShanuve, distante milla y 
media del pie de la montaña , que acabo 
de describir , y situada en una pequeña ele* 
vacion. Este palacio de vasta extensión, está 
rodeado de un muro muy alto , como que 
es la residencia de un gran número de mu-
geres del Emperador : algunas de las qua-
les noté que nos miraban furtivamente por 
las rendijas de una puerta , que separaba su 
habitación de la parte del palacio destinada 
al alojamiento de la embaxada. Ya se dexa 
considerar que no tuvimos libertad de v i -
sitar estas damas ; pero sus guardias , que 
todos eran eunucos, vinieron á vernos. 
Había entre ellos varios mandarines, que 
eran directores de este palacio, al que cir-
cundan vastos jardines. Según el género de 
servicio á que estaba destinado , hubiera 
sido locura, y aun temeridad, querer pe-
netrar los límites que nos hablan señalado. 
( Viernes 6. ) A nuestra salida de 
Cbaungshamve, que fué á las seis y media 
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de la mañana, hacia un frió muy grande. 
E l camino continuaba siguiendo la forma 
del país, que era montañoso é irregular, sin 
mas cultura que la que anuncia la pobre-
za. Esta esterilidad está ciertamente muy 
lejos de ser efecto de la pereza de los habi-
tantes ; pues en medio de los precipicios es-
pantosos , y de las escarpadas peñas que los 
rodean , en qualquier parte en que la tier-
ra puede hacer esperar alguna cosecha 
van á prepararla y recogerla, muchas ve-
ces con riesgo de su vida. Un exemplo de 
la incansable industria de que fui testigo 
por la mañana, bastará para hacer conocer 
la miseria de esta parte del globo, y la 
actividad de sus raros habitantes. Había vis-
to algunos desmontes en una montaña, cu-
ya posición era casi vertical. Reflexionan-
do en los medios que el dueño había podido 
emplear para desmontar un terreno tan pen-
diente, le v i ocupado en cabar un rinconcito 
de tierra, que estaba cerca de la cima de 
la montana, y en tal posición, que me pa-
recía imposible que se pudiese sostener, y 
mucho menos trabajar sin alguna máquina 
ó auxilio. Con poco mas atención noté que 
este pobre labrador tenia una cuerda atada 
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por el cuerpo, y fixada su punta en lo al-
to de la montana. Tal era la feliz inven-
ción á que este atrevido cultivador debía 
no solo la ventaja de haber descubierto .en 
estos precipicios algunas porciones de tier-
ra susceptibles de cultura, sino también la 
de poder sembrar algún grano y recogerle. 
Así un solo hombre había hermoseado el 
aspecto espantoso de aquel monte. En el 
mismo declive había construido nuestro i n -
dustrioso aldeano una cabana de madera, 
formando una pequeña huerta que produ-
cía verduras para el alimento de su m u -
ger, é hijos. Todos estos desmontes situa-
dos á gran distancia unos de otros, no as-
cendían á mas de media fanega. Sin contar 
con los continuos peligros-, y fatiga diaria 
que experimentaba este infeliz , su conduc-
ta ofrece la prueba de la industria natural 
de los chinos. Pebió ser uno de los ascen-
dientes de este hombre singular, pero mas 
afortunado sin duda , el que hizo en tiem-« 
po del Emperador Tao, cerca de quatro mil 
años ha, estos versos conservados en los 
anales de la China , y cuya traducción 
damos. 
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Quando el padre del día 
Su curso empieza y mi campiña doraj 
Con humildad implora 
Su bondad la ansia mía, 
Y me vuelvo al trabajo presuroso. 
Quando ya su luz pura 
Oculta un alto monte 
Que cierra el horizonte, 
En los brazos del sueño hallo reposo. 
De los Reyes el odio no me apura 
N i el favor, pues feliz é independiente, 
E l agua de mi fuente 
Me alivia fresca y sana: 
Como el fruto del campo que he sembrado: 
Y mi propio ganado 
Me cubre en el ivierno con su lana. 
Es ciertamente una política muy sábia 
departe del gobierno chino el percibir la 
mayor parte de sus rentas en especie: con 
esto excita y aumenta la industria en la 
clase del pueblo, que tiene que vivir á eos* 
ta de su genio y del sudor de su rostro. Los 
propietarios de las tierras perciben igual-
mente en grano la mayor parte de sus ren-
tas , y los arrendatarios por su parte no 
pagan en general á sus criados sino con ter-
reno que les dan para desmontar, ayudan-
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ctoles con algún auxilio para estimular su 
actividad. Tal es el uso que prevalece en 
la China; uso muy conducente para man-
tener la propiedad, y favorecer la agricul-
tura en todas las partes de aquel inmenso 
imperio. Á las diez de la mañana llegámos 
al palacio de Calla-chottaeng , situado cerca 
de una aldea del mismo nombre- Siendo la 
jornada del dia siguiente muy larga , pasá-t 
mos allí lo restante del dia para hacer una 
división mas igual del camino que nos fal-
taba que andar hasta Jehol. 
Callchchottueng está edificado en una lla-
nura entre dos altísimos y grandes montes. 
Parece por su figura á los palacios que ya 
habíamos visto; pero es de arquitectura mas 
moderna, y sus habitaciones están también 
mejor distribuidas. Hay en algunos de sus 
patios alfombras de verdura, y ruinas ar-
tificiales que son el adorno favorito de los 
jardines de este país. 
Como se acercaba la embaxada al té r -
mino de su viage, y debía parecer bien 
pronto delante del Soberano, cuyos favo-
res y amistad iba á solicitar desde una de 
las extremidades del globo, el Embaxador 
dió órdenes para que se ensayase la mar-
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cha que se debía observar á nuestra llegada 
á la corte imperial. Se verificó en conse-
cuencia por la tarde , báxo la dirección del 
teniente coronel Benson, y gustó al Em-
baxador. La música tocó la marcha del Du-
que de York todo el tiempo que duró la 
nuestra. 
C A P Í T U L O X I I . 
Llegada al palacio de Calla-cho-ttres-hang-
su. Alto hecho frente de una de las pago-
das del Emperador. Entrada pública en 
Jehol. Descripción del palacio destinado á 
la embaxada. Un mandarín principal ha-
' ce una visita de ceremonia al Embaxador. 
Conducta singular para el abasto de mes~ 
tras provisiones. Se desembalan y desple-* 
gan los regalos. Su enumeración. 
SETIEMBRE. Sábado 7. 
Partimos á las seis de la mañana con tiem-
po frió y penetrante. Atravesámos un país 
montuoso, y después de habernos deteni-
do para almorzar en un lugar nombrado 
Quansbanglin) volvimos á tomar el camino. 
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Las aldeas por donde pasámos estaban 
muy pobladas, pero distaban mucho de 
aquella población y cultura tan propia de-
las de la China. Por esta parte de la gran 
muralla el aspecto y producciones del cam-
po varian continuamente, y no se encuen-» 
tra ciudad alguna de importancia. 
Llegámos á las dos de la tarde al pa-
lacio de Calla-cho-tres-hang-su , muy fatiga-
dos de los malos caminos y vayvenes de 
los carros. Este palacio es un vasto y ma-
gestuoso edificio. La cantidad de ardillas 
que infestaban los patios y aposentos nos 
hizo creer que había estado desocupado 
mucho tiempo. 
(Domingo 8.) La embaxada se puso en 
camino á las seis de la mañana. Dos ho-
ras después divisamos una de las pagodas 
del Emperador , situada á unas tres millas 
de distancia de la residencia imperial. Se 
nos diéron refrescos en mayor abundancia 
que la que habíamos tenido en algún tiem-« 
po, por la dificultad de sacarlos del país 
por donde viajábamos. Nuestra parada se 
prolongó para darnos tiempo de vestirnos 
de ceremona. A las nueve y media, no obs-
tante, estábamos en un lugar llamado Quo-
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ang-cho, distante una milla de Jehci. Xta* 
apeámos para prepararnos á la entrada. 
Nuestra marcha iba del modo siguiente. 
Los soldados de la artillería real man-
dados por el Teniente Parish. 
La caballería é infantería báxo las ó r -
denes del Teniente Crewe. 
Los criados del Embaxador de dos 
en dos. ; -
Los correos. 
Los mecánicos de dos en dos. 
Los músicos de dos en dos. 
Los gentiles hombres de la embaxada 
de dos en dos» 
Sir Jorge Staunton en un palanquín. 
El Embaxador y Mr. Staunton hijo, 
en una silla de posta, con un negro ves-
tido de turco en la trasera. 
Marchámos así en medio de un con-
curso prodigioso de espectadores, que atra* 
xo la curiosidad de un espectáculo que j a -
mas habían visto, ni quizá verán. 
Es menester confesar que nuestro séqui-
to tenia algo de ridículo , y que no era ca-
paz de dar una idea favorable de la gran-
deza de la nación inglesa á los que le 
veían. Podía gustar por su novedad; pero 
k LA díHNA. 33 
no ofrecía ciertamente aquella apariencia 
exterior tan necesaria en semejantes c i r -
cunstancias. Es verdad que la tropa impo-
nia por su buena presencia, y que los gen-
tiles hombres de embaxada conservaban 
perfectamente su seriedad diplomática; pe-
ro lo demás de la comitiva hacía una triste 
figura: unos llevaban sombreros redondos, 
otros apuntados, otros sombreros de paja: 
otros traian botas enteras , otros medias bo-
tas , y otros zapatos y medias de color. E n 
una palabra , los de librea con sus vestidos 
de segunda mano, y que á ninguno venia 
bien, n i siquiera ofrecían la uniformidad 
de una tropa de mendigos. 
Seguimos de esta manera, y con paso 
grave hácia la ciudad de Jehol; y poco des-
pués de las diez llegámos al palacio desti-
nado en ella para alojamiento de la emba-
xada. La caballería se formó al instante en 
línea para recibir al Embaxador con los 
honores acostumbrados. 
Así se terminó el molesto y penoso vía-
ge. Nuestra recepción no nos podía inspi-
rar una esperanza muy lisonjera; pues nin-
gún mandarín pareció para cumplimentar 
al Embaxador a su llegada, ó para intro-
TQM, U. G 
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ducirle con el ceremonial que su carácter 
exigía en la habitación que se le había des-
tinado. En una palabra , llegamos á este pa-
lacio con demasiada etiqueta , y entramos 
en él sin ninguna , y aun sin las formali-
dades que se hablan observado con noso-
tros en el curso de nuestro viage. Este s i -
lencio de la diplomática oriental, nos pa-
reció tanto mas extraordinario , quanto los 
principales personages de la embaxada se 
hablan lisonjeado públicamente de que el 
gran Choulaa , primer ministro del Imperio, 
vendría á recibir al Embaxador á su en-
trada en Jehol j pero en qué se fundaba esta 
esperanza, y por qué no se realizó, no me 
detendré en averiguarlo. A nuestra llegada, 
el Teniente Coronel Benson , mandó á las 
tropas que estuviesen prontas á formar la 
línea al primer aviso; y aun parece que 
deseaba que los criados , mecánicos , &c. se 
pusiesen en orden , frente de la puerta del 
aposento del Embaxador, para recibir al 
gran Choulaa , cuya visita se esperaba por 
momentos. 
Permanecimos en esta incertidumbre 
hasta mas de las quatro, y no ponderaré 
diciei^doj que á lo ménos tomamos doce ve-
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ees las armas en este tiempo , teniendo por 
el gran Qhoulaa á cada mandarín , que la 
curiosidad traia para vernos. La hora de 
comer puso fin á la esperanza de verle en 
todo el dia. 
E l palacio , que formaba la residencia 
actual de la embaxada, está en la falda de 
un monte. Se entra en él por medio de 
ocho escalones , que conducen á una puer-
ta que da á un patio espacioso, empedrado 
de losas. A l rededor de este patio hay una 
vasta galería , cubierta de tejas negras bar-
nizadas , y sostenida por delante por una 
fila de columnas de madera. L a de la iz-
quierda servia entonces de cocina, y es-
taba cubierta de esteras clavadas en las 
columnas , á la altura de siete ú ocho píes: 
en la otra , enteramente libre y abierta , los 
soldados hacían el exercicio y montaban la 
guardia. En la parte superior del mismo pa-
tío había otra galería ó terrado empedrado, 
y cubierto del mismo modo que los demás. 
Se sube por tres escalones, y de allí condu-
ce una puerta á otro patio , en cuyos lados 
estaban las habitaciones de los soldados. La 
parte del medio , que hace frente á la ga-
lería de tres escalones, contenia los aposea* 
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tos del Embaxador y de Sir Jorge Staimton. 
Mas allá de este patio hay otro de la misma 
capacidad. Los mecánicos , músicos y cria-
dos habitaban en los lados , y los gentiles-
hombres en el centro, donde no tenian mas 
que dos piezas, aunque grandes , que les 
servían de dormitorio, y un vestíbulo en 
que comían. 
Este palacio no tiene elegancia ni ma-
gestad. Solo tiene un piso , cuya altura va-
ría según el terreno inclinado en que des-
cansa. Está rodeado de un muro , pero tie-
ne su vista ala parte superior de la montaña. 
Aunque engañados en quanto á la es-
peranza de una recepción distinguida, no 
tuvimos que quejarnos de la falta de aten-
ción en quanto á las cosas necesarias de 
la vida; pues fuimos servidos con una co-
mida escogida y abundante. 
(Lúnes 9.) A las siete de la mañana 
recibimos gran cantidad de huevos cocidos 
con thé , y pan para nuestro desayuno. 
A l mediodía su Excelencia recibió visita de 
muchos mandarines. Nada se traslucía to-
davía , que nos pudiese dar esperanza del 
buen éxito de nuestra empresa ; pero por 
«l aspeQto general de las cosas, no nos po-
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clíamos prometer el feliz suceso que espe-
rábamos. 
El gran Choulaa á pesar de nuestra i m -
paciencia dilataba su visita. 
En este palacio como en los anteriores 
experimentamos los efectos de la descon-
fianza y zelos del gobierno chino. Estába-
mos tan guardados de vista como en los 
otros , y no se permitía á ninguna persona 
de la embaxada pasar de las puertas por 
ningún pretexto. 
(Mártes 10.) Su Excelencia recibió por 
la mañana la visita de un mandarín, acom-
pañado de un séquito numeroso. Estuvo 
con el Embaxador y Sir Jorge Staunton 
cerca de una hora , comprehendiendo el 
tiempo que se empleó de una y otra parte 
para el ceremonial , después del qual se 
volvió del mismo modo que había veni-
do. El tiempo que duró su visita , sus gen-
tes se ocupáron en examinar de cerca las 
libreas de los nuestros. Frotáron varias ve -
ces los galones , para asegurarse de su ca-
lidad , y mirándose después con ayre de 
Sorpresa, meneáron la cabeza, y se son-
rieron ; prueba incontestable de que los 
Tártaros conocían el valor de nuestros me-
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tales, ó que á lo ménos estos no se en-
gañáron con nuestros falsos galones : te-
nían un exterior agradable, y nos pare-, 
ciéron corteses y alegres. 
No era natural que se comunicase á la 
comitiva del Embaxador lo que pasó por 
la mañana entre el Embaxador británico 
y el mandarín ; por consiguiente cada uno 
de nosotros hizo sus conjeturas; pero to-
dos concordamos en juzgar mal del éxito 
de la embaxada. El hecho siguiente aumen-
tó esta conjetura. 
E l Embaxador, poco despües de ha-
berse marchado el mandarín, mandó á 
Mr. Winder , uno de sus secretarios, que 
insinuase á los criados, que en caso de te-
ner alguna queja en quanto á la provisión 
del dia , tanto por su calidad , como por su 
cantidad , no lo tocasen, ni manifestasen el 
menor descontento á los abastecedores: que 
solo se quejasen á su Excelencia, que lo 
mandaba así por motivos particulares y de 
gran importancia, que exigían una pun-
tual obediencia. Esta órden no halló ningu-
na resistencia de parte de aquellos á quie-
nes tocaba; pero no dexó de admirarnos 
el ver como se nos preparaba á un trato 
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no tan bueno sobre un punto que hasta en-
tonces nada habíamos tenido que decir. En 
efecto, las provisiones no solo habian sido 
bastantes, sino excesivas. Hablar de quejas 
á unas gentes , que solo merecían elogios, 
era una conducta ininteligible por s í , y la 
atribuimos á la visita que hizo por la maña-
na el mandarín al Embaxador. 
Por fin vino la comida, y vimos que 
las precauciones que nos habian hecho eran, 
como lo habíamos presumido, el resultado 
de una sospecha bien fundada. Efectiva-
mente, en lugar de la cantidad de comidas, 
que ántes cubrían nuestras mesas , apenas 
nos pusieron con que alimentar la mitad de 
las personas de la embaxada. 
Esta novedad nos hizo hacer reflexiones 
poco agradables. Ya habíamos experimen-
tado , que nos podían quitar los víveres y 
tenernos encerrados ; pero aun temíamos 
que la embaxada se mirase con desprecio, 
lo qual hubiera causado la ruina de nues-
tra importante misión ; y como ingleses 
sentíamos mucho lo que parecía ser un in -
sulto á la magestad de una de las primeras 
naciones de Europa. 
Dexóse, pues, intacta esta escasa comí-
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da , y para conformarnos con las órdenes 
que se nos habían dado , nos quejamos á 
áu Excelencia, que asegurado de que la 
queja era fundada, encargó á Mr. Plumb, 
el intérprete , la comunicase al mandarín, 
y reclamase los derechos de la hospitali-
dad. No tardamos en experimentar los bue-
nos efectos de este requirimiento ; pues 
cinco minutos después de haberle hecho, 
todas las mesas estaban cubiertas con pro-
fusión de comidas calientes de toda espe-
cie : ¿ por qué estas provisiones, que debían 
estar preparadas de antemano , no se nos 
dieron desde el principio? Esto no se pue-
de explicar por ninguna regla de justicia 
ó de política conocida. Sería cosa ridicula 
suponer que fué antojo ó gusto de darnos 
este mal rato. En quanto á motivos de eco-
nomía no los podia haber para el tesoro 
público de una nación como la China. Esta 
conducta, pues , nos pareció un enigma 
que nadie pensó en acertar luego que se 
presentó otra comida mejor. 
(Miércoles n . ) El Embaxador mandó 
por la mañana sacar de los caxones los pre-
sentes que se habían traído de Pefcin, y co^  
locarlos sobre mesas que estaban puestas 
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expresamente para esto en la gran galería, 
que precedía á la habitación de su Exce-r 
íencia. Estos presentes consistían en 
100 piezas de un paño estrecho y bas-
tante ordinario, la mayor parte negro y azul. 
2 grandes telescopios. 
2 fusiles de viento. 
2 hermosos fusiles de caza , el uno 
montado en oro , y el otro en plata. 
2 pares de pistolas de arzón, guarne-
cidas y montadas como los fusiles. 
2 caxas cada una con siete piezas de 
estofas de Irlanda. 
2 soberbias sillas con fornitura comple-
ta , estaban cubiertas de ante muy fino, 
con bordado de plata: un paño amarillo 
muy fino, adornado igualmente de un bor-
dado de lantejuelas , y borlas de plata for-
maban la mantilla: la brida , cincha y de-
más correas eran de cuero amarillo lustra-
do y bordado de plata ; los estribos , hebi-
ilas, &c. eran de acero muy bien acabado. 
2 grandes caxones que contenían los 
mejores tapices que se hacen en Inglaterra. 
Estos eran los regalos que nos acom-
pañáron á T?eñin ; porque los demás , con-
•sistiendo en diferentes piezas Me reloxería 
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y mecanismo , como también en varios ca-
ñones con sus cureñas, se habian dexado 
en nuestra primera residencia, como muy 
pesados ó muy delicados para un viage tan 
largo. Nos proponíamos presentarlos á S. 
M . I . á su vuelta en el invierno á la capi-
tal de sus estados. 
Se mandó que no se tocase á los pre-
sentes , hasta que el Emperador nos hubie-
se hecho conocer sus intenciones. Entretan-
to se pusieron centinelas en toda la galería,. 
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C A P Í T U L O X I I I . 
Salen los presentes de palacio. E l Emperador 
hace saber al Embaxador que le dará au-
diencia. Ordenes dadas con este motivo. 
Descripción de la marcha de la embaxa-
da hacia el palacio imperial. Primera au~ 
diencia dada por el Emperador al Emba-
xador. Presentes recibidos en esta ocasión. 
Segunda visita del Embaxador al Empe-
rador. Nuevos presentes. Esperanza de un 
suceso feliz para la embaxada. 
SETIEMBRE. Jueves 12. 
Ei mandarín Vang-tadge-in, acompaña-
do de muchos de sus colegas, y una mul-
titud de criados, vino á buscar por la ma-
ñana los presentes, y los hizo transportar, 
como lo habíamos presumido , al palacio 
del Emperador. 
Su Excelencia recibió al mismo tiempo 
visita de un mandarín del primer orden, 
encargado de notificarle que el Emperador 
le daría audiencia, el sábado por la maña-
na , en su palacio imperial. Con esta not í -
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cía la esperanza y la alegría se apoderáron 
de nosotros; y aunque el gran Choulaa no 
hubiese todavía venido á vernos, y tuvié-
semos bastantes motivos para estar tristes, 
el horizonte político se aclaró de golpe pa-
ra nosotros, y el suceso de nuestra misión 
nos pareció infalible. 
(Viernes 13.) Su Excelencia recibió v i -
sita de diferentes mandarines de distin-
ción , que estuvieron una hora con él. 
Se dieron órdenes para que toda la em-
baxada estuviese pronta el dia siguiente á 
las tres de la mañana, para acompañar al 
Embaxador al palacio imperial. Se mandó 
á los criados tomasen sus libreas verdes ga-
loneadas de oro, con medias de seda blan-
cas ó de algodón , y zapatos, prohibiendo 
las botas de toda especie en aquella circuns-
tancia. A l mismo tiempo se les mandó , co-
mo también á los soldados , que no espera-
sen al Embaxador en palacio , sino que 
luego que le hubieran acompañado se vo l -
viesen á Jehol, sin detenerse en ninguna 
parte. Su Excelencia exígia una obediencia 
tanto mas exacta, quantó teniendo motivos 
de esperar que dentro de poco tiempo las 
travas que experimentaban en su libertad 
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fas personas de su comitiva se quitarían, 
y que gozaríamos de toda la que pudié-
semos desear razonablemente , se debia te-
mer que la menor violencia de sus órdenes 
causase la pérdida del favor que negociaba. 
(Sábado 14.) A las tres de la mañana 
el Embaxador con su séquito, vestidos de 
ceremonia, se pusiéron en camino para ir 
á la corte del Emperador. 
Su Excelencia llevaba un vestido ente-
ro de terciopelo, con una estrella de dia-
mantes y su cinta: por encima caía el gran-
de hábito de la orden, con sombrero de 
plumage que hace parte de él. Sir Jorge 
Staunton iba también vestido de corte, con 
las insignias de doctor en leyes de las uni-« 
versidades de Inglaterra , y el manto de 
terciopelo negro que pertenece á este grado. 
Aunque la obscuridad apénas permitia 
que nos viésemos unos á otros, el tenien-
te coronel Benson quiso no obstante for-
mar un acompañamiento al rededor del 
palanquín del Embaxador; pero no pudo 
verificarse su intento-, por culpa de los con-
ductores , que iban muy aprisa para una 
ceremonia de tanta gravedad. Nos vimos, 
pues, precisados á seguir su paso, lo que 
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hizimos con mucho gusto. Para colmo de la 
desgracia , algunos perros , cerdos, y j u -
mentos atraídos por la música, ó que tal 
vez se atravesáron por casualidad , se entre-
metieron en nuestras filas, y las pusieron 
en desorden. Desde entonces no nos fué 
posible volvernos á ordenar, y el palan-
quín del Embaxador se había adelantado 
tanto, que tuvimos que correr para a l -
canzarle. 
Este cortejo, si se le puede dar este 
nombre , llegó al palacio del Emperador 
en este estado de desorden y confusión 
que acabo de describir. Los de á pie esta-
ban fatigados por haber corrido, y los de 
á caballo temblaban todavía del peligro que 
hablan experimentado en la obscuridad. 
iVdemás, casi todos conveníamos en que eni 
enteramente ridículo habernos querido poner 
en espectáculo quando nadie podia vernos. 
Hácia las cinco el Embaxador baxó de 
su palanquín en medio de un inmenso con-
curso de gente que le esperaba, y se le i n - ' 
troduxo en el palacio, llevando la punta 
de su manto Sir Jorje Staunton y su hijo, 
y formando su séquito los gentiles hombres 
de la embaxada. 
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Los criados, según las órdenes que te-
nían , se volvieron, y la tropa los acompa-
ííó al son de pífanos y tambores. Como 
ya era de día entonces, nos aprovechá-
mos de esta ocasión para examinar la ciu-
dad en que residíamos. 
Es una plaza considerable por su ex-
tensión y población , edificada sin regulari-
dad alguna , y situada en un hondo entre 
dos grandes montañas. Las casas son ba— 
xas, de poca vista, y casi todas de madera. 
Ninguna calle está empedrada, fuera de 
las que conducen al palacio del Emperador, 
que lo están con losas. 
Como esta ciudad no tiene r i o , debe-
mos suponer que tampoco tiene mucho co-
mercio. El consumo que ocasiona la resi-
dencia del Emperador en todo su vecinda-
rio , debe á lo menos , aumentando su po-
blación , y atrayendo la riqueza y el luxo, 
ocupar vivamente la industria de sus ha-
bitantes. 
E l país de las cercanías ofrece mejor 
apariencia de fertilidad, que todas las par-
tes de Tartaria que habíamos atravesado; 
pero esta fertilidad no se puede comparar 
con la de las tierras de la China. 
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A ías oñce la mañana el Embaxa-
dor volvió del palacio imperial. Su visita 
se había reducido á una simple presenta-
ción. Solamente entráron con él á la au-
diencia del Emperador Sir Jorge Staun-
ton , su hijo, y Mr. Plumb el intérprete. 
T^tEl Emperador recibió sus cartas cre-
denciales con la mayor ceremonia: parece 
que hizo particular distinción del hijo de 
Sir Jorge Stamiton. Le encantó el ayre de 
candor y viveza de este jóven , y admiró 
Ja facilidad que tenia de hablar seis lenguas 
diferentes. S. M . no se satisfizo con el elogio, 
pues presentándole de su propia mano un 
hermoso abanico con muchas bolsas borda-
das de lantejuelas, mandó al intérprete le 
expresase el mucho caso que hacia de sus 
talentos y persona. Poco después de haber 
vuelto el Embaxador, nos llegó un gran 
número de regalos de parte de S. M . I . 
Consistían en riquísimas telas de ter-
ciopelo, rasos, sedas , y bolsas magnífica-
mente bordadas; á lo qual se anadió gran 
cantidad del mejor thé del país , reunido 
con masas sólidas en figura de un queso de 
holanda. Apretados a s í , y aun sin ningu-
na envuelta, las hojas son inaccesibles al 
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ayre y conservan siempre su olor. Cada 
una de estas masas pesaba como cinco l i -
bras. , 
Su Excelencia distribuyó entre los per-
sonages distinguidos de la embaxada la par-
te que le tocaba de estos presentes. Los que 
se dirigian especialmente á SS. M M . Britá-
nicas se depositaron en la galería con sus 
caxones. 
(Domingo i 5.) El Embaxador acom-
pañado de las primeras personas de su co-
mitiva , pero sin guardias ni criados , par-
tió á la una de la mañana para hacer se-
gunda visita al Emperador. Se proponía, 
por lo que supimos , entablar la negociación 
de que estaba encargado por la Compañía 
délas Indias orientales, en quanto á la ex-
tensión de su comercio. 
Su Excelencia no volvió hasta las tres 
de la tarde , y nos pareció que venia muy 
satisfecho. Lo que dixo el intérprete Mr. 
Plumb del rumbo que tomaba la negocia-
ción , sirvió para aumentar también nues-
tras esperanzas. Nos dixo , que el Empera-
dor por medio del gran Choulaa , había tra-
tado con el Lord Macartney , y había ac-
cedido á las peticiones que éste le había 
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hecho. Un segundo presente de parte de 
S. M . I . pareció confirmar esta noticia fa-
vorable. Estos nuevos presentes consistían 
en gran cantidad de telas, de terciopelos, 
rasos y sedas, como también en hermosas 
lámparas chinas y porcelanas exquisitas. Ha-
bía asimismo muchas caxas de un trabajo 
perfecto, cuyo exterior estaba salpicado de 
motas de la mayor delicadeza, sobre un 
fondo de color de escarlata: el interior dado 
de negro , relucía como el barniz del xapon. 
Su Excelencia observó en la distribuí 
eion de estos presentes, y el depósito de los 
que se dirigían á SS. M M . Británicas la mis-
ma precaución que había tenido para los 
primeros. 
Pasamos lo restante del día en medio 
de la alegría que acababa de causarnos la 
noticia del feliz lógro de nuestra importan-
te embaxada. 
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C A P Í T U L O X I V . 
E l Emhaxador recibe visita de muchos man" 
darines , que de parte del Emperador le 
convidan á asistir al aniversario del na-
cimiento de S. M . L Toda la emhaxada 
concurre á la fiesta. Descripción del pa-
lacio imperial Particularidades en quanto 
al Emperador. Varios presentes. Fin de la 
negociación con la corte imperial. Regalos 
particulares del Emperador de la China 
al Rey de la gran Bretaña. Descripción de 
un espectáculo. Castigo de un soldado i n -
gles , sentenciado por una corte marcial. 
Partida de Jehol. 
SETIEMBRE. Lunes 16. 
Embaxador recibió durante todo el dia 
varías visitas de muchos mandarínes encar-
gados de informarle de que el dia siguiente 
se celebraba el aniversario, ó cumpleaños 
del nacimiento del Emperador; y que S. M . 
le convidaba á que concurriese á la Corte, 
como también á toda su comitiva. 
(Martes 17.) Su Excelencia acompaña-
D 2 
52, RELACION DE UN VIAGE 
do de toda la comitiva partió á las dos de 
la mañana para el palacio imperial, adonde 
llegamos á las quatro , sin haber experimen-
íado muchos retardos , aunque no dexó de 
ser inmensa la multitud. El palacio estaba 
lleno de mandarines de todas órdenes. 
Este edificio está en un parage elevado, 
y domina toda la llanura que alcanza la 
vista hasta un país montuoso que la rodea. 
Nada tiene de particular en quanto á su a l -
tura y su elegancia. Su magnitud es sola la 
que le da el mérito. Tiene un considerable 
número de patios cercados de pórticos, 
adornados con pinturas y dorados. Sus jar-
dines se extienden muchas millas, y están 
cercados con una muralla muy fuerte de 
unos treinta pies de alto. Enfrente del pala^ 
cío hay una espaciosa llanura , con un lago 
muy grande en medio. 
Después de haber esperado al Empera-
dor algunas horas , fué anunciado al fin 
por la prosternacion de los mandarines al 
tiempo de pasar. Este augusto Príncipe iba 
sentado en un palanquín descubierto, con-
ducido por veinte mandarines de la primera 
clase. Sin esta circunstancia no le hubiéra-
mos distinguido de un mandarín ordinario, 
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por no llevar ningún distintivo; y por otra 
parte su vestido era lo mismo que el de los 
personages de primera clase entre sus va-
sallos. Esta simplicidad exterior es parte de 
la sábia política que distingue el gobierno 
de este Emperador, uno de cuyos princi-
pios favoritos es desterrar de sus estados 
todo luxo inúti l , y fomentar la economía. 
Por una consecuencia de estos mismos sen-
timientos , atendiendo á la felicidad de sus 
vasallos, ha suprimido también en la parte 
menos floreciente de sus dominios toda es-
pecie de fiestas públicas el dia de su cum-
ple años. Parece que esta "prohibición solo 
tiene lugar en el circuito de su residencia; 
pues nos aseguráron que en ninguna parte 
del resto de su vasto imperio dexaban de 
celebrar con alegría y solemnidad semejan-
te dia. 
Entraba el Emperador en este dia en 
los ochenta y seis años de su edad, y en el 
cincuenta y siete de su reynado. Aunque 
de ayre sombrío, y de un mirar imperioso, 
el conjunto de su persona anunciaba las 
mas dulces calidades: manifestaba aquel 
ademan despejado, y aquel carácter de dig-
nidad que da una grande elevación j pero 
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que era en él mas bien efecto de una supe-
rioridad natural, que de su calidad de Mo-
narca el mas poderoso del mundo. 
Nuestra comitiva ofrecía exactamente 
la misma vista que el dia de nuestra p r i -
mera audiencia; y nos volvimos á la una 
con el mismo desorden y fatiga. Tras de 
nosotros venian gran cantidad de regalos 
que solo se diferenciaban de los otros, en 
sus formas y colores. Venian acompañado?, 
de tantas frutas y dulces , que aunque 
hubiéramos tenido que permanecer en 
Jehol otro tanto tiempo , hubieran basta-
do para abastecer perfectamente nuestras 
mesas. 
Los chinos son los mejores confiteros y 
pasteleros del mundo. No creo haber comi-
do en Inglaterra, ni en ninguna parte de 
Europa pastas mas delicadas que las suyas. 
Las varian de tal manera en el gusto, fi-
gura y colores, que se puede desafiar á 
todos los pasteleros de Europa juntos, que 
no los igualan. 
(Miércoles i 8 , ) E l Embajador acom-
pañado de muy poca comitiva , fué por la 
mañana al palacio del Emperador, para te-
ner su audiencia de despedida, por estar 
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ya pronto á espirar el tiempo fixado para 
nuestra residencia. 
Su Excelencia se proponía al mismo 
tiempo cerrar sus negociaciones. Esto es lo 
que los gantiies hombres de embaxada de-
xáron transpirar con el tiempo, en quanto 
á este asunto. 
E l Emperador de la China rehusó al 
principio firmar, y aun hacer un tratado 
por escrito con la corte de Inglaterra, por 
no derogar las antiguas costumbres y le-
yes constitucionales del imperio; y lo mis-
mo hubiera hecho con otro gobierno qual-
quiera. Después protestó la grande esti-
mación en que tenia á S. M . y á la nación 
británica, confesando estar muy dispuesto 
á concedernos privilegios mas ámplios que 
á las demás potencias de Europa, cuyos 
vasallos comerciaban con los suyos; y aun 
estaba determinado á confirmar los nuevos 
arreglos, relativos á los derechos que se 
debian pagar por los navios ingleses que 
llegasen á Cantón, cuyo artículo parecía 
formar el objeto principal de las negocia-
ciones ; pero declaró al mismo tiempo que 
los verdaderos intereses de sus vasallos le 
eran de mucho aprecio para sacrificar uno 
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solo de ellos, y que por consigüíente no 
condescendería á nada que los pudiese per-
judicanque no dudaría jamas en revocarlos 
favores que hubiese concedido á qualquiera 
nación extrangera que fuese, siempre que 
conociese que se oponían al bien de sus va-
sallos ; y que por tanto si deseaban con-
servar las ventajas que su buen afecto les 
concedía, con preferencia á los demás pue-
blos que traficaban en la China, debían 
portarse los comerciantes ingleses con toda 
la moderación y hombría de bien. Concluyó 
diciendo, que en su opinión, y en lo íntimo 
de su conciencia, de ninguna manera consi-
deraba necesario un tratado por escrito ó fir-
mado , para la observancia de su palabra. 
Para próbar al mismo tiempo su esti-
mación y su alta consideración al Rey de 
la gran Bretaña, entregó de su propia ma-
no al Embaxador una caxa de gtan precio^ 
que contenia en miniatura todos los retra-
tos de los Emperadores antecesores suyos, 
en cada uno de los quales había una des-
cripción en verso, hecha por cada Empe-
rador , de su carácter y principales suce-
sos de su reynado, y una regla de conduc-» 
ta para su sucesor. 
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M . I . al entregrar este regalo al Em-
baxador, le habló en estos términos: 
"Entregad esta caxa al Rey vuestro amo 
«en mano propia, y decidle, que por corto 
«que parezca á sus ojos este presente, es 
«para los míos el mayor que le puedo ofre-
»ce r , y la cosa mas preciosa que hay en 
«mi imperio. Ha llegado hasta á mí de mano 
«en mano por medio de mis numerosos 
«predecesores. Conservaba esta última prue-
«ba de mi afecto para mi hijo y sucesor, 
«como que contiene, para decirlo así, 
«tantos testimonios vivos de las virtudes. de 
«sus antepasados, que no tenia mas que 
«consultar ; y no dudo que lo hubiera he-
«cho a s í , para penetrarse del fondo de su 
«sabiduría é imitarlos, haciendo consistir 
«toda la felicidad de su vida en el aumen«< 
wto de la de sus pueblos , y manteniendo 
«la gloria del trono imperial;" 
Este fué el discurso de S- M . , que el 
intérprete Mr . Plumb dixo en nuestra len-
gua al Embaxador, discurso que como se 
echa de ver fácilmente , le causó , igual-
mente que á toda la embaxada tanta sor-
presa como admiración. 
Su Excelencia volvió á comer , y mar-
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chó al instante con toda su comitiva para 
asistir á la representación de un espectáculo 
preparado en honor de la embaxada en el 
palacio imperial. 
Se había dispuesto, á este efecto, un 
teatro en un patio interior del palacio. Es-
taba adornado con gran cantidad de cin-
tas y banderas, é iluminado con gusto y 
magnificencia. 
Consistía el espectáculo en representa-
clones de batallas y revoluciones milita-
res, en saltos peligrosos como en Europa, 
y en danzar sobre la cuerda floxa y tiran-
te. La destreza y agilidad de los actores pa-
recían propias del teatro de Sadleys-wells, 
ó de Astley en Londres ; pero los bolteado-
res chinos me pareciéron superiores á los 
nuestros en el arte del equilibrio. Por un 
movimiento imperceptible de ios músculos 
de brazos y piernas, parecía que daban á 
unos vasos llenos de agua una facultad mo-
triz , por medio de la qual poniéndose estos 
en equilibrio progresivamente , pasaban y 
repasaban sin derramarse de una parte á 
otra encima del cuerpo del actor , con una 
rapidez tan extraordinaria , que casi no 
creia el testimonio de mis propios ojos. -
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El espectáculo finalizó por una infini-
dad de juegos de manos , que los mismos 
echiceros Breslaw y Comus no hubieran 
podido executar; y para prueba de lo que 
digo, citaré uno de ellos, que confieso me 
sorprehendió mas que á ninguno de ios es-
pectadores. 
El jugador después de haber presen-
tado á ios concurrentes una fuente, y ha-
berla enseñado por todas partes, y dado-
la varias vueltas, la puso en tierra boca 
abaxo. Apenas acabó la operación , levantó 
la fuente, y salió de ella un gran conejo, 
que echó á correr así que el jugador hizo 
ademan de quererle coger , y se ocultó en-
tre los espectadores. Este juego me pareció 
incomprehensible , porque no había comu-
nicación alguna , por la que se hubiese po-
dido introducir el animal en el recipiente. 
El teatro estaba cubierto de esteras , de-
suerte que impedían toda comunicación con 
el suelo ; y aun suponiendo que la hubiera 
habido , la introducción del animal hubiera 
sido visible por los muchos espectadores que 
se hallaban á muy pocos pies de distancia 
del lugar de la escena, que era bastante 
reducida. Los demás juegos que yo v i no 
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eran menos singulares. Muchos músicos que 
estaban en el teatro, no dexáron de tocar 
mientras duró el espectáculo. 
' La sala estaba llena de personas de dis-i 
t inción, y ofrecía un buen punto de vista. 
E l Eiiíbaxador y su comitiva se volvieron 
muy satisfechos de la diversión. 
(Jueves 9.) A mediodía viniéron dife-
rentes mandarines á visitar á su Excelencia, 
y distribuyeron á todos los de la comitiva 
una pipa y un taleguitode tabaco para fumar. 
t En las diferentes visitas que los man-
darines de todas clases hicieron al Embaxa-
dor, no advertimos ninguna variedad en 
su vestido, y parece que la moda hace po-
cos progresos en la China, ó á lo menos 
no tantos como en Europa. El vestido de 
corte de los mandarines se diferencia muy 
poco del que llevan regularmente. Consisto 
en un ropón que llega hasta la mitad de 
las piernas, y se ata con cinta en el cuello. 
En la parte que cubre el estómago, tiene vea 
bordado de unas seis pulgadas quadradas, 
texido de oro ó seda de diferentes colores, 
según la clase del mandarín. El mismo dis-
tintivo está repetido en la parte correspon-
diente de la espalda. En invierno este ro-
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jpon es regularrtiente de terciopelo azul. E l 
cinturon que gastan los mandarines no hace 
parte del vestido de corte : el ropón lo 
dexan flotar naturalmente. 
Ya he llegado á una época en'que se 
e.terció un acto de autoridad atentatoria 
contra los privilegios de un pueblo libre, 
y que al mismo tiempo podia dar á los chi-
nos una idea nada favorable de nuestro ca-
rácter nacional y de nuestros usos. Comen-
zaré haciendo presentes las órdenes dadas 
por el Lord Macartney, y leidas á las t r i -
pulaciones de los pavíos y á todas las per-
sonas que componían la, embaxada, el 20 
de Julio de 1793 á las cinco de la tarde. 
Ordenes selladas y firmadas por el Lord 
Macartney. 
frComo los navios y demás embarcacio-
nes pertenecientes á la embaxada destina-
da para la China deben fondear dentro:, 
de poco en un puerto, su Excelencia el 
Embaxador juzga que es de su cargo ha-
cer las observaciones, y tomar las dispo-
siciones siguientes. 
El éxito de los diversos é importan-
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tes objetos confiados á esta embaxada, de-
penden únicamente de la buena voluntad 
del gobierno chino; y como esta disposi-
ción de su parte depende también de la 
opinión que formará del carácter de la na-
ción inglesa , según la conducta de sus E n -
viados , no puede disimularse que la que 
ha formado hasta aqu í , por el modo con 
que se han portado los ingleses en Cantony 
le hace muy poco honor, supuesto que por 
ella la mira como la última de las nació-» 
nes de Europa. Esta impresión nada favo-
rable que tiene el pueblo se ha comunica-
do al Emperador, por medio del tribunal 
erigido en la capital para informar al So-
berano de todo lo que pertenece á los es-
trangeros. Es necesario, pues, ver como 
ha de destruirse esta opinión que se ha ex-
tendido generalmente en la China, reem-
plazándola con otra mas justa y mas favo-
rable. Es preciso que cada individuo de-
muestre por la regularidad de su conducta, 
que los ingleses de qualquiera clase ó con-
dición que sean , son amigos del orden de 
la subordinación y de la sobriedad. Aun-
que el pueblo chino no tenga parte en el 
gobierno , este sin embargo tiene la máxi-
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ma constante dé inclinarse al mas inferior 
de los chinos en sus diferencias con los es-
trangeros, y no dexar jamas sin venganza 
la muerte de uno de sus vasallos. Tenemos 
un exemplo reciente de ello en lo que su-
cedió en Cantón á un artillero de un navio 
ingles, que aunque siendo inocente causó 
la muerte á un paisano chino , fué conde-
nado á muerte , á pesar de todos los esfuer-
zos de muchas factorías europeas estableci-
das en aquella ciudad, que deseaban sal-
varle. No será , pues, demasiada toda ci r -
cunspección y dulzura en el trato y co-
mercio con las diferentes clases de los ha-
bitantes de este país. 
Su Excelencia sabe que no tenia nece-
sidad de hacer estas advertencias á la pru-
dencia de Sir Erasmo Gower, y al capitán 
Mackintosh dellndostan, en quanto á sus 
tripulaciones ; pero desea hacerles presente 
el bien que puede resultar para el crédito 
del nombre ingles, y el interés de la patria. 
Se lisonjea también de que los mismos 
motivos influirán poderosamente en la con-
ducta de las personas dependientes en par-
ticular de la embaxada. 
Su Excelencia declara al mismo tiempo, 
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que el mismo empeño qué tendrá en re-
compensar y notar favorablemente á los 
que se conformasen con sus órdenes, le-
empleará también en castigar á los que las 
quebranten, por la suspensión, ó por la 
privación de sus empleos. Declara además 
que en caso de cometerse alguna ofen-
sa contra un chino , ú otro qu'alquier. 
delito digno de castigo por las leyes de es-i 
te pueblo, se abstendrá de hacer ninguna 
gestión para substraer el culpado del casti-. 
go , ó mitigar su severidad. 
Su Excelencia descansa en el teniente 
coronel Benson, para conservar la buena 
disciplina de la guardia, que en las c i r -
cunstancias presentes j aunque por motivos 
diferentes, debe ser la misma que en tiempo 
de guerra. La guardia estará siempre jun-. 
ta, y se exercitarán según orden. Nadie po-
drá ausentarse de bordo de los navios , 6 
del lugar destinado en tierra para aloja-
miento de los soldados , sin permiso de su 
Excelencia, ó del Oficial Comandante. Lo 
mismo se deberá entender con los maqui-
nistas y criados que están báxo las ordenes 
de Mr. Maxvel!. Su Excelencia no duda 
que los sugetos principales dé l a embaxada 
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darán exemplo de subordinación, dándole 
aviso siempre que quisiesen salir de los 
navios , ó apartarse de su residencia en 
tierra. 
Ningún caxon ó paquete podrá trans-
portarse de los navios ó del lugar en que 
estén depositados á tierra , sin permiso del 
Embaxador , ú orden de Mr. Barrow , con-« 
traior , que denote la especie, número y 
magnitud de los paquetes. 
Su Excelencia exige sobre todo á las 
personas pertenecientes á los navios ó á la 
embaxada traficar de manera alguna, y 
baxo de ningún pretexto , con mercaderías, 
ni otras cosas , sin haber obtenido ántes el 
competente permiso. La Compañia de las 
Indias orientales ha conocido la necesidad 
de evitar en esta embaxada todo lo que po-
día darla un aspecto mercantil, sacrifican-
do generosamente los provechos ^ de este 
nuevo conducto, y rehusando cargar sus 
mercaderias en el Indostan , por llevar este 
destino. En efecto , la dignidad de la em-> 
baxada á quien pertenecía este navio, h u -
biera perdido por esta razón toda su im-
portancia á los preocupados ojos de los chi-
nos , y con ella hubiera desaparecido la 
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esperanza de las grandes ventajas de comer-
cio que la Compañía se había prometido. Es-
tos mismos riesgos existirían por entero, si 
la menor transacción de comercio, produci-
da por la esperanza de la ganancia, t u -
viese lugar de parte de qualquiera indi-
viduo de los navios ó de la embaxada; 
porque no se dexaria de tomar como per-
teneciente á un sistema general de comer-
cio. Su Excelencia está sin embargo en m i -
tigar esta severidad en quanto á este artí-
culo , quando las negociaciones de que está 
encargado tomaran un aspecto favorable pa-
ra permitirlo ; ó quando el permiso pedido 
por un europeo de disponer de alguna 
mercadería, podrá mirarse como un favor 
concedido al comprador chino. Su Exce-
lencia está dispuesto á emplear toda su au-
toridad contra la menor infracción de parte 
de las personas de4a embaxada en la prohi-
bición que acaba de hacer. Las leyes de la 
marina real imponen la misma obligación, 
.y dan los mismos derechos á Sir Erasmo 
.Gower, contra los que estén baxo de su 
mando inmediato í y su Excelencia está su-
ficientemente autorizado por una resolución 
de la Compañía de las Indias de 5 de Se-
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tíembre de 1792 , y su carta de 8 de los d i -
chos mes y año , para exigir la misma se-
veridad de parte de los Oficiales del Indos-
tan. Una copia de la resolución , y un ex-
tracto de la carta van adjuntas, para que 
el Capitán Mackintosh se las comunique. 
Su Excelencia descansa enteramente en él, 
en quanto á la exacta execucion del conten 
nido de los escritos siguientes: 
De la corte de los directores celebrada 
el miércoles 5 de Setiembre de 1792 resultó: 
frQue el muy honorable Lord , Vizcon-
de de Macartney, está autorizado para sus-
pender ó destituir al Comandante ú otro 
oficial qualquiera del Indostan, culpado 
del menor quebrantamiento de nuestras 
convenciones , ó desobediencia relativa á 
las órdenes dadas por la junta secreta ó por 
su Excelencia todo el tiempo que dure el 
viage de la embaxada á la China." 
Firmado=W^. Kamíeií, Secretario. 
£ 2 
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Extracto de la carta del Presidente de la 
corte de los Directores al Lord Macart-
ney, dada en 8 de Setiembrs 
de 1792. 
"Habiendo la junta secreta puesto al 
Capitán Mackintosh baxo las órdenes de su 
Excelencia por todo el tiempo que lo exija 
el bien de la embaxada, enviamos copia de 
las instrucciones, y del tratado que ha fir-
mado con respecto á su comercio y al de 
sus oficiales. La intención de la corte es, 
que este comercio no sea mas que en Can-
tón , que es el destino del Indostan , á m é -
nos que su Excelencia juzgue según las cir-
cunstancias , que no perjudica ni á la dig-
nidad de la embaxada, ni á los intereses 
que están anexos á su importancia, que en-
tonces puede permitirle que pase la línea 
de demarcación. E l consentimiento de su 
Excelencia por escrito será entonces necesa-
rio al capitán Mackintosh , ó á sus oficia-
les , según el contenido de las instrucciones 
de la junta secreta. Pero como todo que-
X LA CHINA. 69' 
brantamiento de las órdenes de la corte 
podría ocasionar las consecuencias mas fu -
nestas para la embaxada, se autoriza á su Ex-
celencia , para que suspenda ó deponga al 
Comandante, y á qualquiera Oficial del In-» 
dostan culpables de la menor infracción del 
tratado , ó de qualquiera desobediencia á las 
órdenes de la junta secreta, ó de su Exce-
lencia, por el tiempo que duráre la presente 
embaxada." 
Su Excelencia después de haber decla-
rado la firme resolución en que está, por 
su cargo, de averiguar y castigar severa-
mente qualquiera contravención á las ó r -
denes mencionadas , como también todo lo 
que se dirija á impedir ó retardar el su-
ceso de la embaxada , y á envilecer el nom-
bre ingles, declara que siempre que deba re-
compensar el mérito , y que el honor y el 
interés de la nación le permitan condes-
cender á los deseos de los que le acompa-
ñan , se tendrá por muy dichoso de poder 
seguir los movimientos de su corazón. 
En caso de ausencia ú ocupación de su 
Excelencia, será substituido por Sir Jorge 
Staunton , á quien S. M . se ha servido hon-
rar con la comisión de Ministro pleni-
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potenciario acerca del Emperador de la 
-China.', 
Dada á bordo del navio de S. M . 
el León a IÓ de Julio de 1793. 
Por mancado de su Excelencia. 
J*irma.áo=Acheson Maxvell, 
Eduardo Winder, Secretarios. 
Después de haber expuesto á la letra las 
órdenes expedidas por autoridades compe-
tentes , para los objetos relativos á la em-
baxada, conforme á la razón y sana polí-
tica , podré citar algunos hechos, que parece 
se oponen á ellas , si es que no las violan. 
Se notificó , por exemplo , á los depen-
dientes del Embaxador , que estarían desde 
éntónces sujetos á las leyes militares ; y que 
los castigos corporalc-> que se emplean en 
la armada, se les aplicarían quando no 
obedeciesen á sus superiores. Ya se dexa ver 
que semejante reglamento, subversivo de 
todo principio y de toda justicia, llenó de 
espanío y de horror á todas las almas sen-
sibles , cuya indignación aumentaba con el 
pensamiento, dé que lejos como estábamos 
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de nuestra amada patria, las víctimas de 
semejante tiranía implorarían en vano la 
protección de aquel poder supremo esta-
blecido para garantirnos de todo acto ar-
bitrario. 
Tengo á lo menos la satisfacción de 
poder decir en defensa de Sir Jorge Staun-
ton, según lo que corrió por el palacio, que 
se opuso con todas sus fuerzas á ' ^ á t l m i -
sion de una providencia tan ateritatoria á 
los privilegios que acompañan á los Ingle-
ses por todas partes, aun en lo interior de 
la Tartaria , y que el xefe de la Tartaria 
con todo su poder hubiera respetado. Esta 
extraña extensión, dada á la disciplina mi -
litar , fué ciertamente sugerida al Lord 
Macartney por algunos oficiales de la em-
baxada; pero por nuestra dicha jamas se 
hizo uso de ella. 
Quando el Teniente Coronel Bensoii 
formó una corte marcial para juzgar á uno 
de sus soldados, é hizo executar su senten-
cia, la ley le daba poder para hacerlo, aun-
que podía abusar de ella; pero que un 
Embaxador en una de la» extremidades del 
globo se atreva en su consejo privado á 
quitar á los ingleses sus derechos, merece 
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ciertamente por semejante conducta la mayor 
reprehensión. 
James Cootie, soldado raso de infante-
ría , que servia en la guardia del Embaxa— 
dor , fué denunciado por la mañana al ofi-
cial Comandante, por haber comprado á 
otro soldado chino una corta cantidad de 
santcTiOQif- que es un licor espirituoso , de 
que'-ya; he hecho descripción. En su conse-
cuencia-fué arrestado , y poco después juz-
gado por una corte marcial, formada de 
cierto número de sus camaradas ó pares, 
cuyo presidente era un cabo. La senten-
cia que condenaba á este infeliz soldado á 
sufrir baquetas , fué confirmada por el Te -
niente Coronel Benson. 
A l tiempo de la execucion, toda la tro-
pa se formó en batalla en el patio exterior 
del palacio. Hechas las formalidades de es-
tilo , se ató al delinqüente á una de las co-
lumnas del pórtico , y allí en presencia de 
un número considerable de chinos sufrió 
sesenta baquetas mas fuertes que las regu-
lares. 
Los mandarines y el pueblo no pudie-
ron menos de manifestar todo el horror 
que este procedimiento les inspiró; y aun 
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algunos llegaron á dedarar que efa impo-
sible poderse esto conciliar con la religión 
de un pueblo que la representa muy supe* 
rior á las demás, por los sentimientos de 
humanidad, de justicia y caridad que con-
tiene. Uno de los principales mandarines, 
que hablaba nuestra lengua , exclamó con 
indignación : Ingles mucho demasiado cruel, 
mucho demasiado malo. Él era sin duda el in-
térprete de los sentimientos de sus paisanos. 
No determino hacer ninguna reflexión 
en quanto á la naturaleza del delito de este 
soldado , ni á decidir si era digno de toda 
la severidad de la disciplina militar, por-
que esto no me pertenece; pero la razón 
basta para hacer conocer quan contrario 
era á la política, hacer testigo del castigo 
á un pueblo á quien era desconocido, y 
cuya dulzura natural no podía menos de 
lastimarse á su vista. En vano nos hubié-
ramos querido justificar á sus ojos por una 
explicación de nuestras leyes, porque la 
ignorancia de su lengua , y el gran núme-
ro de espectadores no lo permitian. Ya he 
dicho que no quiero examinar si el buen 
orden y la disciplina militar exígian un 
exemplar; pero me mantengo en que era 
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peligroso afectar una publicidad capaz de 
indisponer contra nosotros á los chinos; lo 
qual demasiado se ha verificado. 
Tengo razones para creer que esta exe-
cucion solo se hizo para convencer á los 
chinos de nuestro amor al orden, y para 
hacerles ver el rigor con que castigábamos 
á los que contravenían á é l ; pero como yo 
lo había previsto y los chinos miráron este 
espectáculo con diferentes ojos ; lo qual no 
se puede dudar, según sus miradas, gestos 
y expresiones. 
Sir Erasmo Gower, por lo que supe 
quando volví á bordo del León, hizo aun 
mas, quando este navio estaba surto en la 
isla de Chusan , en el mar de yellow , ó mar 
amarillo. El hecho de que voy á hablar le 
sabe toda la tripulación del León. 
Ün chino de Chusan había subido á 
bordo de este navio llevando consigo una 
botella de Samtchoo, que es una especie de 
aguardiente , para trocarla con nuestros 
marineros por alguna mercadería de Euro-
pa. Habiéndose descubierto su intento, Sir 
Erasmo Gower le mandó prender, Y le 
condenó á doce baquetas de mano del Bas-
seman. Por desgracia, y para agravar mas 
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nuestro atentado, se las hizo dar ¡en pre-
sencia de gran número de chinos que sa 
hallaban á bordo. 
Este acto, indiscreto á l o ménos, s ó 
debe colocar en la clase de. los anteriores: 
un simple aviso á los mandarines de la is-
la hubiera producido todo el efecto que se 
podía desear % que era el castigo del de-
linqüente, y de este modo no se hubieran 
quebrantado las fórmulas. 
i 
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C A P Í T U L O X V . 
Salida de la ciudad de Jehol. Descripción de 
dos peñascos situados en ius cercanías. 
Particularidades del viage. Llegada á Pe-
kín. Varios reglamentos. Disposiciones pa* 
ra enviar el resto de los regalos al Empe-
rador. Enfermedades entre nuestros solda-
dos. E l Embaxador espera á S. M . í. Cor" 
ta descripción de su palacio. Nuevos regla" 
mentos relativos á las mesas de la emha-
xada* Regalos destinados para el Empera-
dor y el gran Choulaa. E l Emperador pa-
sa á Yeumen-man-yeumen para verlos. 
Descripción de su) persona y de sus vesti-
dos. Regalos recibidos de la corte para sus 
M M . Británicas. Circunstancias de los que 
habian sido enviados al Emperador. Cor-
re la voz ¿le que la embaxada va á pártir 
de Pekín. 
SETIEMBRE. Mártes 20. 
or la mañana se nos notificó la orden 
de dexar á Jehol, para restituirnos á Feñinf 
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¿onde se pondría la última mano á las ne-
gociaciones. 
Por la tarde partió el grueso de nues-
tros bagages. A las nueve se manifestó una 
violenta tempestad, acompañada de true-
nos , relámpagos y lluvia, que duró sin 
interrupción hasta las quatro de la mañana. 
(Miércoles 21.) La misma mañana la \ 
embaxada partió de Jehol, después de una 
especie de cautiverio de catorce dias j pues 
jamas disfrutamos en ella la libertad de que 
nos hablamos lisonjeado algunos dias des* 
pues de nuestra llegada. 
A las nueve pasámos delante de la pa-« 
goda del Emperador, donde encontrámos 
un Embaxador del Rey de la Cochin-china, 
tomando algún refresco con su comitiva. 
Esta embaxada se despacha todos los anos 
para llevar el tributo del Príncipe al Em-
perador de la China. 
E l embarazo y la confusión que expe-
rimentámos á nuestra entrada en Jehol me 
impidieron describir dos peñascos que de-
bo poner en el número de las cosas mas 
extraordinarias que haya visto ó leido ja-
mas. Ahora voy á dar una descripción par-
ticular de ellos; ya que puedo hace/Io. 
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El primero es un pilar ó columna enor-
me de peña viva , que se descubre desde 
el palacio que el Embaxador ocupaba en 
Jehol, esto es á mi parecer , á distancia de 
unas quatro leguas. Está situado sobre una 
alta montaña, de donde se levanta irregu-
larmente á la altura de cien pies. No es 
muy considerable su basa, pero se ensan-
cha á proporción que se levanta; y de su 
cumbre y flancos brotan maniantales del 
agua mas cristalina. 
La parte superior que forma una espe-
cie de llanura , parece está cubierta de ar-
bustos y céspedes; pero siendo inaccesible, 
no pude reconocer el género de plantas que 
se crian a l l í ; quando desde el vaííe situa-
do debaxo de aquel peñasco, se pone el 
viagero á considerar su elevación sobre 
aquella montaña , donde probablemente le 
arrojó alguna convulsión de los elementos, 
no puede ménos de baxar incontinente los 
ojos, amedrentado y pavoroso. Los chinos 
le ponen, con razón, en el número de las 
primeras curiosidades naturales de su país, 
y le llaman pansuiashamg. 
E l otro peñasco es un monumento no 
ménos extraordinario. Está situado sobre la 
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cumbre de una montaña muy grande y ári-
da. Las diferentes gruesas piedras que for-
man aquel peñasco, tienen la forma de p i -
lares , y parecen en general ser de roca so», 
lida, aunque en el día les separa unos de 
otros un intervalo de muchos pies. Tienen 
de altura cerca de doscientos pies. 
. Enfrente de la montana que les sirve 
de basa ? hay otra de la misma forma j pe-
ro la pendiente de esta última es mas sua-
ve , y da libre y fácil paso á un amenísi-
mo valle situado entre las dos; por donde 
corre un arroyo que abunda en truchas. 
En el discurso de la tarde llegámos al 
palacio imperial de Callacho-tueng, donde 
tuvimos la desgracia de perder á Jeremías 
Keid, miembro del cuerpo real de artille-
ría , que murió rendido de una disenteria 
que le había acometido pocos dias ántes. 
Muchos de nuestros soldados padecían la 
misma enfermedad. 
(JUNIO. Domingo 22. ) A la una de la 
mañana , el cuerpo del soldado muerto fué 
transferido ál lugar mas cercano, para que 
al pasar nosotros pudiésemos asistir á su 
entierro. El mandarín nos sugerió esta pre-
caución , temiendo que enterado el Empe-
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rador de esta muerte, se asustase creyendo 
que podría cundir el contagio. 
A las seis la embaxada se puso en ca-
mino, y al llegar al lugar de Qiiangchim, 
donde nos detuvimos para desayunarnos, 
se tomaron las providencias necesarias pa-
ra que el cuerpo de nuestro infeliz cama-
rada fuese enterrado con todos los hono-
res militares. 
En el discurso de la mañana el man-
darín Van-tadge-in recibió la noticia de que 
el Emperador había salido de Jehol, para 
volverse á Pe^m. Ea su consecuéncia suplicó 
al Embaxador se diese toda la prisa posible 
para que los palacios en el camino estuvie-
sen desembarazados, y en estado de recibir 
al Emperador y su comitiva. 
Después de esta requisición, que no es-
perábamos, llegámos muy cansados á la ciu-
dad de JVawigchayeng , situada cerca de la 
gran muralla, que me propuse visitar por 
segunda y última vez. Volví de esta visita 
con las mismas impresiones de admiración 
que antes, pero sin ningún nuevo descu-
brimiento. 
(Lunes 23.) Volvimos á partir muy de 
mañana , con un tiempo fresco y aun algo• 
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frío, y fuimos á almorzar á un pueblo l la-
mado Caungehumfau , á cuya salida encoü*-
tramos un número prodigioso de carros 
cargados con bagages del Emperador. Eran 
las tres quando llegamos á Cubacouoo, se-
ñalado para el descanso de aquel dia. 
(Mártes 24.) A las quatro de la maña-
na proseguimos nuestro viage , alumbrados 
de una hermosísima luna. Almorzamos en 
Chanchin , comimos en Meculang, y cena-
mos en Wiazow. 
(Miércoles 25.) Se nos había dispuesto 
el desayuno en una granja nombrada Natis* 
hishu, en cuyas cercanías me admiré encon-
trar muchos campos llenos de excelentes 
nabos : al fin terminó nuestra jornada. 
(Juéves 26.) En este dia se acabó nues-
tro viage á Tartaria. Como para el regreso 
seguimos el mismo camino que habíamos 
llevado yendo á Jehol , y nada se me ofre-
ció que merezca la atención, he abrevia-
do mi diario, contentándome en general 
con referir los nombres de los parages don-
de nos detuvimos para comer y dormir. 
Después de nuestro desayuno en Chingeho, 
que fué ménos abundante que el primero 
que habíamos ^echo en este mismo pueblo^ 
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llegamos por la tarde temprano al palacio 
del Embaxador de Inglaterra en Feñin. 
(Viérnes 27.) Su excelencia empleó 
gran parte de la mañana en examinar los 
diferentes arreglos, que se habían hecho 
durante su ausencia , los quales merecieron 
su entera aprobación. Los equipages de los 
principales miembros de la embaxada fué-
ron llevados á sus alojamientos respectivos, 
y muy presto se puso el mayor orden en 
todo el palacio. 
Los doseles que se hablan traído de 
Inglaterra, se habían colocado en las pie-
zas principales del palacio del Embaxador. 
Eran de terciopelo carmesí sembrado de 
flores , con sus bordaduras y franjas de oro. 
A l extremo de la sala estaban las armas de 
la gran Bretaña, ricamente bordadas. Un 
elegante y soberbio tapiz , sobre el qual ha-
bía cinco sillas de la misma tela que los 
doseles , con franjas de oro, cubría el tabla-
do. La silla de enmedío, que dominaba las 
demás , por estar en una tarima de dos es-
calones , estaba enfrente de las armas. Estos 
doseles y demás adornos se habian hecho 
en Inglaterra con el mayor gusto , y cau-
saban en d lugar en que estaban colocados 
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una vista hermosísima, por ser todo muy 
análogo á las circunstancias. 
A la otra extremidad de la pieza, en-, 
frente del dosel, se habían colgado los re-
tratos de SS. M M . Británicas. Y así puede 
decirse , que la decoración del aposento te*» 
nia todo lo que podia exigir la dignidad 
exterior de la embaxada. 
Finalizadas las disposiciones relativas 
al aparato de la embaxada , y á la co-
modidad de las personas de su acompaña-
miento , solo faltaba arreglar el manteni-
miento de las mesas; pero como ya se ha-
bía trabajado provisionalmente en esto , se 
creyó que se debia esperar la llegada del 
Emperador y sus órdenes , para acabar de 
dar las últimas disposiciones. 
E l Capitán Mackintosh viendo el buen 
semblante que iban tomando los negocios 
de la embaxada , en cuyo buen éxito esta-
ban tan interesados sus superiores , esto es, 
la Compañía de las Indias, determinó par-
tir el lunes siguiente para ir á encontrarse 
con su navio el Indostan surto en Chusan, 
y de allí pasar con él á Cantón, con la i n -
tención de cargarle para Inglaterra. 
(Sábado 28.) En este mismo dia vol-
F 2 
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vio el Emperador á su palacio imperial de 
VeGin. Su llegada fué anunciada por una 
gran descarga de artillería. 
Según iban las negociaciones con la 
corte de Pefiin , considerando el Lord M a -
cartney como cosa segura que pasaríamos 
el invierno en aquella capital para acabar 
los tratados comenzados , empleamos aquel 
dia en escribir á Inglaterra por medio 
del Capitán Mackintosh. 
(Domingo 19.) Su Excelencia recibió 
visita de varios mandarines. Algunos de 
los regalos destinados para el Emperador 
se pusieron en estado de serle presentados, 
los quales consistían en finísimos panos, y 
otros efectos de las manufacturas inglesas. 
(Lunes 30.) Siendo fatales los progre-
sos que iba haciendo la disenteria en nues-
tros soldados, se creyó necesario formar 
hospitales para su pronta curación , y para 
separar los enfermos de los que estaban 
buenos, y en estado de trabajar. Por con-
siguiente se encargó al Doctor Gi l lan, y al 
Doctor Scott examinasen una fila de quar-
tos , situados detras de la vivienda delEm-
baxador, como también un terreno despe-
jado que había mas allá j y conforman-
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¿ o s e con e l parecer de estos dos comisarios, 
se determinó establecer allí un hospital; lo 
qual se executó al instante , porque de cin-
cuenta hombres que componían la guar-
dia del Embaxador, los diez y ocho estaban 
tan malos , que exígian todo el arte y cui-
dado de los médicos. 
(OCTUBRE. Martes i . ) Un mandarín 
vino á decir en nombre del Emperador, que 
se enviasen al palacio de Tetímen-man-jteMmc» 
las piezas de artillería que se le hablan traí-
do de regalo para probarlas. Los chinos se 
creían muy- hábiles en la artillería, para 
que se valiesen de los nuestros para ha-
cerlo ; por tanto no los empleáron , por mas 
que lo deseábamos para mostrarles nuestra 
superioridad. 
Se despacharon con efecto las piezas 
de ordenanza, con los obreros necesarios 
para coordinarlas , y ponerlas sobre sus 
cureñas ; pero los chinos no les permitieron 
que cumpliesen con esta parte de su misicfn; 
pues volviéron por la tarde á Pe^i», sin que 
seles avisase después, que volviesen para 
acabar su obra, y explicar e l m o d o de ser-
virse de esas piezas de nueva i n v e n c i ó n , 
ó pa ra ensayarlas. 
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(Miércoles 2 . ) El Embaxador fué avisa-
do que pasase el día siguiente al palacio del 
Emperador. Con esto no dudó de que se 
concluirían los preliminares del tratado tan 
deseado , y del que se esperaban tan gran-
des ventajas para el comercio de la gran 
Bretaña. 
Transportáronse los enfermos á la otra 
parte del palacio que se había hecho hospi-
tal. Abrióse otro caxon de regalos para exa-
minarlos ántes de enviarlos á S. M . I . 
(Juéves 3.) Conforme al aviso que ha-
bía recibido la víspera el Embaxador, pasó 
al palacio del Emperador sin ningún ce-
remonial , y allí habló del tratado con los 
ministros de Estado ; y si debemos creer la 
voz que corrió entre nosotros , sin saber 
por qué razón, las demandas del Embaxador 
fueron enviadas al consejo Imperial. Lo cier-
to es, que la audiencia duró dos horas : que 
se guardó secreto en quantoálo que se había 
decidido en ella; pero nada indicaba que 
no fuese ventajosa. 
• Como yo acompañaba en esta ocasión 
al Embaxador, voy á dar al público los po-
cos conocimientos que pude adquirir del 
palacio imperial. 
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Este palacio está situado en medio de la 
ciudad, y cercado con un muro de unos 
diez pies de alto, pintado de encarnado, 
con un tejado saledizo, cubierto de tejas 
verdes barnizadas. Se dice que abraza una 
circunferencia de cerca de siete millas i n -
glesas , y tiene á su rededor un hermoso 
paseo. Contiene un numero considerable 
de jardines , que según me dixéron , pre-
sentan á la vista todas las bellezas de que 
están adornados los jard-nes de los chi -
nos. La entrada por donde penetramos al 
palacio , es un arco que sostiene un edifi-
cio de dos pisos ; éntrase á un espacioso 
patio, desde donde se descubre una car-
rera de edificios cada uno con tres pisos, y su 
balcón ó galería salediza, cuyas barandi-
llas , zelosías y pilares están dorados. E l 
tejado está cubierto con tejas amarillas 
barnizadas, y el cuerpo del edificio pin-
tado de diferentes colores. Este patio, que 
es el solo que pude ver, es un monumen-
to hermoso de arquitectura china. Una nu-
merosa guardia , mandada y zelada cuida-
dosamente por cierto .número de manda-
rines , prohibía la entrada de aquel patio 
dia y noche. 
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Nada puedo decir de la magnificencia 
de los aposentos , ya públicos, ya particula-
res , que contiene el palacio , ni de los jar -
dines destinados al recreo ó á la utilidad; 
pues no pude penetrar á lo interior. Lo 
que solamente me han asegurado es, que 
por todas partes el arte y la riqueza cor-
responde con la grandeza exterior. Por lo 
que á mí hace, nada he visto que confirma-
se las relaciones maravillosas que me habían 
hecho , ó que yo había leido acerca de este 
palacio del Emperador de la China. Con to-
do, debo confesar que aquellos edificios tie-
nen alguna cosa de respetable y magestuo-
so, quando se les compara con los demás 
4e la ciudad que están á su rededor. 
(Viernes4.) Ya se dexa ver que las per-
sonas de la comitiva de la embaxada no 
estaban iniciadas en el secreto de las nego-
ciaciones ; y por consiguiente no podían 
juzgar de sus progresos , sino por las dis-
posiciones que se iban tomando en quanto 
á nuestro establecimiento. Por lo mismo no 
pudimos ver, sin particular satisfacción, las 
órdenes que se nos dieron este día de 
parte del Embaxador para la distribución 
de nuestras mesas, porque parecía que esto 
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nos anunciaba que su Excelencia tenia siem-
pre mucha esperanza de permanecer toda-
vía en Vekin ; y al mismo tiempo anuncia-
ba una intención bien positiva de parte de 
la corte de Vek'm de darnos todo el tiem-
po necesario para acabar felizmente nuestro 
tratado. 
Las mesas se distribuyeron por el or-
den siguiente. 
La del Embaxador , con dos cubiertos 
para los principales miembros de la emba-> 
xada, que debían ser convidados alterna-
tivamente á comer con su Excelencia. 
La mesa de Sir Jorge Staunton , á la 
que debian ser admitidos Mr . Maxvell, uno 
de los Secretarios , el Doctor Gillan, el ca-
pitán Mackintosh, durante su permanen-
cia en ifclfVi, Mr, Barrow y Mr. Staun-
ton , hijo. 
Seguia luego la del teniente coronel 
Benson, en la que comian los tenientes Pa-
rish y Crewe , el Doctor Scott, M M . Hio' 
Icey , Barring, Winde r , Alexandre y el 
Doctor Dinwiddie. 
Este arreglo se puso en execucion des-
de este mismo dia ; pero nos pareció con-
veniente continuar en hacer uso de los 
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manjares del país , hasta que la cocina que 
se estaba preparando en el palacio, nos 
permitiese usar los de Inglaterra. 
En consecuencia de los citados arre-
glos, se llevaron los caxones de la baxilla 
de plata al aposento del Embaxador, para 
que se repartiese entre las diferentes mesas. 
Despachóse al palacio imperial la que 
estaba destinada para el Emperador. 
(Sábado 5.) Quando se hizo la abertu-
ra en el aposento de Sir Jorge Staunton de 
una gran cantidad de caxones, que conte-
nían diferentes objetos de metal plateado, 
de quincalla y cuchillería, se encontráron 
muchos de ellos averiados. También había 
entre lo referido muchas lámparas de ^ír-
gand , muchos reloxes , joyas , &c. &c. 
Repartióse todo en dos partes , que fuéron 
destinadas la primera para el Emperador, 
y la otra para el gran Choulaa. 
Los carpinteros , y otros muchos ayu-» 
dantes, tuvieron orden para restituirse á 
Teumen-man-yeumen , para montar los co-
ches , y poner en estado el modelo del 
Real-Soberano, navio de guerra ingles de 
tres puentes. 
El Emperador fué en persona á este pa-
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laclo, y después de haber examinado los 
regalos , mandó repartir á cada obrero 
ocho varitas de plata. 
La primera vez que v i al Emperador 
estaba sentado en su palanquín, y por tan-
to no pude dar sino una idea muy super-
ficial de su persona. Ahora voy á represen-
tarle mas substancialmente, conforme lo 
que de él me dixéron los seis obreros em-
pleados en poner en orden los regalos , y 
que tuvieron tiempo de examinarle quando 
fué S. M . á ver dichos presentes. 
El Emperador tendrá como unos cinco 
pies y diez pulgadas de alto. Su talle es de-
licado mas bien que garvoso. Su tez es bas-
tante fina, y su fisonomía despejada aun-
que de mirar sombrío. Su nariz es casi 
aguileña, presentando todas sus facciones 
tal regularidad que nada indica su mucha 
edad. A estas gracias naturales, junta una 
afabilidad que sin alterar la dignidad de 
Príncipe, le da todo el exterior de un par-
ticular amable. 
Su vestido consiste en una toga talar de 
seda amarilla, y un gorro de terciopelo ne-
gro, con una borla colorada, y una plu-
ma de pavo real, que es la señal distintiva 
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de los mandarines de primera clase. Traía 
unos borceguíes de seda bordados de oro, 
y un cinturon ó faja de la misma calidad 
al rededor del cuerpo. 
En quanto á la impresión que los re-
galos hicieron en S. M . L nada puedo decir; 
pues jamas lo ha comunicado, ni aun á sus 
mandarines , que hubieran podido instruir-
nos de ello. Lo único que supimos fué que 
habían tenido la simplicidad de desechar 
las dos cámaras obscuras, por ser mas pro-
pias de la diversión ó entretenimiento de 
niños, que de la ocupación de hombres 
ilustrados. 
Los chinos encargados de ello, se l le-
varon de palacio un crecidísimo número de 
fardos que contenían panos de las fábricas 
inglesas de todas especies, como también 
una cantidad considerable de camelotes, dos 
órganos, y los demás presentes que no esta-
ban averiados. Mr . Plumb el intérprete fué 
á acompañar parte de estos regalos para ex-
plicar su calidad, y el modo de servirse 
de ellos, y dió sobre los demás instruccio-
nes á los mandarines ántes que se fuesen. 
Como no dudábamos ya que la emba-
xada permanecería algún tiempo en Fe&in, 
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se clesembaláron las soberbias sillas que se 
habían traido para su Excelencia y Sir Jor-
ge Staunton , y á toda prisa se pusiéron en 
estado de servir, con todo lo demás de su 
hermoso equipage. 
Recibióse de parte del Emperador gran 
cantidad de regalos para SS. M M . Británi-
cas , los quales estaban acompañados de 
otros muchos para el Embaxador, y su co-
mitiva, que, como se había hecho ántes, les 
fueron repartidos. . 
(Domingo 6.) Á las doce su Excelen-
cia con dos gentiles hombres de la emba-
yada y un criado solo , fué á visitar al Em-
perador ; pero apenas llegó á palacio quan-
do le acometió un desmayo que asustó mu-
cho á todos los de su comitiva. Llevósele 
prontamente á su aposento, donde conti-
nuó bastante malo todo el resto del dia; 
por consiguiente no tuvo efecto la audien-
cia que se proponía pedir. 
Á la tarde los criados fueron llamados 
al quarto de Sir Jorge Staunton, y los sol-
dados al del teniente coronel Benson; y 
cada uno recibió alli como presente de S. 
M , I . quatro piezas de tela de seda , otras 
quatro de dongarie, especie de nanqiun oi> 
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dinario, y una barra de plata de forma 
quadrada , que pesaba diez y sei^  onzas. 
Los obreros tuvieron orden de irse de 
Teumen'man~yeumen9 donde ya su presencia 
era inúti l ; pues todos los instrumentos de 
óptica y de matemática hablan sido transfe-
ridos de allí al palacio imperial. Debo ob-
servar que en el ensayo que los mandari-
nes hicieron de estos instrumentos, varios 
de ellos no produxéron el efecto que se ha-, 
bía anunciado; y hubo otros que no hicie-
ron en los filósofos chinos las sensaciones 
que esperaban el Doctor Dinwiddie y Mr . 
Barrow ; lo que no dexáron de atribuir á 
la ignorancia y al mal gusto esparcido , se-
gún ellos , en la China. 
Corrió la voz en palacio de que ei 
Embaxador había de salir de Fefcin al prin-
cipio de la semana ; lo qual siendo tan con-
trario á nuestras esperanzas, no consiguió 
al pronto el crédito que tuvo poco después. 
k L A CHINA. <^ 
C A P Í T U L O X V I . 
Ordenes que se diéron á las personas de la 
embaxada para prepararse á partir inme~ 
diatamente de Pekín. E / Emperador rehu-
sa conceder demora alguna. Embaraza 
que causó esta marcha repentina é inespe-
rada. L a embaxada dexa á Pekín. SÍ* 
vuelta á Tong-tchew. Ordenes relativas á 
los joncos que debían llevar la embaxada 
á Cantón. Dificultades respecto de los ha-
gages. Los joncos entran en un canal. Su 
descripción. Particularidades del viage. 
Aspecto y cultura del país. Postas de la 
China. Tránsito por muchas grandes ciu-
dades. Breve descripción de ellas. 
OCTUBRE. Lunes 7. 
I-A)S carpinteros se ocupáron en reforzar 
los caxones que contenían los presentes del 
Emperador de la China á SS. M M . B r i -
tánicas. 
La orden que el Embaxador dió por 
la tarde , mandándonos que nos prepará-
semos para partir de Peñin el miércoles s i-
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guíente, confirmó la voz que se había es-
parcido el día anterior. Juzgúese que tal se-
ría nuestra sorpresa con esta inesperada 
nueva, y la mortificación que nos causó; 
pues veíamos trastornados en un instante 
todos nuestros planes de felicidad y re-
poso, y todas las disposiciones tomadas pa-
ra conseguirlos , habiéndonos costado tan-
to trabajo. Á las fatigas que nos amena-
zaban de nuestra larga peregrinación iban 
á juntarse la humillación que acompaña 
siempre la obediencia á una orden tiránica, 
y el desfallecimiento que sigue á la dulce 
esperanza burlada, Pero las quejas del inte-
rés personal diéron muy pronto lugar á mas 
vivas lamentaciones; pues ya no sentimos 
mas que el daño que se seguía á nuestro 
país de la ruptura de una negociación co^ 
menzada y continuada con infinitos traba-
jos , constancia y peligros, que había eos* 
tado sumas enormes , y en cuyo buen exp-
to cifraba la Inglaterra la mayor importan-
cia , por motivo del engrandecimiento de 
su comercio. Pero ya se había dado el gol-
pe, y el mal no tenia remedio; por lo pre-
sente no se trataba sino de procurar se nos 
dilatase la marcha para darnos tiempo de 
I 
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prepararnos á salir de T?eÑin de un modo 
decente , y que no pareciese que el Emba-
xador había sido echado de la capital de un 
imperio en que había representado al So-
berano de la gran Bretaña. 
Con estas consideraciones , que no se 
puede negar eran muy fuertes , encargámos 
á nuestro mandarín hiciese presente al p r i -
mer Ministro , que nos era imposible partir 
al plazo fixado : que su corto espacio no nos 
daba lugar de embalar los efectos del Em-
baxador y de su comitiva sin mucho ries-
go de que se echasen á perder en el cami-
no ; y que finalmente este plazo era no so-
lo molesto para la embaxada , sino también 
afrentoso. El mandarín executó con pronti-
tud esta comisión , y volvió trayéndonos 
el permiso del gran Cfcou/íia , para que d i -
latásemos nuestra partida hasta el viernes, 
término que parecía suficiente á este M i -
nistro para nuestros preparativos. 
(Mártes 8.) Nuestra satisfacción fué 
muy corta j pues el mismo mandarín nos 
traxo aquella mañana una contraorden, 
que revocaba el permiso dado la víspera, 
mandando expresamente , que el Embaxa-
dor y toda su comitiva saliesen al dia si-
TOM. I I . G 
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guíente de Pekin. Este nuevo contratiempo 
nos causó tal abatimiento y confusión, que 
no es posible ponderarlo. 
Los chinos, que solían frecuentar nues-
tro palacio, nos dixéron , que considerando 
el Emperador las negociaciones como con-
cluidas entre las dos cortes, había mani-
festado que extrañaba ver que el Embaxa-
dor ingles, en vez de darse prisa en v o l -
ver á su país, procuraba hacer una deten-
ción inútil en Peñin : que S. M . I . se había 
asustado del crecido número de nuestros 
enfermos, temiendo que el contagio cun-
diese entre sus vasallos; finalmente, que 
quando se ensayaron en su presencia los 
morteros , había admirado la invención de 
aquellos instrumentos de muerte; pero que 
no había podido encubrir la inquietud, y 
sobre todo la aversión que le inspiráron h á -
cía la nación que los usaba; no pudiendo 
conciliar sus grandes progresos en el arte 
de la destrucción, con aquel espíritu de 
humanidad , que, según decía, era el prin-
cipio fundamental de su religión. 
Otras muchas cosas nos refirieron de 
esta especie ; pero el motivo que alegó el 
gobierno de la China, para apresurar tan-
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to la partida del Embaxador , fué la proxi^. 
midad del invierno , que , helando loa 
rios , hacia el viage de Cantón , al través 
de las provincias, del norte , sino imposible, 
á lo menos difícil, y muy largo. 
Qualquiera que fuese la política que e n 
estas circunstancias dirigía el gabinete de 
Vekin , ya porque temiese que las proposi-
ciones de la gran Bretaña perjudicasen los 
intereses de sus vasallos, ó ya porque tuviese 
que quejarse de la misma embaxada ; lo 
cierto es , que el modo con que man-
dó al Embaxador saliese de Veñin , era 
desagradable y afrentoso al mismo tiempo; 
pues aun suponiendo que aquel gobierno 
tuviese por principio no admitir embaxa-
dores extrangeros sino enciertas ocasiones, 
y despacharlos luego que hubiesen cumpli-
do su comisión, no se podia hacer la apli-
cación de ellos en el Lord Macartney; por-
que su negociación no parecía de ningún mo-
do estar concluida. Por otra parte, ¿hubiera 
determinado acaso disponer todo lo con-
cerniente á nuestro establecimiento domés-
tico , si no hubiese tenido por cierto, que 
debíamos pasar el invierno en Ve&in ? Debe 
inferirse, que el Lord Macartney estaba 
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fundado en creer , que su permanencia no 
solamente sería tolerada, sino también apro-
bada de parte del Emperador, y que en su 
consejo había disposiciones favorables al 
tratado que se dirigía á extender el comer»» 
cío entre ámbas naciones. 
La desconfianza del gobierno de la 
China, no había sido bastante para que 
no admitiese una embaxada de parte de la 
gran Bretaña. El poder de la Inglaterra, 
sus posesiones en las indias, el modo con 
que las adquirió, finalmente el estado pol i -
tico de la Europa, no son asuntos desco-
nocidos á la corte de 'Pekín. Tan poco se 
Ies ha olvidado el establecimiento que han 
formado los Ingleses en la isla de Chusan. E l 
Emperador no solamente había manifestado 
su consideración hácia la embaxada britá-
nica, con todos los honores y atenciones 
que recibió pasando por sus estados, sino 
que había dexado entrever grande impa-
ciencia de verla, convidándola á que se 
restituyese al sitio de su residencia en Tarta-
ria , quando debia volver dentro de pocos 
dias á Fefcin. En una palabra , no había mo-
tivo , á lo menos aparente, par¿i que reco-
nocida ya la embaxada , no la fuese per-
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mitldo continuar el objeto de su misión. 
Aunque se quisiese suponer todavía , que 
algunas mudanzas que sobrevinieron en las 
disposiciones del Emperador , ya por un 
motivo de interés nacional, ya por alguna 
indiscreción de parte de la embaxada, cau-
saron esta repentina despedida; las mas sen-
cillas reglas de etiqueta y del bien parecer, 
como asimismo los primeros principios de 
la justicia y de la humanidad, no permitiau 
despachar sin la menor formalidad á un 
Embaxador del carácter del Lord Macart-
ney, mandándole no solo que partiese sin 
darle el tiempo necesario para los prepa-
rativos mas indispensables de su viage, sino 
aun negando á sus vivas solicitudes una 
demora de dos dias. En dos palabras , véase 
aquí nuestra historia: Entramos en PeÑin 
como mendigos , permanecimos allí como 
prisioneros , y salimos como ladrones. 
Un marinero llamado Nei^rm?», á quien 
habíamos tomado á bordo del León con 
otros tres compañeros suyos , para reem-' 
plazar algunos de nuestros soldados muer-
tos , murió aquel mismo dia de disentería. 
Se le enterró de noche, para que no se 
supiese su muerte. 
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El gran Choulaa no quiso admitir íá 
carroza que el Lord Macartney le habíá en-
viado de regalo. En consecuencia se vol -
vió á pedir para embalarla; pero no hubo 
respuesta. El tiempo era tan corto para 
nuestros preparativos , y teníamos tanto 
que hacer, que no pudimos saber qué ha-
bía sido de la carroza, ni quál había sido 
la causa de un desprecio tan descomedido 
de parte del primer Ministro. 
Sería muy difícil expresar los embara-
zos y fatigas que experimentamos aquel 
dia ; y sino hubiésemos llamado á los solda-
dos para ayudarnos á hacer los fardos, nos 
hubiera sido preciso dexar detras de noso-
tros la mayor parte de nuestros bagages, 
que indubitablemente habrían sido presa 
de los chinos. 
Descolgáronse los retratos de SS. M M . 
pero como los caxones en que se habían 
traído de Inglaterra, habían servido para 
hacer tabiques en los aposentos, no tuvi-
mos mas arbitrio para resguardarlos de la 
intemperie, que juntar precipitadamente 
algunas tablas para cubrirlos. 
En quanto al dosel no se desclavó, sino 
que se arrancó de la pared. Su caxon ha-
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bía tenido la misma suerte que los de los 
retratos, y faltándonos tiempo para hacer 
otro, se dió á algunos de los criados del 
Lord Macartney. Regaláronse también va-
rias sillas á diferentes mandarines. En el 
desorden y la confusión en que estábamos, 
y no pudiendo precaver todas las rapiñas, 
lográron los chinos quitárnos gran cantidad 
de v ino , disputándose entre sí nuestros 
despojos. A l fin conseguimos , después de 
muchos afanes y trabajo, embalar mal ó bien 
los efectos de la embaxada y los nuestros. 
(Miércoles 9.) Cada qual se ocupó al 
amanecer en juntar sus fardos. Cargados 
los carros y los hombres que nos habían de 
llevar los trastos, la embaxada se puso en 
camino. El marinero Newman fué enterra-
do en el camino de Tong-tchew. A la noche 
llegamos á esta ciudad , donde experimen-
tamos gran mudanza en lo perteneciente 
á nuestros alojamientos. Colocáronnos sim-
plemente baxo unos sotechados cubiertos de 
bastas esteras. 
(Juéves 10.) A l llegar á la orilla del 
rio encontramos joncos prontos á recibí r^  
nos , y se nos repartió en ellos por el o r -
den siguiente: 
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Núm. i El Embaxador. 
2 Sir Jorge Stauixton y su hijo. 
3 El Capitán Mackintosh, Mr. Max-
vell , Mr . Borrow y el Doctor 
Gillan. 
4 El Teniente Coronel Benson, con 
los Tenientes Parish y Crew. 
5 M M . Winder , Barring, Huttner 
y Plumb. 
6 Los Doctores Dinwiddie y Scott 
y M M . Hicquey y Alexandre. 
7 Los músicos y mecánicos. 
El mandarín Vatt-tadge-in y su séquito 
st embarcaron en joncos separados. 
Hecha esta repartición, su Excelencia eí 
Embaxador y Sir Jorge Staunton pasaron á 
bordo de sus joncos. Nada en la naturaleza 
entera puede compararse con la escena de 
confusión y desorden que acompañó nues-
tro embarco. Por un lado , nadie reconocía 
los joncos en que había de embarcarse, y 
por el otro , los bagages, por falta de sufi-
ciente número de coolis para cargarlos á 
bordo de los bastimentos , quedaban tendi-
dos sobre la ribera, donde no hablan tenido, 
durante la noche, mas abrigo que algunasma-
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las esteras. En una palabra, todas aquellas 
atenciones que habían manifestado al Emba-r 
xador quando había pasado la primera vez 
por aquella ciudad, hablan desaparecido 
enteramente. 
Ya hemos hablado de la singular con-
ducta del gran Choulaa, acerca de aquella 
carroza que no quiso admitir de parte del 
Lord Macartney , y que después se negó á 
devolver. A l llegar á Tong-tchew, supimos 
que había llegado allí ántes que nosotros, 
y por mas acostumbrados que estábamos 
ya á grandes sorpresas, no pudimos menos 
de experimentarla muy viva, viendo aque-
lla carroza colocada en frente de la casa, 
destinada para aposentar la embaxada. Un 
tropel de chinos la rodeaban, y muchos de 
sus adornos hablan sido borrados. Nosotros 
la hicimos llevar á la ribera, donde pasó 
la noche báxo de un cobertizo que hicimos 
precipitadamente. Por la mañana la pusi-
mos al fondo de un jonco, de donde , des-
pués de haber recorrido diferentes puertos 
de la China, se sacó para enviarla á hacer 
figura en Madras. 
A las quatro de la tarde se acabó nues-
tro embarco, y se nos sirvió de comer: can-
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sados mas de lo que lo habíamos estado 
desde nuestra llegada á la China no tarda-
mos en entregarnos al sueño. 
(Viernes 11.) Los joncos levaron án-
coras muy temprano , y toda la flota se h i -
zo á la vela. Como ya he procurado des-
cribir lo mejor y mas por extenso que me 
ha sido posible el país que atraviesa el 
r i o , para volver á tomar el hilo de mis ob-
servaciones solitarias aguardaré á que ha-
yamos pasado de una agua natural á otra 
artificial. Solo observaré que aunque nues-
tra flota atraía las miradas de los habitantes 
que vivían cerca de las orillas del r i o , no 
ricibimos de ellos ni los honores, ni las 
atenciones con que nos habían colmado en 
nuestro primer viage. 
(Miércoles 16.) Por la mañana entrá-
mos en un hermosísimo canal que se comu-
nica con el rio cerca de Tien-sing. Es una 
obra que habrá costado mucho trabajo y 
dinero. Por ámbos lados está revestido de 
fábrica en toda su longitud. Para dar cor-
riente al agua se han formado exclusas de 
trecho en trecho, que siendo de forma de 
media lun*, reconcentran el agua en me-
dio del canal, y la hacen experimentar 
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una caída de cerca de tres pies. Los joncos 
pasando por estas exclusas , adquieren cier-
ta velocidad que conservan bastante tiem-
po. Para impedirlos el que choquen contra 
las murallas de las exclusas, lo que mu-
chas veces no es posible precaver á causa 
de la agitación del agua, se apostan hom-
bres de dia y de noche en cada lado de las 
exclusas , presentando anchos rodetes de 
cuero 7 que cortan efectivamente el choque 
que experimentarian los joncos sin esta 
precaución. 
En aquel dia pasámos á lo menos por 
mas de treinta de aquellas exclusas, y no 
reparé diferencia alguna en su construc-
ción , ni en sus efectos. 
Por uno y otro lado del canal todo 
el país que puede alcanzar la vista es per-
fectamente llano y muy fértil. Diferentes 
lugares esparcidos acá y allá de numero-
sa población variaban la escena. A propor-
ción que Íbamos pasando delante de ellos, 
los soldados de aquel departamento se pre-
sentaban con sus vestidos militares,, y sa-
ludaban la flota con tres descargas. 
(Jueves 17.) Pasámos por muchas ciu-
dades y lugares, y por todas partes el Em-
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baxador y los mandarines fueron recibidos 
con los honores militares. 
Debo observar aquí que la flota lleva-
ba un mandarín de segunda clase, llama-
do Chootadzin , que debia viajar con noso-
tros hasta Hoang-tchew , de cuya provincia 
le acababan de nombrar Virey. Van-tad-ge-
i n , aunque mandarín de primera clase , le 
era inferior en autoridad ; pues el título de 
Virey tiene la preeminencia sobre el de 
mandarín. 
V i un número considerable de campos 
de arroz, con canales perfectamente traba-
jados en piedra, y muy bien dispuestos pa-
ra llevar el agua á todas las partes del plan-
tío y regarlo cómodamente. 
Las provisiones que de algunos dias ños 
suministraban, eran no solamente cortas, 
sino que estaban mal preparadas y frías; de 
suerte que nos era preciso ó calentarlas, 6 
comerlas como podíamos. Mr . Plumb, por-
tador ordinario de nuestras quejas , y que 
por lo regular hacía lo que podia para que 
se nos hiciese justicia, se encargó de repre-
sentar nuestro general descontento , acerca 
de la cantidad y calidad de nuestras pro-
visiones diarias. 
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(Viernes 18.) El país siempre llano y 
fértil á un lado y á otro del canal, con 
todo, estaba cortado por diferentes jardi-
nes , donde se ven plantíos del arbusto que 
lleva lo que llamamos thé imperial y de póU 
vora. Su vástago y hojas son del tartiano 
del grosello. El thé imperial es el producto 
de su primera flor , y las que suceden for-
man el thé de pólvora. 
Continuamos atravesando por gran can-
tidad .4e exclusas ? excitando la curiosi-
dad de los habitantes, que acudían en tro-
pel de las ciudades y lugares vecinos, pa-
ra contemplar el raro espectáculo de una 
embaxada europea. 
(Sábado 19.) Á cada lado del canal íba-
mos descubriendo alternativamente ciuda-
des y lugares con sus prodigiosas pobla-
ciones,; pero ni unas ni otras me ofreciéron 
cosa que pueda justificar una nueva des-
cripción. 
Las representaciones de que habíamos 
encargado á Mr. Plumb, respecto de las 
piovisiones , tuviéron feliz suceso. Reci-
bimos gran cantidad de carneros , bueyes, 
aves, caza, pan, thé , azúcar , arroz , le-
gumbres de toda especie, sal, aceyte? ca-
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nela, carbón y leña. A estas copiosas pro^ 
visiones, y á los condimentos necesarios 
para prepararlos, habían tenido la atención 
de añadir hermosísimas frutas y rosolis del 
país. 
Era muy natural, que con lo que nos 
había sucedido , cada uno de nosotros h i -
ciese mil conjeturas, y procurase conocer 
la causa de tan encontrados acontecimien-
tos. En consecuencia tomámos varios i n -
formes, á los que dábamos mas ó menos 
fé , conforme nos parecían mas ó menos 
verosímiles. 
Muchos de nosotros , por exemplo , es-
taban bastante inclinados á creer lo que 
nos dixéron algunos chinos , que un man-
darín tártaro había logrado indisponer con-
tra los ingleses al Emperador , pintándose-
los como un pueblo bárbaro, inhumano, y 
desnudo de todas aquellas bellas prendas 
amables y dulces de que hacía alarde. Lo 
que de esto inferíamos era, que con las 
insinuaciones de aquel hombre pérfido , el 
Emperador había tomado el partido de des-
pedir ( suavizo la expresión ) la embaxada 
tan ásperamente y con tan poco miramien-
to. Los mismos chinos añadieron que Van-
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tadge-in, nuestro fiel conductor , había he-
cho presente por medio de un memorial 
que hizo después al Emperador, nuestra 
conducta y nuestro carácter, con un as« 
pecto tan diferente , que S. M . I . había 
mandado desde luego que la embaxada 
fuese abastecida con abundancia, y que 
disfrutase, durante el discurso de su viage, 
de toda la libertad que pudiese desear. 
(Domingo 20.) Pasámos delante de un 
gran número de plantíos de tabaco. Los 
chinos sobresalen en el arte de cultivar y 
labrar esta planta. Se dice que la China es 
el único país del mundo que lo tiene de 
mas variedades. 
El uso de fumar está tan introducido 
entre las personas de todas clases y eda-
des, que sería imposible calcular la canti-
dad de tabaco que se gasta, y que por con-
siguiente se cultiva en la China. Los mis-
mos niños luego que tienen fuerza y maña 
para coger una pipa aprenden de sus pa-
dres la costumbre de fumar. Los chinos 
miran esta costumbre no solo como una d i -
versión habitual, sino también como un 
preservativo contra h s - enfermedades con-
tagiosas. 
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Divisámos diferentes ciudades muradas 
á cierta distancia del canal. Su guarnición 
se transfirió á la orilla del agua para hacer 
el saludo de estilo. La extensión de una de 
aquellas ciudades llamada Tohiamsyn, es 
considerable, y crecidísima su población. E l 
número de chinos que acudió á ver pasar 
los joncos es increíble. 
Pasámos por debaxo de algunos puen-
tes de piedra , entre los quales algunos so-
lo tenían un ojo, y otros dos : su construc-
ción parecía bastante sólida, y de muy 
buen trabajo. A l paso que íbamos adelan-
tando se aumentaba el número de las 
exclusas. 
(Mártes 22.) No se puede ver cosa mas 
bella ni mas rica que el país por donde 
transitámos este día. En algunas partes se 
levantaba en anfiteatro. Los molinos de 
agua que vimos en actividad, se parecían 
á corta diferencia á los de Europa. Nos d i -
xeron que eran molinos de trigo. En efec-
to estaban situados en medio de inmensos 
campos de panes ya maduros. 
Muchas personas de la embaxada ba-
xáron á tierra para hacer algún exercicio, 
y disfrutar el gusto de pasearse á lo largo 
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de las orillas del canal; pero la frecuen-
cia de las exclusas daba tanta velocidad á la 
flota, que muy pronto los dexamos atrás, 
teniendo por último que echar áncoras 
para esperarlos. 
(Miércoles 23.) Por la mañana descu-
brimos una pagoda muy alta , situada en 
una eminencia. Parecia de piedra , y tenia 
siete pisos , y en cada uno un balcón , que 
daba vuelta al rededor. Sobre este edificio 
se levantaba una cúpula ricamente adorna-
da , que remataba á manera de aguja. 
(Jueves 24.) Vimos pasar la posta de 
las cartas por el camino que sigue por uno 
de los lados del canal, y corria mucho. 
Las cartas y los pliegos iban encerrados en 
un caxon de bambus ; y uno de los solda-
dos que la acompañaba tenia la llave, con 
orden de no entregarla mas que al maes-
tro de postas. El caxon va atado á la espal-
da del correo, y adornado al rededor de 
un gran número de campanillas, las quales, 
agitadas por el movimiento del caballo, 
hacen un ruido que anuncia la llegada 
del correo : cinco guardias le escoltan para 
impedir que no le roben , ó le insulten. De 
distancia en distancia hay tiros de los mas 
TOM. ir. H 
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ligeros caballos de carrera ; de suerte que 
la posta de la China iguala en velocidad á 
la de Inglaterra. 
(Viérnes 25*) Sería molesto y aun im-i 
posible describir el gran número de gran-
des y populosas ciudades qué sé presentá-
ron á nuestra vista. Yo solo puedo hacer la 
descripción general del país j á no ser que 
algún rasgo particular merezca un quadro 
separado» 
Mucho me admiré al levantarme pór h 
mañana de ver la flota surta en medio de 
«na gran ciudad que atraviesa el canaL 
Hay allí una larga fila de puentes guar-
dados pór soldados j que cuidan que n in -
gún jonco pase , sin que los hayan regis-
trado los mandarines que tienen este en-
cargo. La numerosa guarnición de esta 
ciudad, dispuesta en fila á lo largó de las 
orillas del canal , saludó la flota con tres 
descargas de artillería. Los soldados esta-
ban completamente armados ^ y llevaban 
unos Cascos que les daban un ayre ver-
daderamente marcial. Banderas de diferen-
tes colores ondeaban en medio de sus filas. 
A las seis aparejó la ilota. A las diez 
pasamos por otra ciudad, que, á lo que nos 
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pareció , era tan grande y tan poblada co-
mo la primera: se llamaba Kord~che~caung. 
Á la izquierda del canal, y en el cen-
tro de la ciudad está situada una grande y 
magnifica pagoda : tiene ocho pisos, rodea-
dos todos de una hermosa galería > soste-
nida por columnas^ 
E l mandarín, Gobernador de la ciudad, 
tiene un soberbio palacio, defendido por 
un fuerte ^ cuya guarnición tomó las armas 
para saludar al Embaxador quando pasó. 
Pasando adelante encontramos otras 
quatro ciudades iguales á las de que acabo 
de hablar ; y á las nueve de la noche echa-
mos áncoras en medio de la ciudad de 
Lecymmgoa , que hablan iluminado en ob-
sequio de los persortages distinguidos , que 
estaban á bordo de la flota* Observóse^ ade-
más , para con ellos el mismo ceremonial 
que hablan Usado en todas las plazas algo 
considerables por donde habíamos transitado. 
Un cuerpo de tropas de mas de mil hom-
bres marchaba formado en batalla á lo lar-
go de las orillas del canal. Cada soldado 
llevaba una pértiga ^ á cuyo extremo esta-
ba pendiente un farol de papel trans-
parente. Todas las veces que hacia alto la 
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tropa , las pértigas se inclinaban uniforme-
mente , y aun mismo tiempo; lo qual for-
maba un espectáculo tan agradable , como 
singular. 
(Sábado 26.) E l ayre fué en extremo 
frió esta mañana , y el termómetro baxó 
hasta los quarenta grados. Á las siete pa-
samos por una exclusa, cuya corriente nos 
llevó á la ciudad de Kaunghoo , que por los 
muchos joncos que estaban allí surtos, juz-
gamos que seria una plaza de inmenso 
comercio. E l canal se hallaba de tal modo 
ocupado por los joncos , que nos fué pre-
ciso echar áncoras, para dar tiempo á 
que se nos facilitase el paso por entre ellos. 
La ciudad , á cuyo pie serpea el canal, está 
edificada sobre una eminencia , que va ba-
xando por medio de amenísimas cuestas 
hasta la orilla del agua. 
(Domingo 27.) El tiempo fué modera-
do y muy bello , divirtiendo agradablemen-
te nuestra vista los ganados de toda es-
pecie , que cubrían las ricas y amenas pra-
deras que se encuentran. También pasamos, 
por delante de muchos campos de arroz 
y mijo , cuya extensión no estaba limitada 
sino por el horizonte. 
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(Lunes 28.) El aspecto del país con-
tinuó en ser lo mismo , á no considerar co-
mo variedad un gran número de molinos 
de trigo que encontramos. 
(Martes 29 ) Las ricas mieses que , ex-
ceptuando el terreno que ocupa la ciudad y 
los lugares, cubrían toda la superficie del 
suelo que recorrimos , nos probaban bien 
la industria y actividad del cultivador; pero 
aun no se hablan ofrecido á nuestra vista 
los instrumentos de que se sirve para arar 
la tierra. Por la mañana disfrutamos este es-
pectáculo ; pues encontramos varios campos 
muy vastos , que labraban aldeanos con sus 
arados. Estas máquinas , tan esenciales á la 
agricultura, iban tiradas de bueyes , y aun-
que de forma menos perfecta que las nues-
tras , llenaban muy bien su objeto , porque 
la labor nos pareció tener todas las calida-
des necesarias. 
(Miércoles 30.) Encontramos una flota 
cargada de thé para el mercado de Cantón. 
Esta vista nos inspiró el pensamiento dolo-
roso y bien natural, de que por las vuel-
tas que suele dar el comercio , fuese despa-
chado parte de este cargamento para nues-
tro país , y llegase ántes que nosotros. 
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También vimos diferentes pagodas, 
como también casas de campo, entre las 
quales algunas estaban cercadas de mag-
nííicos jardines, y las otras de los mas be^  
líos vergeles que yo he visto jamas, 
A la mañana la ñota atravesó por una 
ciudad murada , que se llama Hoonglea-foo, 
que también es una de las plazas chinas, 
que por el número de los joncos , que cu-
brían su canal, sé puede juzgar de la mu-
cha extensión de su comercio. En sus cer-
canías hay muchos molinos de granos, y 
grandes plantíos de the y tabaco, 
(NOVIEMBRE. Viernes i . ) No eran me-
nos considerables las de arroz , que vimos 
por la mañana ; pero unos campos de a l -
godón que encontramos , fueron para no-
sotros un objeto de curiosidad tan nuevo 
como agradable, Koté que el algodón te-
nia el mismo color que el nankin. Recó-
gese al extremo de un tallo, que no es 
muy prolongado, 
En este capítulo se ha tratado tanto 
de ciadades , lugares, exclusas y puentes, 
qué el lector estará tan cansado como el 
autor de tan larga enumeración. 
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C A P Í T U L O X V I I . 
Diferentes particularidades del viage. Entra* 
da en el rio de Tellow , ó rio Amarillo. 
Tránsito por entre varias ciudades , /a-
gos, Ceremonial que se observó en la 
ciudad de Kiang-fpw. Navegación sobre 
un hermoso lago, y su descripción. EH-
trada en otro rio, con algunos particu-
lares de él. Pasage al través de diferentes 
ciudades , irc. Astilleros para los joncos. 
Llegada á la ciudad de Mee-you-mee-
awng. Hermosura del pais. Nuevas par-
ticularidades pertenecientes á las tropas 
chinas. Descripción del palacio, y de la 
pagoda de un mandarin. 
NOVIEMBRE. Sábado 1. 
' l canal, que al parecer ? había tomado 
la forma de un rio considerable, nos llevó 
á una grandísima ciudad, donde echamos 
áncoras á las seis de la mañana 9 después 
de habernos saludado el fuerte que está á 
su entrada. 
No hablaré del numero increible de 
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joncos amarrados á las murallas de la ciudad: 
bastará decir, para dar una idea de su 
comercio , que atraviesan por ella anchos 
canales, y que por la parte del Sud tiene una 
bahía de grande extensión , que comunica 
con el rio de Yellow. 
Después de haberse detenido allí dos 
horas anclada la flota, entró en la ba-
hía con espantosa rapidez y velocidad que 
le comunicaba la corriente de una exclusa. 
Esta exclusa estaba construida con juncos 
artificialmente trenzados , y sostenida con 
estacas. 
La bahía podría contener las mas gran-
des flotas de Europa. Sus orillas se levan-
tan en anfiteatros magníficos , cuya verde 
alfombra se extiende hasta las extremidades 
superiores. Ricas pagodas , hermosas casas, 
acompañadas de jardines ; finalmente todo 
aquel género de cultura, que distingue este 
singular imperio , aumentan todavía la be-
lleza natural de su vasto quadro. 
A I entrar en esta bahía descubrimos 
que había diferentes corrientes opuestas 
unas á otras , cuya velocidad no es me-
nos de siete millas por hora. La ciencia del 
marinero consiste en colocar su nave en 
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la coírlente que debe llevarle á su destino. 
Hubiéramos deseado mucho anclar en 
esta bahía, para gozar despacio de las be-
llezas que la rodean , pero no permitiéndo-
nos esta diversión las disposiciones de nues-
tro viage , la flota continuó navegando ha-
cia un ancho rio , cuyos canales nos llevá-
ron al medio de un hermoso y rico país. 
Á la entrada de este rio hay una gran 
ciudad , con el palacio de un mandarín de 
primera clase. Este palacio, cercado por 
un muro de piedra de sillería, manifiesta 
ser un edificio muy vasto. Le dominan tor-
recillas ricamente doradas , y adornadas á 
la moda del país. Hace frente á la bahía y 
disfruta de su magnífica vista. 
E n todas las orillas de este rio no se 
ven continuamente mas que ciudades. Por 
todas partes el país se muestra á la vista 
báxo un aspecto cuya hermosura es impo-
sible describir. E n efecto, aunque yo dixe-
se que todo aquel terreno no era mas que 
una escena sucesiva de campos diversa-
mente cultivados , y divididos con setos 
frondosos, hermosos y vastos cortijos edi-
ficados enmedio de los mas risueños ver-
geles , bellísimas casas de campo adorna-
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das con sus jardines, todo esto no sería mas 
que un leve bosquejo del quadro que nos 
presentáron ambos lados del rio. 
A las dos ? quando nos estábamos pre-
parando para comer, los joncos Ilegáron á 
una ciudad muy considerable, por medio 
de la qual el rio corre por espacio de unas 
tres millas. E l plan sobre que está edifica-
da esta ciudad es mas regular que el de 
todas las que habíamos visto desde nuestra 
entrada en la China. Las casas , que en ge-
neral tienen dos pisos, están todas cons-
truidas con ladrillos colorados y piedras 
azules colocadas alternativamente. 
Las tropas de la ciudad y la guarni-
ción de los fuertes nos hiciéron los mismos 
honores que acostumbrábamos recibir de 
todas las ciudades y lugares situados sobre 
nuestro camino. E n efecto todos-á compe* 
tencia nos manifestaban, según sus faculta-
des , señales afectuosas de distinción y be-
nevolencia. Debo observar que durante to-
do el discurso de puestro viage, ya por 
tierra ya por agua en lo interior de la Chi-
na, y aun en Tartaria, no encontrámos 
ciudad ni lugar que no tuviese un manda-
rín, y su guarnición proporcionada á su 
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población e importancia. Hay iguales guar-
niciones repartidas en todos ios puntos del 
imperio, como también en las fronteras y 
las costas. Atendiendo, pues, al corto es-
pacio que media entre las ciudades ó lu-
gares, y sobre todo á lo largo de los rios 
y canales, podemos decir con razón, que 
la China no forma mas que una cadena de 
acantonamientos militares, y que noso-
tros caminábamos siempre en medio de una 
fila de soldados, 
Hácia la tarde, echamos áncora delan-« 
te de una ciudad no menos considerable, 
donde se detuvo por algún tiempo la flota 
para tomar nuevas provisiones de vino de 
la China. Esta ciudad está situada cerca de 
un gran lago que en algunas partes no está 
separado del rio en que na vegábamos, mas 
que por una estrecha calzada. No pudien-
do yo descubrir tierra mas allá de aquella 
vasta extensión de agua, se me figuraba 
que podia ser esto una de las entradas del 
mar de Yellow, 
E l país empezaba á tomar un semblan-
te pantanoso j no nos presentaba ya aque-* 
lias hermosas perspectivas que acabábamos 
de disfrutar. Esta mudanza nacia natural-
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mente del gran número de rios, canales y 
lagos que facilitan la navegación por aque-
lla parte, y también la inundan frecuen-
temente. 
Vimos un gran palacio que pertenecía 
al mandarín de la ciudad : pero siendo ya 
de noche , no pudimos distinguir su forma, 
y aun no hubiéramos reparado en é l , á no 
haberlo hecho il uminar el dueño en obse-
quio de la embaxada, y de los mandari-
nes sus compañeros que iban á bordo de 
los joncos, y á no haber mandado á los 
soldados que , en número á lo menos de 
quinientos que componían su guardia , ilu-
minasen las orillas del río con sus faroles 
de papel. 
(Domingo 3.) L a mañana fué muy 
fría, y aun heló. L a flota fué á fondear en 
frente de un lago grande que parecía se 
comunicaba con diferentes rios considera-
bles. E l país continuaba en ser llano y pan-
tanoso. Supe que el rio que recorríamos se 
llamaba rio de Yellow , ó rio amarillo , el 
que probablemente se comunica con el mar 
de este nombre , y toma de él el suyo. Una 
gran ciudad separa este rio del lago. 
Los joncos no permaneciéron anclados 
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sino el tiempo necesario para tomar las pro-
visiones ordinarias^ Muy pronto encontra-
mos y dexámos atrás otro gran lago. Sin 
detenerme en hacer la enumeración de los 
canales con sus' puentes de piedra ó de ma-
dera , como de las ciudades y lugares que 
encontrámos en nuestra rápida marcha, 
llevaré á mis lectores á un nuevo lago que 
nos pareció mucho mas grande que los pre-
cedentes. Una multitud de joncos le cruza-
ban por todas sus direcciones , y había mi-
llares de barcos ocupados en la pesca. Se 
dice que este lago abunda en peces : los que 
tomámos nosotros eran de corto tamaño; pe-
ro su figura y gusto eran de merluza. Nues-
tro rio no carecia tampoco de peces ? y aun 
nos suministraba excelentes truchas. 
A cierta distancia de este rio, y sobre 
la orilla opuesta al lago , hay una ciudad 
llamada Chun-foong. Está cercada de mura-
llas , y me pareció que su hermosura cor-
respondia con su extensión. Las casas de 
sus arrabales, que llegan casi hasta el rio, 
están edificadas con ladrillos de color gris, 
y cubiertas con tejas del mismo color. No 
tienen mas que un piso , y sus ventanas de 
forma circular tienen rejas de hierro que 
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hacen un efecto muy desagradable. Las mu-* 
rallas de Chun-foong no se elevan tanto co-
mo las de las ciudades que habíamos visto 
hasta aquí; 'y poí lo que pude juzgar de 
su altura medíante el telescopio, no pasa 
de catorce á quince pies* La parte que cos-
teamos nosotros j tendría Como unas dos mi-
llas de largo, de la qual inferimos que ten-
dría á lo menos ocho de circunferencia. 
Con esta consideración que hicimos en ge-
neral , y. otras circunstancias paíticulares, 
fio dudamos de que esta ciudad había de 
ser muy comerciante; tambierl nos diéron 
muy alta idea de su urbanidad y de su opu-
lencia los buenos modos y vestidos de suá 
habitantes* 
Á las quatro la flota fondeó en una de 
sus extremidades j y recibió nuevas provi-
siones ; las qué se nos suministraban con 
tanta abundancia , qué con lo supérfluo los 
pobres chinos empleados en lá maniobra de 
nuestros joncos se regalaban perfectamente. 
Muchas de las personas que estaban á 
bordo de los demás joncos nos honráron 
con su visita; y pasamos una tarde muy 
divertida. 
(Lunes 4.) Eí tiempo fué frío en ex-
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tremo. Atravesámos dos grandes lagos que 
se comunican con el rio. A las doce pasa -
mos por medio de una ciudad considerable, 
á c u y a extremidad vimos diferentes peque-
ñ o s canales abiertos á cada lado del r i o , y 
muchos bareos ocupados en la pesca. Como 
el terreno de las cercan ías es baxo y panta-
noso , se han construido á lo largo del c a -
mino inmediato al r io unas especies de 
aceras de madera para l a Comodidad de los 
viajantes. 
No t a r d ó en fixar nuestra a t e n c i ó n u n á 
ciudad murada que se l lama Kiang-fow. E l 
m a n d a r í n y sus guardias ^  que monstrabari 
una presencia m u y marcial ^ se h a b í a n pues-
to á cierta distancia del rió para h a c e r -
nos el saludo de estilo^ A cada extremidad 
de l a l í n e a que formaba la t r o p a , se h a -
bía levantado Un arco de triunfo , con u n a 
plataforma cont igua, que l e v a n t á n d o s e á 
tres pies de t i e r r a , y d e f e n d i é n d o l a una 
ba laus trada , se alargaba sobre el rio. Estas 
plataformas estaban cubiertas con m a g n í f i -
cas esteras; cintas de seda de diferentes 
colores formaban guirnaldas y nudos á lo 
largo de las barandillas. L a misma decora-
ción y el mismo d i s e ñ o se. adver t ía en los 
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arcos de triunfo , los quales igualmente 
que todo lo demás , tenían por objeto la re-
cepción del Embaxador , caso de que gus-
tase baxar á tierra y visitar al Gobernador. 
Las guardias de este último estaban 
acampadas sobre una eminencia. Sus tiendas 
arrimadas unas á otras describían un cír-
culo en medio del qual se levantaba la del 
mandarín principal. Este pabellón, al que 
se llegaba por una pequeña abertura fabri-
cada en el terreno, estaba adornado con 
cintas y banderolas de seda, distribuidas 
artificiosamente. Remangada un poco por 
delante la preciosa tela que le cubría, de-
xaba ver su decoración interior. En medio 
se presentaba una mesa con una soberbia 
merienda, cercada de sillas magnificas, y 
encima de una de ellas estaba colocado un 
dosel. Los criados del mandarín puestos en 
fila á cada lado esperaban con silencio, al 
paso que los centinelas colocados de por 
fuera guardaban la entrada del pabellón. 
L a colación, como todo lo demás, se ha-
,bía dispuesto en obsequio del Embaxador 
y de los mandarines embarcados en la flo-
ta. Los dulces sentimientos de la benevo-
lencia y de la hospitalidad habían empe-
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nado al Gobernador en estos gastos, espe-
rando que el tiempo nos permitiría admi-
tirlos. 
Encima de cada tienda tremolaba una 
bandera de seda verde , con unos caracte-
res chinos grabados en letras de oro. T o -
das estas banderas, agitadas por el ayrej 
daban realce á todas las demás partes que 
componían aquel brillante acampamento. 
L a ciudad de Kiang-fow está edificada 
á corta distancia del campo; y si sus casas, 
construidas de piedra, indicaban su opulen»< 
cía, la afabilidad de sus habitantes no anun* 
ciaba menos un pueblo cortes en extremo. 
Nos detuvimos allí algún tiempo para to-
mar provisiones, y procurarnos remolca-
dores. Los chinos empleados en este tra-
bajo , se distinguen por una especie de uni-
forme , y un bonete colorado que traen. 
Fijamos gustosos nuestras miradas en una 
multitud de mugeres , que nos parecieron 
juntar con la hermosura de 'su tez la re-
gularidad de sus facciones. 
Hacía las cinco entramos en los arra-
bales de una ciudad , que no cedía en 
grandeza á la precedente. Andubimos á lo 
menos una milla ántes de llegar á sus mu-
TOM. ir. 1 
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ros. Según mis propias observaciones, y 
las instrucciones que pude adquirir, esta 
ciudad tendrá á lo menos nueve millas de 
circunferencia. Millares de joncos, entre 
los quales muchos me parecieron muy gran-
des , estaban amarrados á las orillas. Sus 
murallas son antiguas, y se levantan á mas 
de catorce pies. Los reductos, que están 
delante de las puertas, tienen la figura de 
media luna, lo que no había visto aun en 
la China. Aquí sucedió , como en todas las 
ciudades precedentes, que las tropas á nues-
tra llegeda estuvieron en orden de batalla, 
y la brillante iluminación que mandó ha-
cer el mandarín disipó las sombras de 
la noche que empezaban á cubrir la tierra. 
(Mártes 5.) Por la mañana la flota pasó 
cerca de otro lago muy grande , todo sem-
brado de bellísimas islas. Lamas conside* 
rabie está situada á S. O. del lago. Tiene de 
largo, como tres quartos de milla ; pero no 
corresponde su anchura. Esta isla contiene 
el palacio de un mandarín, acompañado 
de diferentes pabellones ó cenadores espar-
cidos al rededor para el recreó en el vera-
no. Unos árboles magestuosos dan agrada-
ble sombra , y producen una escena cam-
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pestre de las mas bellas y encantadoras. 
No fué sola la hermosura de esta preciosa 
isla la que fixó nuestra atención j pues ade-
mas contemplamos con la mayor admira-» 
cion una roca considerable pero con to-
do de una propofciottada magnitud, que se 
levantaba en medio de aquellos bosques, y 
tenia en su cumbre una magnífica pagoda. 
No bien habíamos pasado esía isla ver-
daderamente pintoresca j quando entramos 
en un rio ^ que formaba á su embocadura 
una especie de bahía j cuyas orillas redon-
deadas , presentaban á la vista el quadro 
mas hermoso de la creación. Bosques fron-
dosos j hermosos edificios, magestuosas pa-
godas , montanas á cierta distancia, un rio, 
un lago, todo esto considerado en masa 
asombra y arrebata la imaginación ¡ pero 
cómo describirlo 1 Añadiendo un rasgo mas 
al bosquejo, que no le afeará por cierto, 
debo decir que todos los tejados de las ca-
sas que ocupan las alturas que rodean la 
bahía , están coronados de torrécillas pira-
midales y doradas; lo qual da á estos edi-
ficios un ayre de arquitectura gótica. * 
E l rio , como ya lo esperábamos, nos 
llevó muy en breve á una ciudad, cuyos 
I 2 
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soldados , puestos en fila sobre una y 
otra ribera para saludar la flota , se dife-
renciaban de los que habíamos visto hasta 
aquí, por la variedad de los colores de sus 
vestidos y de sus banderas, cuyos matices 
se componían de blanco , encarnado, na-
ranjado , azul, y de verde claro y obscuro. 
Los objetos que se presentáron á nues-
tra vista ántes de llegar á la ciudad de Mes-
you-mee-awng fueron, el palacio de un 
mandarín, adornado ricamente de bellas 
pinturas , dorados y banderolas de seda; 
millares de joncos que navegaban sobre el 
rio , y por todas partes se descubría el país 
mas ameno que se pueda ver. Gruesas tor-
res defienden sus elevados muros. Al pie 
de la muralla había una explanada en pen-
diente , que conducía á una pradera cubier-
ta de árboles muy hermosos, y cuyas ra -
mas se extendían sobre el rio. 
L a flota fondeó delante de esta ciudad 
para renovar sus provisiones. Todo quanto 
vimos de Mee-you-mee-'awng y de sus con-
tornos probaba la extensión de su comercio, 
y la riqueza de su suelo. 
No le hace menos recomendable su bella 
situación ; pues por todas partes donde las 
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orillas del rio que baña sus murallas se le-
vantan en collados, la vista no descubre 
mas que parques y jardines, que varían 
agradablemente la escena. 
Gozamos de un espectáculo de muy di-
versa naturaleza, que los encantos de un 
bello contraste hacían mas agradable; quiero 
hablar de un cuerpo numeroso de soldados 
puestos en fila sobre una explanada. Esta 
tropa, que ocupaba casi el espacio de una 
milla, estaba dividida en compañías dis-
tinguidas por su uniforme , igualmente que 
por el número y color de sus banderas. 
Su presencia era admirable. 
Proseguimos por algún tiempo nuestra 
navegación, sin que viésemos nuevos ob-
jetos , capaces de cautivar nuestra atención, 
á excepción no obstante de un pequeño 
astillero para construir joneos , que por su 
colocación á la sombra de hermosos árbo-
les presentaba una vista muy pintoresca. 
E l rio comenzaba á tomar magestuosamen-
te su corriente por un país fértil y ricoj 
pero ya no era tan llano y unido como 
aquel por donde habíamos pasado, quan-
do por un rodeo inesperado , nos llevó de-
tras de Mee-you-mee-awng , para darnos 
1 3 
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sin duda, una idea de su vasta extensión. 
Aquí pasamos por debaxo de un puente 
muy ancho , y cerca de un bastión de for-
ma circular , cuyas baterías dominaban el 
rio en todas sus direcciones. 
Dando otra vuelta el rio nos conduxo 
al pie de un hermoso collado, cuya cima 
estaba adornada con una magnífica pago-
da , al paso que en sus pendientes, suave-
mente inclinadas, se manifestaban soberbios 
jardines, y elegantes edificios. Dos arcos 
triunfales , ó puertas abovedadas de piedra, 
colocados en la extremidad de la parte in-
ferior , conducen á un camino , que dando 
vueltas con mucho arte dispuestas, llega 
á la pagoda. 
E l palacio <kl mandarín, que al pare-
cer tiene sus jardines en este collado, está 
situado en la orilla del rio que hace fren-
te al mencionado collado. Por delante es-
tan colocadas anchas escaleras, cuyas gra-
das superiores se terminan á la grande 
puerta del patio , que se halla á la en-
trada del edificio. L a extensión y el adorno 
exterior de este palacio corresponden á la 
dignidad y grandeza de su dueño. L a uni-
formidad se encuentra en t*das sus par-
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tes, como en todos los palacios de la Chi-t 
na. E l cuerpo principal tiene tres pisos, y 
dos las alas. Á su frente hay un patio enlo-
sado y espacioso ? y todo está cercado con 
una muralla , cuyo recinto comprehende 
también un vasto jardin, que se extiende 
hasta la cima del hermoso collado , de que 
acabo de dar una descripción tan imper-
fecta. 
E l país continuó presentándonos agra-
dables perspectivas. Encontramos campos 
de la mayor fertilidad, cercados con hile-
ras de lozanos arbustos , cortijos en medio 
de sus vergeles , casas de campo y jardines. 
Unas montanas verdes hasta su cumbre cer-
raban el horizonte, é innumerables reba-
ños de ganado lanar y vacuno pacian en 
sus suaves pendientes. 
Muy en breve encontramos otra ciu-
dad , á la que sucedió un lago coronado de 
alturas pobladas de habitantes de la misma 
naturaleza que los de que acabo de hablar. 
Desde este parage admirable penetramos, 
pasando por una exclusa y un puente leva-
dizo , á un canal que comunica con una 
ciudad notable por su mucha población y 
su comercio. Sobre una de sus orillas vimos 
i 4 
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una fábrica de ladrillo , y montones de 
ladrillos que se componían , al parecer, de 
una especie de arena mezclada con limo, 
que sacaban del rio. E l edificio, que sirve 
para la manufactura, está construido con 
los mismos materiales, y tiene la forma 
de un pilón de azúcar. 
A la noche atravesamos una ciudad 
murada , que en nada se diferenciaba de las 
precedentes. E n obsequio nuestro, hablan 
iluminado diferentes pagodas que brilla-
ban con resplandor en medio de las pri-
meras sombras de la noche. 
• 
-
• 
• 
. • 
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C A P Í T U L O X V I I I . 
Continuación del viage. Variedades de los ob-
jetos. Particulares atenciones de un man-' 
darin hacia la embaxada. Castigo de a l -
gunos capitanes, acusados de haber des-
viado las provisiones destinadas a l E m -
haxador y á su comitiva.. Agricultura de 
la China. Preparativos para el despacho 
de lo mas considerable de nuestros baga-' 
ges á Chusan. Nombramiento de las per-
sonas de la embaxada , que deben acom-
pañarlos. Llegada á Hoang-tchew. Parti-
da del Capitán MacRintosh , tov, para 
Chusan, 
N O V I E M B R E . Miércoles 6. 
la mañana entramos en una ciudad, 
cuyas casas tienen poco mas ó ménos el 
mismo color de sus tejados, que son de 
ladrillo moreno. Estas casas se levantan á 
una altura mucho mayor que ninguna de 
las que habíamos visto en la China. Algunas 
de ellas tenían hasta quatro pisos; y había 
muy pocas que no llegasen á dos á lo ménos. 
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Pasamos por debaxo de un puente de 
piedra que tenia tres ojos, y al parecer 
había poco que le habian edificado. Esta~ 
ba construido á manera de los nuestros; 
pues igualmente que los de por acá el ojo 
del medio sobrepujaba en altura y anchura 
á los de ámbos lados. Sobre el parapeto, y 
directamente encima del arco central, esta-
ban colocadas, como por adorno, seis pe-
queñas piedras redondas con inscripciones 
en caracteres chinos. 
Inmediatamente después de haber atra-
vesado el puente, descubrimos el palacio del 
mandarín , situado en aquellas inmediacio-
nes. A cada lado de la entrada principal de 
este edificio, que nos pareció de particular 
estructura, hay una muralla alta y pinta-
da de encarnado; de suerte que la casa no 
se ve, sino desde la entrada, que es un ar-
co muy espacioso^ L a puerta está adornada 
y enriquecida de escultura y caracteres chi-
nos dorados^  Encima de todo hay aloja-
mientos. E l edificio principal, pintado de 
diversos colores, principia por una colum-
nata de piedra, y termina su parte superior 
con un terrado de la misma solidéz. 
Los preparativos para nuestra recepción 
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se habían hecha en este palacio con la ma-
yor elegancia, en caso de que el Embaxa-
dor y los mandarines, hubiesen gustado de 
baxar á tierra; en cuya consecuencia el Go« 
bernador había hecho construir una gale-
ría, que comunicaba desde el palacio al rio. 
L a mencionada galería estaba entoldada con 
telas de seda de todos colores, 5 al rededor 
había una larga fila de lámparas gracio-
samente adornadas con gasas y cintas; y 
hermosas, esteras á lo mosáico cubrían el 
suelo. 
Todavía pasaron mas adelante las finas 
atenciones del mandarín, pues por su orden 
se habían construido esteras semejantes á 
las anteriores, y las habían tendido sobre 
la orilla opuesta del rk>, para quitar de la 
vista algunas ruinas > que hubieran hecho un 
contraste desagradable con la galería. 
Los soldados que estaban baxo de su 
mando se diferenciaban por su trage de los 
que habíamos vista ántes; llevaban som-
breros encarnados y que terminaban en una 
punta muy elevada, donde tenían atada 
una lámina de cobre con cintas amarillas. 
Ciudades, exclusas, puentes y pagodas 
continuaron manifestándose por todas par-
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t e s , y en tan gran numero , que a l parecer 
no formaban mas que una sola cadena. Por 
la tarde vimos u n parque cercado , y de 
considerable e x t e n s i ó n . En el centro , á lo 
menos por lo que nos p a r e c i ó , se levantaba 
una g r a n d í s i m a pagoda , con u n a c ú p u l a , 
cuya punta terminaba en e sp ira l , y soste-
n í a u n globo , por cuyos lados baxaba una 
cadena hasta l a altura del piso inmediato. 
Después de haber pasado este m o n u -
mento encontramos las orillas del rio tan 
escarpadas , que nos privaron por bas tan-
te tiempo del gusto de ver el país del r e -
dedor. 
Ai primer ancOrage de la flota, el m a n -
d a r í n de primera clase que nos a c o m p a ñ a -
ba v i s i tó todos los j o n c o s , por motivo de 
l a queja que se le hab ía dado contra a l g u -
nos capitanes, acusados de haber desviado 
las provisiones destinadas a l consumo d i a -
rio de l a embaxada. Después de un largo y 
riguroso examen , q u e d ó tan convencido el 
m a n d a r í n de la verdad de los cargos , que 
c o n d e n ó á los acusados á ser bambuados. E n 
consecuencia les tendieron en el sue lo , y 
sujetándoles al l í dos soldados , se les apli-
caron fuertes golpes de bambus sobre l^ s 
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espaldas, hasta que el mandaríti hizo señal 
que cesase el castigo. 
(Mártes 7.) Densas nieblas se habían 
juntado con las tinieblas de la noche , y aun 
continuaban á las diez de la mañana, quando 
de repente se aclaró el tiempo, y se nos 
ofreció á la vista un país ameno y fértil, 
que se terminaba con alturas coronadas de 
pagodas. 
Extendiendo la vista sobre los campos 
que hordan el rio , tuve ocasión de tomar 
algún conocimiento del método de que se 
valen los chinos para arar la tierra. Aun-
que los labradores de aquel país cogen tan 
buenos granos, y cosechas tan abundan-
tes como los de Europa, no lo deben. mas 
que á la fertilidad del suelo, y á su increíble 
actividad , pues los instrumentos de arar 
son todavía muy toscos. 
Aquel mismo dia pasamos por debaxo 
de un hermosísimo puente de un solo ojo, 
situado á la entrada de una ciudad conside-
rable , cuyas casas generalmente pintadas 
de negro , y cubiertas de tejas del mismo 
color, tienen la mayor parte tres pisos. 
Después de haber pasado esta ciudad , que 
tendrá mas de dos millas de largo, encon-
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tramos otro puente eñ todo semejante al 
primero. 
Muy pronto alcanzáínos otra ciudad del 
mismo grandor y aspecto que la preceden-
te. Parte de sus casas tienen hácia fuera sus 
habitaciones altas, extendiéndose sobre el 
rio; de manera que no pudimos valemos de 
los hombres que remolcaban nuestros jon-
eos, lo qual atrasó algo nuestra marcha. 
Al encontrar tantos lagos ^ rios y cana-
les que se cruzaban y mezclaban continua-
mente sus aguas, un observador aun mas 
exercitado que yo, acaso hubiera tenido 
bastante trabajo pata distinguirlos unos de 
otros. Por eso estoy muy lejos de lisonjear-
me de que habré alcanzado una perfecta 
exactitud; porque puede haberme muy bien 
sucedido el que haya tomado canales por 
rios , y rios por canales. Si es que he co-
metido estos yerros, ya por descuido , ya 
por una consecuencia de aquella distracción 
tan natural á la posición en que hacía mis 
notas, puedo á lo ménos asegurar la ver-
dad de las demás observaciones mias. Aca-
baré afirmando igualmente, que era her-
mosísimo el rio que nos llevó baxo las mu-
rallas de Chaun-opaung, cuyos habitantes 
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acudieron en tropel á vernos pasar. No tuve 
tiempo para observar esta ciudad,. porque 
pasamos con mucha prisa. 
(Viernes 8.) A mediodía la flota fonded 
Su Excelencia el Lord Macarfney man-
dó venir á bordo de su jonco diferentes 
personas de la embaxada,, para prevenirlas 
que se dispusiesen á partir para Chlisan, con-
forme á ciertas disposiciones que debian 
executarse á nuestra llegada á Hoangt-tcheiv. 
Estas disposiciones consistían,en enviar 
de Hoang-tchew la mayor parte de nuestros 
bagages para cargarlos á bordo del Indos-
tan , que desde Cfcuíím, donde estaba surto, 
los Me varía á Gmfo», E n consecuencia, su 
Excelencia prohibió á todos los de la. emba-
xada se quedasen con mas efectos que los pu-
ramente necesarios , á causa de que los jon-
cos en que debíamos embarcarnos dentro 
de poco no eran tan fuertes como los que 
teníamos. 
También se determinó , que el Coronel 
Benson, el Doctor Dinwiddie y Mr, Ale-
xandre , acompañarían al Capitán Mackin-
tosh, y que los seguirían quatro criados, y 
dos mecánicos para cuidar de los bagages. 
Los demás de la embaxada debian acompa-
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liar a su Excelencia por tierra 5 yo era uno 
. de ellos. 
(Sábado 9.) No se advertía mudanza 
alguna en el aspecto del país, sino que se 
volvía menos unido j y que las pagodas, que 
por lo regular conservaban siempre su po-
sición sobre alturas, pírecian multiplicar-
se , y que había pocas de ellas que no tu-
. viesen siete ú ocho pisos. En quanto á las 
ciudades y lugares no parecía disminuirse 
del todo su número. 
A las tres de la tarde la flota tuvo or-
den de echar áncoras. Entonce^ nuestro 
gran mandarín Van-tadge-in fué á visitar 
todos los joncos , y después de una muy 
corta inspección , hizo búmhuar todos \a i 
capitanes en su presencia. Jamas he podido 
saber la causa de este* acto de justicia tan 
pronta. YJ 
(Domingo 10.) La mañana fué muy 
fría; y por la tarde llegamos á Hoang-tchew, 
donde toda 4á flota fué á' fondear en ia parte 
principal de la ciudad* -
Amárrarónse los joncos á la orilla, y se 
nos prohibió baxar á tierra. E n consecuencia 
de esta prohibición sin du^ da. > un cuerpo 
de tropas chinas levantó su« tiendas en ia 
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Calle que hacía frente a los joncos, y formó 
un campo de observación. 
E n la misma calle había diferentes es-
pecies de arcos de triunfo , baxo de los qua-
íes se juntaban los mandarines para deli-
berar , según nos informaron, acerca de los 
negocios de la ciudad» 
( Lunes 11.) No hubo cosa notable des-
de el dia de nuestra llegada hasta el jueves 
siguiente, que fué el dia en que volvimos 
á partir : y por otra parte ocupados como 
estábamos en juntar y embalar nuestros 
efectos, para conformarnos con las órde-
nes que nos hablan dado, no teníamos tiem-
po para las observaciones; pero lo cierto 
es , que nada nos distraxo de nuestras ocu-
paciones sino el fluxo y refluxo de las gen-
tes , que la curiosidad atraía á vernos. 
E l miércoles el mandarín Van-tadge-in 
se transportó á bordo de todos los joncos, pa-
ra avisar de que se pusiesen sobre los pa-
quetes los nombres de Chusan ó de Cantón, 
conforme á su destino ; lo que apenas se 
executó , quando unos cooiis se llevaron los 
bagages para Chusan, y los transportáron 
al depósito destinado para recibirlos. 
Él Embaxador mandó entregar á cada 
TOM. 11. k 
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capitán diez dolars para repartirlos á su tri-
pulación» 
(Jueves 14.) E l Teniente Coronel Ben-
son , el Doctor Dinwiddie > Mn Alexandre, 
como también los criados y mecánicos, de 
quienes hemos hablado arriba , partieron 
por la mañana con el Capitán Mackintosh, 
para ir á juntarse con el Indostan 9 surto en 
la rada de Chusan, 
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C A P Í T U L O X I X . 
Z a embaxada y su comitiva atraviesan la 
ciudad de Hoang-tchew > y se llegan al 
rio verde, donde vuelven á emharcarse. 
Formalidades que se observaron en esta 
circunstancia. Particularidades del viage. 
Descripción del país. Honores que se hicié-
ron á la embaxada. Desembarco de los 
joncos , y viage por tierra. Descripción de 
la marcha. Nuevo embarco. Continuación 
del viage. 
N O V I E M B R E . Jueves 14. 
E i Embajador , después de recibir la vi-
sita de despedida del mandarín de Hoang* 
tchew , partió con toda su comitiva para el 
rio verde , á fin de embarcarse allí en jon-
cos menores. Su Excelencia iba en un pa-
lanquín, y el resto de la embaxada en una 
especie de sillas de brazos. Las guardias, 
mandadas por los Tenientes Parish y Crew, 
precedían el séquito á caballo. 
Pasando por las puertas de la ciudad 
se nos saludo con tres descargas de arti-
k 2 
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Hería. Hoang-tcHew y sus arrabales ocupan 
todo el espacio qu,e media entre los dos 
ríos , que no es menos de siete millas. Los 
soldados de la guarnición formaban una 
fila en las calles, sin cuya precaución nos 
hubiera sido imposible penetrar la multi-
tud de gentes, que la curiosidad había atrai* 
do á nuestro paso. 
Las calles de Hoang^-tcheiv son muy an-
gostas , pero empedradas. Las casas, que 
se elevan hasta tres pisos , y están unifor-
memente edificadas de ladrillos , tienen 
muy bella presencia. Las tiendas, así en 
lo interior como en lo exterior, exceden 
en esplendor y elegancia á quanto se puede 
ver en esta clase. Las mercaderías, ex-
puestas á la vista ó embaladas, estaban dis-
puestas con arte y gusto admirable. Hoang-
tchew es capital de la provincia á quien da 
su nombre. Es muy poblada, con mucho 
luxo é inmenso comercio. 
Su Excelencia llegó á las doce al rio 
verde, sobre cuyas orillas estaba dispuesto 
con el mayor orden un cuerpo de tropas 
de muchos millares de hombres, todos con 
sus cascos, y acompañados de un fuerte des« 
tacamento de artillería. Una. multitud de 
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banderas y estandartes daban realce á la be-
lia presencia de esta tropa. E l uniforme 
azul, sobre el qual se divisaba en borda-
dura la figura de un canon , servia para 
distinguir los soldados de artillería. Esta-
ban divididos en varias compañías que se 
habían colocado en el centro y flancos de 
las líneas. Sus cañones eran mucho mas 
fuertes que todos los que habíamos visto 
hasta entonces en la China. L a embaxada al 
pasar por debaxo de dos magníficos arcos de 
triunfo fué saludada con una descarga de 
aquella artillería. 
Como el rio no tenia bastante profun-
didad hácia las orillas, los joncos se que-
daron á cincuenta varas de distancia 3 pues-
tos en fila, é inmediatos unos á otros. A fin 
de facilitar el embarco del Embaxadpr, y 
obsequiarle al mismo tiempo, se había eri-
gido un puente que comunicaba desde el 
último arco de triunfo al jonco de su Ex-
celencia. Este puente consistía en un conjun-
to de carros atados entre sí con bambus 
hendidos. 
L a multitud de gentes que se habían 
juntado para vernos embarcar era tan gran-
de j que temería no se me creyese si me 
k 3 
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atreviese á querer determinar su número. 
Entre tantos espectadores había muchos 
montados sobre búfalos , ó sobre carros ti-
rados de animales de la misma especie , que 
parecían tan dóciles y mansos como nues-
tros bueyes. Algunos de aquellos brutos, 
aunque cargados con tres ó quatro perso-
nas , no parecía que les molestaba ni el 
peso ni el número de sus conductores. Los 
chinos se sirven mucho de búfalos en los 
trabajos de tiro, y principalmente para la 
agricultura. Á nuestra llegada á los joncos 
los encontramos mucho mas pequeños que 
los otros , pero muy bien repartidos, y con 
mucha limpieza. Hácia las cinco de la tar-
de levó áncoras la flota, y se dió á la vela. 
(Viernes 15.) Yo pasé á bordo del jon— 
co cargado con nuestras provisiones ^  donde 
encontré al mandarín Van-tadge-in, ocupa-
do en hacer pesquisas acerca de un hurto 
que se había hecho. Descubierto el culpado, 
se le condenó á veinte y quatro golpes de 
bambus , que recibió en sus muslos. 
E l país que vimos la mayor parte de 
este día era montuoso , pero ameno y pin-
toresco. Los valles intermedios están cubier-
tos de morales, y árboles de sebo, de que 
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hacen los chinos sus velas , que son de ca-
lidad muy superior. E l árbol de sebo se 
llama en lengua del pais Latchoo. Es no-
table por su hermosura ? y grande como el 
manzano. Las hojas que lleva son de color 
de escarlata con manchas de amarillo, y 
sus flores de purpura obscuro. E l moral se 
cultiva en la China con el mayor esmero 
á causa de la seda, que hace uno de los 
principales ramos de su comercio. 
L a parte del rio en que nos hallábamos, 
aunque muy ancho, no tiene mas de dos 
ó tres pies de profundidad, y no pasa de 
quatro en parage alguno. Sus aguas, de un 
verde transparente, corren sobre un suelo 
de casquijo. Sus orillas son una mezcla de 
arena y piedras. 
A la noche se presentó á nosotros la ciu-
dad de Zanguoa iluminada magníficamenM 
te. Divisamos á los soldados de la guarni-
ción puestos en orden sobre la orilla del 
rio , con el auxilio de sus faroles, cuyo 
crecido número, igualmente que la bella 
iluminación de la ciudad , nos hicieron con* 
jeturar que era una de las mas considera-
bles de la China. E l Embaxador fué salu-
dado al pasar por esta ciudad, como lo 
k 4 
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había sido en el discurso de este día, por 
infinidad de fuertes. 
(Sábado 16-) E l tiempo fué frío en ex-
tremo , y al mismo tiempo lluvioso. 
Pasamos por delante de muchas pago-
das , entre las quales había algunas que 
tenían nueve pisos : elevación muy supe-
rior á la de todas las pagodas que ya ha-
bíamos encontrado. Las cercanías del rio 
continuaban siendo montuosas, y presen-
tándonos varios puntos de vista entera-
mente pintorescos , que la industria y el 
ingenio particular de los habitantes hablan 
hecho todavía mas interesantes , ya por la 
cultura, ya por los adornos exteriores. E n 
los intervalos se descubrían vastos plantíos 
de árboles de sebo y morales; lo qual pre-
sentaba una larga y hermosa galería de qua-
dros, que se sucedían para variar nuestros 
placeres. 
Se habían hecho tan frecuentes los sa-
ludos de artillería, que ya nos cansaban. 
En efecto, desde las orillas del rio , que de 
algún modo están cubiertas de fuertes, á 
porfía gastaban su pólvora para obsequiar 
al Embaxador. Yo puedo asegurar con ver-
dad, que en nuestros largos viages por aqwel 
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vasto ímperío no hemos anclado jamas 
una milla , sin que nos saludase algún fuer-
te ó acantonamiento militar. No solamente 
recibimos por de día los honores militares 
de los fuertes colocados en las orillas del 
rio, sino que por la noche millares de fa-
roles agitados por el ayre á distancia con-
siderable , lo que hacia todavía su efecto 
mas agradable,, nos hizo creer que un cuer-
po numeroso de tropas saludaba de nuevo 
nuestra flota. 
(Domingo 17.) Hácia las tres de la 
mañana despertó una estrepitosa descar-
ga de artillería. Levánteme precipitada-
mente , y vi con la claridad del numero 
prodigioso de faroles un cuerpo conside-
rable de soldados puestos en orden sobre 
una de las riberas. Á la cureña de cada ca-
ñón estaba atada una hacha encendida: ca-
da alférez llevaba también en la mano una 
antorcha. Con todas estas luces se compo-
nía una iluminación verdaderamente sin-
gular. 
Por la tarde muy temprano la flota 
echó áncoras enfrente de una pequeña, pe-
ro muy hermosa ciudad , situada en la 
orilla del rio. Poco tiempo después el man-
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darín, por medio de Van-tadge-in, hizo re-
partir á cada uno de nosotros , conforme 
su clase , varios presentes que consistian en 
perfumes , abanicos , thé imperial, y piezas 
de nankin. 
(Lunes 18.) Ya habíamos dexado las 
montañas para entrar en inmensas llanu-
ras , cubiertas de plantíos de árboles de se-
bo y de morales , lugares y casas de campo 
que pertenecían á mandarines, entre cuyas 
fachadas se veían algunas pintadas de en-
carnado , con un poco de blanco en los 
ribetes. No era nueva para nosotros esta dis-
posición de colores , pues se usa en Ingla-
terra, tanto en los blanqueos de las casas 
como en la compostura ó atavío de las 
mugeres. 
Nuestras provisiones continuaban en ser 
abundantes ; pero desde algunos días fal-
taba mucho para que su bondad corres-
pondiese con la cantidad. No dexamos de 
atribuir esta mudanza á la naturaleza del 
país mas bien que á la falta de atención 
con la embaxada ; porque en efecto, | cómo 
era posible atribuirlo á este último motivo 
de parte del Emperador, después de las se-
ñales de respeto y honor con que mandaba 
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acompañar nuestra salida de su imperio? Ya. 
se sabe que desde la Tartana hasta Cantón 
no hubo mas, como ya lo he observado, 
que una repetición de saludos tan frecuen-
tes , que parecía un fuego de fila continua 
de una extremidad de la China á la otra. 
E n el discurso de este día vi un grupo 
de diez ó doce molinos de agua, situados 
al rededor de un prado, los quales se 
movían por medio de un pequeño brazo 
del rio. Se parecían perfectamente á los 
nuestros , y estaban construidos por el mis-
mo plan. Estos molinos se hicieron muy 
frecuentes á medida que adelantamos. Su-
pe que estos estaban empleados en moler 
arroz. Entre los objetos diversos que encon-
tramos en este país distinguimos una pa-
goda de ocho pisos. 
A la noche echamos áncoras delante de 
la ciudad de Tooatchou* 
(Martes 19.) E l país había vuelto á to-
mar de algún modo su primer aspecto: las 
llanuras hácia el horizonte estaban corona-
das cbn cadenas de montañas. 
Por la mañana la flota fondeó al píe 
de un gran lugar para esperar los joncos 
del Lord Macartney, y de Sir Jorge Stáun-
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ton , que se habían atrasado considerable-
mente. 
(Miércoles 20.) Amarróse la flota en 
los arrabales de. una ciudad muy dilatada, 
•y en una posición en que la hermosura de 
los objetos presentaba una vista admirable 
y singular. E l rio formaba el centro del 
quadro. Por un lado se descubría una po-
pulosa ciudad, precediéndola un campo, en 
medio del qual ondeaban millares de es-
tandartes de todos colores ; y á la parte 
opuesta había una cadena de montañas casi 
perpendiculares. 
Pasamos el resto del dia preparándonos 
á andar un corto trecho por tierra para ir 
á embarcarnos en otros joncos. 
(Juéves 21.) Por la mañana muy tem-
prano el Embaxador y todo su séquito des-
embarcaron y se pusiéron en camino , unos 
en palanquines, otros en sillas de brazos 
ó á caballo, conforme el gusto de cada uno; 
pues en todos nuestros viages por tierra, 
el mandarín Van-tadge-in había tenido 
siempre la obsequiosa atención de consul-
tar nuestro gusto particular, y de mandar 
entregar á cada uno de nosotros el carruage 
^ue prefería. 
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E l cortejo llegó muy pronto a una ciu-
dad murada, tan dilatada como sus arraba-
les , llamada Chansoiyeng, Está situada en 
un valle entre dos elevados collados, y 
cerca de un quarto de milla del rio. Sobre 
una de sus eminencias hay una pagoda de 
arquitectura antigua , cubierta con un te-
cho llano , y no termina como todas las 
demás con cópula ó bonete. Al pasar por 
las puertas de la ciudad, al entrar y al 
salir, se saludó al Embaxador como siem-
pre con una descarga de artillería. Las ca-
lles de Chansoiyeng son angostas y llenas de 
tiendas, que en nada se diferencian en quan-
to á la limpieza, disposición y decoraciones 
de las demás ciudades de la China que co-
nocíamos. 
Después de atravesar otra ciudad mu-
rada , y siete lugares todos cercados de 
murallas, en una hora entramos en la ciu-
dad de Sooeping , donde nos esperaba la co-
mida. Luego continuamos nuestro viage 
por un hermosísimo camino , y por entre 
un país fértil y variado con alturas, hasta 
que después de haber pasado una série de 
poblaciones, para cuyos habitantes nuestro 
acompañamient® era un espectáculo nuevo, 
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llegamos á las cinco de la tarde á la ciudad 
de Toosaun. Nos llevaron al palacio del man-
darín , que estaba frente del rio , donde es-
taban amarrados los nuevos joncos que de-
bían llevarnos : nuestros efectos nos habían 
precedido, y los encontramos colocados con 
orden en diferentes patios del edificio. Allí 
se nos sirvió un refresco con thé, en se-
guida del qual cada uno se ocupó en ha-
cer transportar y arreglar sus efectos en el 
jonco que debía montar. Antes de anoche-
cer ya estaban embarcados el Embaxador 
y toda su comitiva suspirando por el mo-
mento de la partida. 
(Viernes 22.) Por la noche fué tanta la 
lluvia j que los joncos no pudieron aparejar; 
lo qual exercitó; mucho la paciencia de los 
navegantes de toda clase, que no estaban 
acostumbrados á preferir la estancia de un 
jonco muy cómodo á la verdad , pero amar-
rado á la orilla, á las comodidades y dulzu-
ras de un palacio colocado enfrente sobre la 
ribera. 
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Continuación del viage. Curiosidades de las 
orillas del rio. Cambio de los joncos con 
barcos mayores. Particularidades del via-
ge. Aspecto del país. Presentes de parte 
del mandarín de Tyaung-shi-senna, 
Breve descripción de algunos sepulcros. 
Tránsito por Saunt-y-tawn, y otras CÍM-
dades inmediatas unas de otras. Llegada á 
Chingafoo. 
NOVIEMBRE. Domingo 24. 
l i a flota que se había puesto á la vela por 
la noche echó áncoras á la mañana tem-
prano delante de una ciudad muy grande, 
llamada Mammenoa. 
Mas allá de esta ciudad tomaba el rio su 
corriente por entre enormes precipicios de 
rocas, que se desgajan y separan unas de otras. 
Parece que alguna gran convulsión de la 
naturaleza las ha arrancado y arrojado allí. 
Entre estas masas se descubrían venas de 
tierras de diferentes colores , aunque sin 
curso regular 5 algunas son de color more-
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no obscuro ó negro , otras son amarillas, y 
todas entremezcladas con arena y casquijo. 
E n algunas partes vi á los chinos ocupados 
en cortar estas piedras á manera de ladri-
llos ; en otras registré grandes montones 
de ellas, ya cortadas como he dicho , y 
eran de color encarnado subido. Muchas de 
estas minas, cavadas con trabajos increíbles, 
encerraban hombres que salían para vernos 
pasar. E l espacio contenido en los interva-
los era algunas veces bastante considerable 
para que se formasen allí jardines con sus 
respectivos caseríos , y aun había pagodas, 
lo qual producía un efecto verdaderamente 
pintoresco. Mucho mas deliciosamente nos 
admirábamos aun^  quando de repente se nos 
aparecía á lo hondo de una de estas abertu-
ras una campiña adornada de la mas bella 
cultura. Esta escena de maravillas duró por 
espacio de siete millas , sin otra variación 
que la que provenia de la extensión mas 6 
ménos considerable de los objetos , ó de sus 
•decoraciones diferentes. 
L a flota fondeó por la tarde delante de la 
ciudad de Hoa-quoo, donde nos sorprehen-
dió agradablemente la órden que se nos dió 
de pasar á jancos maygres, y por conii-
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guíente mas cómodos. Lleváronse estos jon-
cos al lado de los nuestros , y en muy poco' 
tiempo se trasladaron á ellos todos nuestros 
bagages. 
Por otra parte el mandarín deHoa-qtíOO' 
envió á bordo de cada embarcación, ex—, 
ceptuando las en que estaban los soldados, 
dos caxones de diferentes frutas, como tam--
bien muchas caxas de bizcochos y confituras' 
secas. 
(Limes 25.) Cesó la lluvia, que había 
¿urado por espacio de dos días, y se puso 
bastante bueno el tiempo. La ciudad de 
Quiol-sheesheng nada tiene de particular si-* 
no su muralla, que está edificada con aque~ 
líos ladrillos de que he hablado arriba. 
E l país nos presentaba por todas partes 
la mas bella cultura ; algunas rocas en-
carnadas se levantaban por intervalos so-
bre la superficie de la tierra , y cortaban su 
nivel. En sus cercanías había canteras y 
obreros que sacaban piedras, y les daban la 
forma de ladrillo. 
Sobre el rio había mucho mas movi-
miento del que habíamos creído desde lue-
go , á causa del gran número de molinos de 
arroz á quienes ha cen mover estas aguas. 
TOM. I I . L 
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(Martes 26.) Las densas nieblas que su-
cedieron á la obscuridad de la noche nos 
ocultaron la mayor parte de los objetos. Á 
las doce se despejó la atmósfera, y se nos 
ofreció una llanura que, tan lejos como 
podía alcanzar la vista, prometía abun-
dantes cosechas de arroz. No habíamos visto 
aun en la China terreno tan llano, tan uni-
do y tan extenso, y que nos presentáse un 
quadro tan cumplido é interesante. Hacia 
todas partes descubríamos casas , parques 
y jardines que pertenecían á mandarines; 
cortijos en medio de árboles, y zarzas, que 
encorbándose y reuniéndose á mañera de 
seto defendían los campos. ¿ Pero cómo se 
podrán comprehender en un espacio tan es-
trecho tantos , tan ricos y magníficos ob-
jetos? 
Eran tan malas nuestras provisiones 
desde algún tiempo , que muchas veces las 
dábamos á la tripulación de nuestros jon-
cos. Alguna mejora que hubo en las de este 
día parecía anunciarnos una feliz mudan-
za ; pero al día después nuestras mesas fué-
ron tan mal servidas como lo habían sido 
desde nuestra partida de Hotiang-tchew. 
(Miércoles 2 7 . ) E l tiempo fué frió y nu-
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hlado por la mañana ; el termómetro baxó 
á los quarenta y seis grados. 
V i muchos campos donde estaban aran-
do aldeanos con sus búfalos. No nos ad-
miramos poco al encontrar un lugar , com-
puesto de cabanas, cuyos habitantes pare-
cían tan miserables como ellas. Era muy 
difícil para nosotros el conciliar su estado 
de desnudez con la industria singular de 
los chinos, y sobre todo en una comarca 
fértil , donde habían de ser duplicados los 
recursos. 
Cada individuo de la embaxada recibió 
aquel día un presente de thé del mandárin. 
(Jueves iS.) La fuerza del ayre y la 
corriente agitaron violentamente el rio. Nos 
olvidamos por un instante de nuestra situa-
ción al ver una flota de barcos de pesca-
dores , que consistia en mas de cien velas. 
Este espectáculo se renovó muchas veces en 
el discurso de este día. 
Por la tarde pasamos delante de Tyaung-
shi'Sennau , que no solamente es una de la» 
mas grandes ciudades que hemos visto en 
la China, sino también una de las mas bien 
situadas para el comercio, pues está en el 
confluente de diferentes ríos. Añadiré , sin 
t 2 
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temor de que se me tache de exagerado, 
que no había ménos de mil joncos surtos 
delante de sus orillas. 
Casi enfrente á.eTyaung~shi~sennau, pe-
ro sobre otro brazo del r io , y en una po-
sición elevada, está situada otra ciudad con-
siderable, llamada Tíiífl-jeenga. Permítaseme 
que haga aquí una observación. Por mas 
que me admiraba y me distraía la variedad 
prodigiosa de las perspectivas, y la novedad 
de los objetos que atraian y fixaban conti-
nuamente mi atención, me sorprehendia 
aun mas la cantidad de lugares, villas y 
ciudades que cubrían las orillas del r i o , y 
aquellas multitudes de gentes que salían de 
sus recintos quando pasábamos , ó nos pa-
rábamos. 
E l gran mandarín de Tyaung~shi~sennau± 
con un numeroso séquito , pasó á bordo del 
jonco del Embaxador , para visitar á su Ex-
celencia. A l mismo tiempo traía varios re-
galos , que consistían en sedas, piezas de 
algodón fino tenido de escarlata, telas de 
diferentes colores, y hermosos frascos de 
olores. 
(Viernes 29.) El único objeto notable 
que se presentó á nuestra vista en este dia 
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fué un lugar, cuyas casas estaban todas edi-
ficadas con ladrillos azules, y cubiertas de 
tablillas del mismo color. Las ciudades, los 
palacios de los mandarines, y las pagodas 
en nada se diferenciaban , á lo menos á 
nuestro parecer , de las ya descritas , y aca-
so con demasiada frecuencia para molestia 
de los lectores. Algunas veces alteraban la 
hermosura del país varios bancos de arena 
que se prolongaban y se extendían por es-
pacio de muchas millas á cada lado del rio. 
Pasamos por delante de dos fábricas de 
ladrillos, que estaban en el centro de un 
lugar habitado por los trabajadores em-
pleados en ellas. Llámanse en Chino yuwas, 
que significa literalmente horno para hacer 
ladrillos. La cantidad enorme de ellos, que 
vimos tendidos en el suelo, ó amontona-
dos , nos dio una idea del mucho comercio 
que se hace en aquel lugar. 
(Sábado 30.) Lo único que mereció 
nuestra atención esta mañana fué la si-* 
tuacion de dos ciudades , entre medio de 
las quales pasamos: la una distanta dos 
millas del rio , estaba rodeada de praderas 
y vergeles ; y la otra mas peqüeña, pero 
muy hermosa, se hallaba colocada en me-
1 S 
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dio de muchos lugares. A medida que nos 
íbamos adelantando , adquiria la perspecti^-
va, ya por los obje-tos en sí mismos, ya por 
su contraste, un nuevo grado de belleza 
que sería imposible á la imaginación mas 
viva concebir. Por un lado del r io , una 
verde llanura de extensión inmensa, y cu-
bierta de ganados, estaba rodeada por eíe-
vadísimos montes que cerraban majestuosa-
mente el horizonte; por el otro se exten-
dían las sombras de las soberbias selvas, por 
entre cuyos claros descubríamos la humilde 
choza del aldeano, y el palacio dorado 
del mandarín. 
Continuamos encontrando frecuente-* 
mente ciudades y lugares á lo largo de las 
orillas del rio. Después de haber atravesado 
un pequeño lago , llegamos á un lugar r o -
deado de árboles, y notable por las ruinas 
de una pagoda. Este monumento conser-
vaba todavía tres de sus pisos, teniendo á 
sus pies los destrozos de los demás. 
El r i o , cuya anchura y profundidad 
hablan sido hasta entonces muy desiguales, 
se ensanchó considerablemente ; y como el 
ayre era muy fuerte , parecía que estába-
mos sobre un mar agitado, y las olas se 
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embravecieron tan prodigiosamente , que 
el jonco en que estaba yo pensó sumergirse. 
( D I C I E M B R E . Domingo 1.) El termóme-
tro de Farenheit señalaba por la mañana 
los quarenta grados mas abaxo de cero, y 
los campos estaban cubiertos dé escarcha. 
De quando en quando encontrábamos mon-
tañas ; pero pronto se allanó el país entera-
mente , y vimos campos de arroz y verge-
les, que la estación había respetado todavía. 
Ya he dicho en su lugar , que no hay 
en la China cementerios públicos, sino en 
las cercanías de las grandes ciudades; y 
que fuera de a l l í , se les enterraba donde 
les cogía la muerte. E l país que atravesa-
mos podía compararse á un vasto sepulcro; 
pues hácia qualquier lado del rio que m i -
rásemos , encontrábamos trofeos de difuntos 
mas ó menos elegantes, conforme la clase 
y riqueza del difunto. Verdad es que los 
chinos tienen regularmente la costumbre de 
preparar durante su vida el asilo fúnebre 
que debe alojarlos después de muertos. Estas 
observaciones proceden naturalmente del 
descubrimiento que hicimos de los mencio-
nados monumentos que , por su número y 
sus adornos exteriores, excedían á todos lo* 
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que habíamos encontrado hasta entonces. 
La ciudad de Taung-fong-ati, que atra>* 
yesamos , nada tiene que la distinga de las 
que se encontraban á cada paso en nuestro 
camino. Sin embargo tiene una ventaja de 
que no participan todas, y es la de estar 
rodeada de praderas, jardines y florestas. 
Nada se puede ver mas pintoresco que 
Ja ciudad de Saunt-yo-tawn, que hallamos 
después ; contiene diferentes pagodas , que 
se descubren por encima de los árboles que 
la^rodean. A lo largo del rio veíamos mu-
rchos astilleros, á cuya frente . registramos 
gran cantidad de vigas metidas en agua, de 
lo que inferimos , que estaban destinadas á 
la construcción de los joncos , de los qua-
ies se fabrican un número considerable en 
esta ciudad. Estos astilleros no pueden me-
nos- de ser muy multiplicados en la China, 
•atendiendo á la extensión de su comercio 
interior, cuyos transportes se hacen casi to-
dos sobre joncos, atravesando los inume-* 
rabies rios y canales , que dividen la mayor 
parte de aquel: vasto imperio, y unen al 
jnismo tiempo la» extremidades con el cen-< 
tro; Sería temeridad de mi parte, si me 
atreviese á- determinar la cantidad de made-
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ros,, y el número de obreros empleados en. 
Jia construcción de todos los barcos que ne-
cesita esta asombrosa navegación. 
Creo haber hecho mención de la mucha 
pólvora que gastáron los chinos en obse-
quio de la embaxada; con todo no puedo 
dexar de hablar todavía de la que se quemó 
á nuestro paso delante de May-Taungo, for-
taleza considerable edificada sobre las ori-
llas del rio. Jamas se nos había saludado 
con semejante descarga. 
A l otro lado del rio hay una magnífica 
pagoda, situada en medio de un lugarejo, 
cuyas casas domina. Hay apariencia de que 
pertenece al mandarín del pa ís , que hace 
su residencia muy cerca de allí. 
El arte y la naturaleza a competencia se 
han esmerado para hermosear este sitio; 
pero lo que mas le distingue es el enlace 
de tres ciudades , que no distan una de otra 
mas que un quarto de milla: Uámanse Loo-
dichean, Morrinnd-ow y Chic-a-foo. La ú l t i -
ma está edificada sobre un espacioso ban-
co de arena en medio del rio. Todas ellas 
son mas notables por su situación que por 
su extensión. Es probable que hagan un co-
mercio de alguna importancia, pues al re-
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dedor no se ven mas que fábricas de ladri-
llo. 1 ambien vi á corta distancia densas co-
lumnas de humo que, á lo que me dixéron, 
procedían de una manufactura de porcelana. 
Llegamos por la tarde á la ciudad de 
Ching&-foo. La agitación y apreturas de un 
pueblo inmenso, que se amontonaban en las 
riberas, los esfuerzos que hacia la comitiva 
del mandarín para abrirse paso hasta noso-
tros , el ruido del cañón, y los estallidos de 
los cohetes volantes, diéron lugar á una es-
cena tan tumultuosa, que nos hubiera asus-
tado , si ya no hubiéramos estado acostum-
brados á ella. 
Se hablan iluminado magníficamente 
con faroles y hachas unos arcos de triunfo 
levantados sin duda en obsequio nuestro. 
Todas estas atenciones á la embaxada fina-
lizaron con un regalo de frutas y confitu-
ras secas. 
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C A P Í T U L O X X I . 
Continuación y particularidades del viage. 
Ruinas de un antiguo edificio. Modo de 
pescar de los chinos. Uso que hacen de las 
aves para coger peces. Faso de la flota por 
delante de diferentes ciudades. Llegada á 
Yoo^janon-au. Hermosa situación de esta 
ciudad. Anclage de los joncos delante de 
Kaung-joo-foo. Recepción que se hizo al 
Jímbaxador. 
D I C I E M B R E . Lunes 2. 
iVfueho temo que la variedad y riqueza 
continuas de objetos que ofrece esta comarca 
al viagero que la recorre, no se represen-
tarán baxo el mismo aspecto á la imagina-
ción del lector que sigue su enumeración. 
En efecto, ¿cómo es posible trasladar con 
voces á la página impresa de un libro, 
todas las bellezas con que brilla cada ren-
glón del volumen de la naturaleza? 
Á la menor revuelta, á la mas leve 
sinuosidad del rio , se encontraban nuevos 
objetos. Cada ciudad se diferenciaba de la 
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anterior: dos lugares no tenian la mkma 
forma; de suerte que resultaban del concur-
so de tantas cosas , disparidades que el ojo 
percibe , pero que no puede pintar la plu-
ma. Temo , pues, vuelvo á decir , que el 
deleyte que disfruta el escritor, describiendo 
todas esas colecciones depositadas en su 
memoria, no se vuelvan fastidios y mo-
lestias para el lector, que no ve de ellas, 
digámoslo a s í , sino el catálogo. 
El tiempo continuó siendo frió, y los 
flancos del rio en estar rodeados de alturas 
por algunas millas ; pero luego el país vo l -
vió á tomar su nivel , con los acompaña-
mientos ordinarios de lugares , villas y ciu-
dades. Aunque no era favorable la estación 
para la perspectiva campestre , con todo 
casi á todas las horas se presentaban a l -
gunas de ellas á nuestra .vista, que baxo el 
pincel de un buen maestro , figurarían gra-
ciosamente sobre el lienzo. Las muchas pa-
godas producirían en las vistas de la China 
una semejanza fastidiosa; pero una posi-
ción , un adorno , una luz diferentemente 
dispuesta las preserva de la uniformidad. 
Plantíos de árboles cubrían de tal ma-
nera la ciudad de Fie-cho-jemail, que no 
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pudimos calcular con la vista. Había muy 
poco tiempo que estábamos en la China pa-
ra poder conocer la lengua y la topografía, 
y por tanto nos veíamos precisados en ge-
neral á juzgar de la extensión y comercio 
de una ciudad por el solo cotejo. Aten-
diendo al número de joncos surtos delante 
de Fie~cho-jennau , que nos anunciaban la 
mas floreciente navegación , y el de los 
concurrentes , y tropas reunidas , las unas 
por curiosidad, y las otras para hacernos los 
honores militares , puedo asegurar que esta 
ciudad es una de las mas considerables de 
la China. 
(Martes 4.) Por la mañana pasamos de-
lante de las ruinas de un antiguo edificio. 
Si fué en su principio un templo erigido 
por algún gran mandarín , para el exercicid 
de su culto particular, ó un harem desti-» 
nado á sus placeres, es lo que no puedo 
determinar, aunque la opinión del país es 
á favor de lo primero. Atendiendo á la na-
turaleza y al número de piedras desprendi-
das de este monumento, como á los demás 
escombros, debió ser en otro tiempo un 
edificio considerable. Los aposentos que los 
años han dexado subsistentes éstan ador-
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nados de conchas. Los chinos que temarnos 
en nuestros joncos le llaman Wha-zam. 
Hablar de nuestra entrada, en un país 
de collados y montes, es ya anuncio de pa-
godas , pues nunca faltan en semejantes pa— 
rages. Así como la elevación del terreno en 
que están edificadas da realce á los efectos 
de la perspectiva) asimismo también deno-
tan la clase y riqueza del propietario la 
hermosura y adorno que tienen. 
En general los chinos ponen mucho 
cuidado en la elección del sitio en que han 
de edificar sus casas. No me acuerdo haber 
visto casa ó palacio de mandarín fuera de 
la ciudad , que no tuviese buena vista, y 
estuviese bien colocado en los valles, ó en 
la pendiente de im collado, ó á lo largo 
de las orillas del rio. Por todas partes rocas 
artificiales, ruinas, en una palabra , las 
figuras mas extraordinarias que puedan pro* 
ducir el arte y la naturaleza entran en el 
adorno de sus jardines. 
Por la tarde vimos gran número de 
pescadores, que después de haber retirado 
del agua sus redes se ocupaban en pescar 
con sedal. Los chinos tienen diferentes mo-
dos de coger los peces , tanto en los lagos, 
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como en los ríos y canales. Algunos de ellos 
son peculiares de aquel país. 
En los lagos y los rios caudalosos se sir-
ven frecuentemente de aquellos grandes se-
dales , que se usan á bordo de los navios. 
En los demás rios se valen de redes seme-
jantes á las de los pescadores de Europa, y 
los manejan del mismo modo. Algunas ve-* 
ees estancan los canales y aun los rios quan-« 
do no son muy anchos, sirviéndose para 
ello de bambus) sobre los quales tienden 
una gasa muy fuerte. Con esto interceptan 
el paso de los peces, que atraídos por algún 
cebo tirado al agua, ó atado á la gasa , se 
juntan allí en gran cantidad. Entonces van 
con barcos, y los pescadores arrojan sus re-
des con el mayor suceso. 
Parece que la pesca en la China coma 
en Inglaterra forma un derecho particu-
lar , y se usa de él con el mismo rigor; pues 
supimos que los hombres que habíamos en-
contrado cogiendo peces estaban al servi-
cio del mandarín del lugar, y que é l , y los 
que le pagaban su derecho , tenían fa-
cultad de mandar pescar en aquella parte 
del rio. 
Los peces que vimos coger en los rios 
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en que navegábamos, consistían particular-
mente en una especie de merlán, y bellí-
simas truchas de excelente gusto. Estos ríos 
son tan abundantes de pescados ^ que siii 
embargo del prodigioso número de pesca-
dores y de joncos, que también pescan de 
paso , los primeros parecían todos muy bien 
acomodados , y la tripulación de los úl t i -
mos no carecía nunca de pesca, de que ha-
ce su principal alimento. 
Los chinos tienen otro modo de pescar 
que, según creo , es propio de ellos, y ver-
daderamente curioso. Consiste en servirse de 
páxaros que crian para este efecto. El hal-
cón que persigue su presa en el ayre,el per-
ro que la sigue al rastro sobre la tierra, 
son menos ciertos de cogerla , que aquellos 
páxaros la suya al fondo del agua. Llámanse 
looau , y no se encuentran, según nos dixé-
ron , sino en aquella parte que recorrimos 
nosotros. Son del tamaño del ganso, con 
su plumage gris , las patas apartadas, y 
muy largo el pico, con una corvadura á la 
punta. En su estado natural y silvestre nada 
manifiesta de extraordinario esta ave singu-
lar. Hace su nido entre las canas de las o r i -
llas del r io , en lo hueco de algún peñasco. 
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ó en la primera isla que le ofrece asilo y pro-
tección. La facilidad que tiene en sumergir-
se en el agua es la misma que la de otros 
muchos páxaros que se alimentan de peces; 
pero la sagacidad de su instinto, y la pron-
titud con que obedece las órdenes de su 
amo le distinguen de ellos, pues se cala 
como un galgo al oir al cazador. 
El número de aves empleadas en un 
barco de pesca, es siempre en proporción 
de su magnitud. Apenas se les da la señal, 
quando se arrojan al agua con la mayor ra* 
pidez para ir á coger los peces. Asido el pez, 
vuelven á parecer con su presa, y vuelan 
al barco; y aunque hubiese mil de estas em-
barcaciones , no dexarian jamas de dirigirse 
á la de su amo, sin que yerren jamas eljonco 
á,quien pertenecen , aunque esté en medio 
4 de una numerosa flota pescando. Siendo 
oportunos el tiempo y la sazón, muy pronto 
llenan el barco de pece.^  .tos industriosos y 
extraños abastecedores. Algunas veces su cap-
tura es tan grande, que el espectador que 
los ve por primera vez volar por los ayres 
con su presa piensa que le engañan sus ojos, 
y que no cabe en una ave fuerza bástante 
para llevar tanto peso. Se me ha repetido tan 
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frecuentemente el hecho siguiente , que no 
puedo dudar de su veracidad, ni dexar al 
mismo tiempo de citarlo como una prueba 
asombrosa de su sagacidad y exactitud. Me 
han asegurado , que quando una de estas 
aves cogía un pez muy pesado para llevár-
melo sola, entonces todas acudían á darla 
asistencia * y con un carácter de probidad, 
que no se encuentra sino en estas curiosas 
é interesantes aves. ¿Quién creería que la 
desconfianza y avaricia de sus amos llega 
hasta apretarlas el cuello con un cordón, 
para que en caso de que , ó el hambre ó la 
golosina las inclinase á quererse comer los 
peces , no pudiesen tragar el menor bocado 
de ellos? 
También fuimos testigos de otras dos 
invenciones de pescar , que no puedo de-
xar de referir , aunque me parecieron tan 
ridiculas como extraordinarias. Entre otros 
pescadores que encontramos, había muchos 
de ellos que pescaban con el sedal, senta-
dos como sastres sobre un banco colocado 
en el agua, y sostenido por quatro fuertes 
estacas. Los otros habían cerrado una por-» 
cion del rio con arena, y con una pala de 
madera en las manos se ocupaban en ras-
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par el fondo. Ya habían cogido una canti-
dad enorme de peces quando pasamos no-
sotros. 
Por la tarde temprano llegamos delan-
te de la ciudad de Vang-on~chean , donde 
quedaron surtos los joncos por espacio de 
dos horas. £1 Embaxador recibió allí visita 
de un mandarín de primera clase. La ciu-
dad , que se extiende considerablemente, 
está situada entre el rio y algunas altas mon-
tañas. 
(Miércoles 4.) Las orillas del río no 
presentáron á nuestra vista durante un buen 
trecho mas que una serie de lugares, á los 
quales sucedían grandes ciudades , y á éstas 
bosques deseosos de la primavera , unos 
árboles contemporáneos de los siglos, y ma-
gestuosos peñascos, que desde las dos ribe-
ras se dirigían á formar una bóveda sobre 
nuestras cabezas. Desde su basa hasta la 
cumbre, por todas partes donde se encontraf 
ba algún espacio llano se descubrían casas 
en medio de un paísage , que no puede re-
presentar toda la fuerza de la imaginación 
mas viva. 
Ya he observado que en aquella parte 
de la China que atravesamos, los lugares 
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no solamente eran populosos , sino también 
muy hermosos, y que era muy raro encon-
trarlos , cuyas casas anunciasen por lo ex-
terior la miseria de lo interior ; pero en to-
do hay excepciones, pues aquella mañana 
pasamos por delante de un lugar todo com-
puesto de algunas malas chozas de madera. 
(Jueves 5.) Templóse el tiempo; pero 
estaba tan baxo el rio en algunos parages, y 
tan lleno de escollos en otros, que juzga-
mos muy imprudente navegar después de 
ponerse el sol. 
El pincel del ingenio podria distribuir 
sobre el lienzo todos los rasgos de aquellas 
hermosas y variadas composiciones que nos 
ofrecía el país , y aun representar substan-
cialmente el original; pero es imposible es-
cribir y tocar todos los matices de los objetos, 
y aun mas colocarlos y agruparlos entre sí. 
Diciendo que he visto bosques y jardines, 
montañas y valles, el palacio y la choza, ciu-
dades y lugares , la pagoda y el molino, es 
cierto que con esto enteraré á mis lectores 
de las partes integrantes de la perspectiva; 
pero no les doy idea alguna del modo con 
que están todas estas cosas coordinadas y 
dispuestas entre s i ; finalmente no les señalo 
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medida alguna para juzgar de la distancia 
de donde las vimos, ni tampoco de la que 
observan respectivamente. 
A l llegar á Too-jen-au, ciudad grande-, 
y situada al pie de una elevadísima monta-
ña , encontramos que el rio que nos había 
llevado tanto tiempo comunicaba con otro 
de igual consideración. Bien puede de a l -
gún modo formarse una idea de esta ciu-
dad , representándola edificada en la con-
fluencia de dos rios caudalosos, que toman 
su giro entre dos cadenas de peñascos y 
empinados riscos , cuyas pendientes están 
enriquecidas con hermosos árboles, y ador-
nadas al mismo tiempo con todo lo que el 
arte ha podido añadir á la naturaleza, co-
mo edificios y jardines en anfiteatro. 
Habiéndome la curiosidad fixado la vis-
ta en diferentes casas que se estaban edifi-
cando en la ciudad , reparé que los anda-
mios colocados por delante estaban cons-
truidos por los mismos principios que los 
nuestros. 
Pasamos delante de una isla que separa 
el rio en dos brazos iguales , y en la qual 
algún mandarin , sin duda , había formado 
una granja , que consistía en una hermosí-
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sima casa , rodeada de florestas y jardines 
que iiacian gracioso contraste con los peñas-
cos y arenales que presentaban los dos rios 
©puestos. 
Me contentaré con decir, que desde 
nuestra entrada en la China no se nos ha-
bía ofrecido aspecto mas pintoresco que el 
de esta isla , ni habíamos visto iluminación 
mas bella que la con que se nos obsequió á 
nuestra entrada en Kamg~joo-foo< 
Á todas las atenciones que habian teni-
do con nosotros los habitantes de esta ciu-
dad , añadieron un rico presente de frutas, 
tortas y confituras secas. 
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C A P Í T U L O X X I I . 
Continuación del viage. Método dé los chinos 
para regar sus campas. Sepulcros. Mudan-
za en el aspecto del país. Desembarco de 
la embaxada en la ciudad de Naung-foo, 
y nuestro transito por tierra. Particulari-
dades del viage. Llegada á la ciudad de 
Naung-chin-oa. Su corta descripción. E l 
Embaxador se vuelve á embarcar en otro 
rio. E l Embaxador se embarca en otros 
joncos. 
D I C I E M B R E . Viernes 6. 
JPin esta parte del rio vimos trabajando un 
gran número de las máquinas que emplean 
los chinos para el riego de sus campos ; las 
quales consistían en una rueda hecha de 
hambus , puesta en movimiento por la cor-
riente , y que levantando el agua en unos 
vastos receptáculos , la conducen por medio 
de una especie de exclusas á unos canales 
que cortan el terreno en diversas partes. 
El hermoso lugar de Shaiboo , situado 
en una de las elevadas orillas del r i o , es 
único objeto que distrae por un instante al 
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viagero de la admiración que le causa la 
belleza del país , hasta que llegado á una 
vuelta que da el rio , le llama de nuevo la 
atención la pagoda de Jau-ay. Este edificio, 
que parece muy antiguo , se levanta á una 
altura considerable. La ruina de su mas 
elevado piso le da un ayre mas pintoresco, 
y mas conforme con el pequeño cementerio 
que está á su pie, que contiene muchos sepul-
cros , con diferentes insignias de la muerte. 
No pude averiguar si este monumento soli-
tario pertenecía á una ciudad de las cerca-
nías , ó á alguna familia de distinción. Es 
menester confesar , que si al pie de la pago-
da yace el dominio de la muerte, á su parte 
superior debe existir el de la vida, por el 
ayre saludable que allí corre, y la hermo-
sa vista que en ella se disfruta; pues no 
solamente domina sobre una extensión muy 
grande de país , sino que también sigue to-
dos los giros y vueltas del rio hasta la dis-
tancia de muchas millas. 
No puedo dexar de hacer mención de ía 
ciudad de Whanting-taun , tanto por causa 
de que sus cercanías producen lefia y arroz, 
como por ser la única ciudad que encon-
tramos aquel dia de alguna importancia. No 
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se había disminuido el número de lugares. 
Á excepción de algunos, cuyas casas, ó me-
jor diré cabanas, no parecían capaces de 
poder resguardar á sus habitantes de los 
rigores del invierno , ó del calor del estío, 
todos probaban la industria y riqueza de 
sus propietarios. 
(Sábado 7.) Este día fué muy notable, 
por ser el solo desde nuestra llegada á la 
China en que no descubrimos ni ciudad n i 
lugar. Algunos cortijos en medio de sus ver-
geles fuéron las únicas habitaciones que 
vimos en toda la extensión del hermoso país 
que atravesamos. En vano indagué la causa 
por que las orillas de este rio que hasta aquí 
se habían mostrado cubiertas de ciudades, 
villas, lugares, palacios y pagodas estaban 
ahora tan desiertas. 
Pero aunque las maravillas de la po-
blación no excitaron entonces nuestra sor-
presa y admiración , con todo no quedáron 
sin alimento , pues descubrimos un objeto 
harto singular para excitar nuestra curiosidad, 
y fixar por algún tiempo nuestras miradas. 
Consistía esto en un ribazo de tierra 
roxa, situada á lo largo de una de las or i -
llas del rio. Parecía formado naturalmente, 
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y se levantaba con aspereza á una altura 
muy grande. Su superficie que estaba des-
cubierta presentaba bellísimas venas ó ban-
das horizontales de piedras, trazadas tan 
rectas como si se hubieran hecho con regla 
y compás. Esta extraña regularidad no se 
terminó sino con el ribazo , después de un 
trecho de muchas millas. 
La poca profundidad del rio nos preci-
só á cambiar algunos de nuestros joncos por 
otros mas pequeños; lo qual se cxecutó en 
el primer parage habitado que encontra-
mos aquel cüa. Había sido tan lenta nues-
tra navegación á causa de los bancos de 
arena, que eran mas de las ocho quandp 
abordamos á la ciudad ; y á no haber sido 
por los faroles de papel de los soldados de 
la guarnición, y una descarga de mosquete-
ría que hicieron en obsequio nuestro, hu-
biéramos pasado sin reparar en ella, 
(Domingo 8.) Habíamos disfrutado por 
algunos dias un temperamento dulce y agra-
dable ; pero el país había perdido insensi-
blemente su ayre de fertilidad, y se había 
vuelto estéril y montuoso. Verdad es , que 
algunas de las alturas estaban cubiertas de 
bosques ; mas estaban sin apariencia alguna 
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de poder producir cosechas de ninguna 
especie. La población había padecido una 
diminución correspondiente ; con todo los 
lugares, aunque mas distantes unos de otros 
de lo que habian sido hasta entonces , pre-. 
sentaban por su forma y situación un as-
pecto mas pintoresco que los anteriores. 
Las tierras que bordaban el rio ofre-
cían en algunas partes collados ménos es-
carpados , en los quales se criaban arbustos 
de diferentes especies, y entre otros el que 
produce el alcanfor, el qual, según me ase-
guraron , era uno de los mas comunes. 
Aunque el país no nos ofrecia ya mas 
que una cadena de altas montañas y valles 
incultos, las pagodas y los lugares se ma-
nifestaban por intervalos , para recrear la 
vista de los navegantes , y adornar las ori-
llas del río. 
Vimos también sobre diferentes monta-
ñas sepuicros ó sepulturas cavadas en la pe-
ña. Aunque una superstición amable haya 
hecho depositar las reliquias de una esposa 
querida, ó de un hijo, de un hermano, ó de 
un amigo sobre estas altas regiones del 
globo, para arrimarlas mas al lugar, hácia 
«1 qual, según laí mitología pagana , las a l -
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mas desembarazadas de los querpos diri-« 
gen su vuelo, que es un acto muy natural, y 
nada contrario á la religión; no obstante 
algunos de estos monumentos consagrados 
á los difuntos nos pareciéron colocados en 
sitios tan escabrosos , que sería peligroso 
para los que quisiesen arrimarse á ellos. 
Hácia el anochecer pasamos por una 
extensa ciudad, llamada Syn-chum-au. Está 
colocada en una llanura que hay entre el 
rio y unas montañas muy altas cubiertas de 
bosques. Una peña enorme de figura pira-
midal , en cuya cima hay una pagoda , no 
contribuye poco á darla un aspecto pinto-
resco. 
(Lunes 9.) Otras dos ciudades y mu-
chos lugares , en cuyas inmediaciones fon-
deaban los joncos, fueron los objetos únicos 
de distinción que encontramos ántes de lle-
gar por la tarde á Naung-aumfoo. Como la 
émbaxada debia desembarcar en esta ciudad 
para hacer una jornada por tierra, nuestro 
mandarín dispuso todos los preparativos ne-
cesarios. 
(Martes 10.) El Embaxador por su par-
te hizo distribuir quatro dolars á cada uno 
de los que tripulaban los joncos ; y después 
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de un desayuno tomado con bastante pron-
titud , toda la embaxada siguió al bagage 
que ya estaba en la ribera. 
Se había erigido en el lugar del desem-
barco un grande arco de triunfo , adornado 
con banderas de seda de diferentes colo-
res. Me dieron una targeta , que yo no pu-
de entender. Desde allí subí á una especie 
de terraplén cubierto de una hermosa es-
tera. Su tejado y balaustre estaban adorna-
dos como el arco, y al rededor había una 
fila de faroles de figura muy hermosa. 
Este terraplén conduce á un patio cir-
cular rodeado de una mampara de seda. Es-
te patio, según pude juzgar por la sim-
ple vista, contenia de doscientos ó tres-
cientos caballos cada uno con su mozo. Los 
de la embaxada tuvieron permiso de es-
coger los que quisieron para hacer aquella 
jornada ; porque se había determinado que 
á causa de los malos caminos, y lo largo del 
viage , fuesen todos á caballo , á excepción 
del Embaxador , Sir Jorge Staunton y Mr . 
Plumb. Escogí pues uno , por el qual di la 
targeta que había recibido. Este caballo es-
taba casi sin domar , y quando quise mon-
tarle , le hallé tan falso (pe le hubiera que-
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rido trocar por otro; pero como había ya 
entregado mi targeta > fué preciso conten-
tarme con é l , por malo que fuese. 
Escogidos los caballos, dispuestos los 
preparativos, y transformados los diplomáti-
cos en cuerpo de caballería , su Excelen-
cia, Sir Jorge Staunton y Mr. Plumb se trans-
ladáron desde los joncos á sus respectivos 
palanquines. Entonces comenzó la marcha, 
que iba convoyada por uil numeroso des-
tacamento de soldados chinos. 
Naung-aumfoo es una ciudad murada 
y bastante grande, edificada sobre una emi-
nencia que domina el r i o , teniendo tanto 
por la parte del rio como por la opuesta, 
grandes elevaciones, en una de las quales se 
descubre una pagoda desierta. Sus arraba-
les son muy extensos, y si se juzga por el 
número de joncos (cuya capacidad corres-
ponde á la poca profundidad del rio) debe 
ser una plaza de comercio de bastante im-
portancia. 
En ménos de medía hora nos hallamos 
fuera de la ciudad. Divertidos con mirar el 
ridículo aspecto que teníamos nosotros mis-
mos, hacíamos poco caso de los objetos exte-
riores. En efecto, yo creo que no se habrá visto 
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jamas en la China , ni en ninguna otra par-
te del mundo semejante cabalgada. De los 
mecánicos , soldados y criados que compo-
nían parte de ella, los unos eran pobres es-
cuderos , y los otros montaban á caballo 
por primera vez. Por otra parte l©s caba-
llos , ó no querían andar , ó andaban muy 
aprisa; lo qual causaba risas , sustos y g r i -
tos, como lo puede imaginar el lector, aun-
que no lo haya visto. Exceptuando algunas 
pequeñas inquietudes , este espectáculo ser-
via para distraernos del fastidio que nos 
podia causar un viage por medio de un 
país montuoso é inculto. 
A mediodía llegamos al píe de un mon-
te tan escarpado , que tuvimos que echar 
pie á tierra , y llevar los caballos por la 
brida por espacio de dos millas , ó una hora 
de camino. Después de haber pasado por 
muchas poblaciones llegamos á comerá la 
ciudad de Lee-cou-au , cuya numerosa 
guarnición estaba formada en dos filas por 
las calles al tiempo de pasar nosotros, sa-
ludando al Embaxador con tres salvas de 
artillería al entrar y al salir. L a variedad y 
combinación de colores , que es el distintivo 
de los exércitos chinos, daba á esta tropa 
I ^ i RELACION DÉ UN VIAGE 
un aspecto muy agradable. 
Las mugeres de Lee-cotirau parecía que 
tenían ménos reserva, y gozaban de mas 
libertad que las del país por donde acabá-
bamos de pasar. Su curiosidad se excitó v i -
vamente á vista de nuestra singular comi-
tiva. 
Ya he dicho que había poco tiempo que 
habíamos entrado en un país fértil en vez de 
un suelo infecundo , y la mas bella cultura 
en lugar de peñas y montanas áridas que 
habíamos dexado. Nuestros ojos se detenían 
sin embargo en algunos grupos de cam-
phries y otros árboles , que algunas perso-
nas instruidas en la medicina me asegu-
raron ser medicinales. 
Ya se había puesto el sol quando llega-
mos á las puertas de Naung-chin-oa. Esta 
ciudad está situada en una llanura cercada 
por tres lados de montanas. En la de Sud, 
que hace la quarta , corre el rio en que de-
bíamos continuar nuestro viage. Natmg-chith 
oa es una ciudad de bastante extensión , y 
de comercio considerable. Sus calles , como 
casi todas las de las ciudades que vimos en 
la China , son muy estrechas; pero tienen la 
ventaja de estar bien empedradas y muy 
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limpias. Las casas por lo general son de 
madera, y tienen dos pisos solamente ; y 
aunque no se note en ellas cosa particular 
por fuera ni por dentro, algunas sin em-
bargo tienen muy buena vista por el dora-
do y barnizado de las tiendas. Todas las 
tardes al ponerse el sol se alumbra la puer-
ta de cada casa por medio de un gran fa-
rol de papel puesto encima; lo qual produ-
ce una hermosa iluminación en todas las ca-
lles. Encima de estos faroles están escritos 
el nombre de la persona que habita la casa, 
la naturaleza de su comercio , y los artícu-
los y mercaderías que tiene. Los palacios de 
los mandarines están igualmente adornados 
con faroles, cuya magnitud es proporcio-
nada al edificio , y á la clase de los dueños. 
Las calles de' Naung-chin-oa estaban 
llenas de soldados para contener la cu-
riosidad del pueblo, porque sin este re-
quisito hubiera sido imposible atravesarlas. 
Con efecto , era tanta la multitud, que 
no pudimos llegar hasta las siete al palacio 
del gran mandarín de la ciudad. Es este un 
hermoso edificio, compuesto de muchos 
patios, y gran número de habitaciones pues-
tas en fila. Largas galerías abiertas, coloca-
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das á uno y otro lado del primer patío, con-
tenían abundantes mesas con t h é , carnes 
de todas especies y frutas para la comitiva 
del Embajador, en tanto que en la galería 
de los patios interiores, que estaban mag-
níficamente adornados , había otras mesas 
para los principales de la embaxada. La can-
tidad de linternas, faroles ^ &c. que ilumi-
naban el palacio era tan grande , que no 
se exagera diciendo, que hubiera bastado 
á iluminar por espacio de un mes el pala-
cio de un Soberano de Europa. Además de 
esta particularidad, que está fundada en un 
hecho , creo haber observado en el discurso 
de esta obra , que el gusto de la ilumina-
ción es parte principal de la magnificencia 
china. 
E l Embaxador y Sir Jorge Staunton 
quisieron gias ir á dormir en los joncos, que 
pasar la noche en el palacio. En su conse-
cuencia , después de haber repartido los re-
frescos que les estaban destinados, se resti-
tuyeron á bordo. E l resto de Ja embaxada 
permaneció en tierra, ocupando las habita-
ciones que se les habían preparado en el pa-
lacio. 
E l transporte de los bagages se había he-
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cho desde Nating-aumfoo en hombros de los 
chinos : nos Uegó poco á poco , y hasta las 
nueve no acabamos de recibir todos nuestros 
efectos, que se depositaron en una grande 
galería ? colocándolos con el mayor orden, 
lo qual se executó por los criados del man-
darin. En cada paquete se puso una targeta 
que indicaba el Jonco en que se había de 
embarcar. 
Por la mañana muy temprano se trans-« 
portó á bordo el bagage con un cuidado y 
prontitud que no podré explicar. Como la 
profundidad del rio delante de la ciudad 
permitía que los joncos se arrimasen á la 
ribera , los coolis , ó conductores, cuyo n ú -
mero era muy grande, á quienes acompa-
ñaba un destacamento de soldados , y tra-
bajaban baxo las órdenes del mandarín y 
sus dependientes, depositaron muy pronto 
en las embarcaciones los efectos que les per-
tenecían. 
Nuestros nuevos joncos eran de inferior 
dimensión á los anteriores , porque el rio 
solo es navegable para esta especie de bas-
timentos. 
Hácia las once ya estaba toda la emba-
xada embarcada, y la flota pronta á dar la 
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vela. Emprendimos nuestro viage , comen-
zando por atravesar un puente de madera 
con siete arcos , ó por decir mejor, de siete 
intervalos. Estos están señalados por fuertes 
pilares edificados en el agua , y cubiertos de 
planchas con un parapeto á cada lado. Este 
puente sirve de comunicación entre la ciu-
dad de Naung-chin-oa y sus arrabales, que 
están separados por el rio. Los fuertes que 
hay en uno y otro extremo están bien guar-
necidos de tropas y artillería. No pudimos 
ocultarnos á su vigilancia, pues al entrar 
debaxo del puente, el uno nos saludó con 
una descarga, y el otro con evoluciones. 
La ciudad está defendida además por una 
muralla bastante gruesa, que por la parte 
del rio tiene á lo menos treinta pies de a l -
tura. Encima de las puertas y en todos los 
puestos mas ventajosos del muro hay torres 
quadradas. 
A poca distancia del puente se divide el 
rio en dos ramos casi opuestos. Por el que 
seguimos, vimos gran cantidad de madera 
de construcción que se conduela por encima 
del agua. 
Por la tarde pasamos por enfrente de 
una pagoda que estaba en una de las orillas 
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del r í o , y nos pareció distinta de las que 
habíamos encontrado en el curso de nues-
tro viage. Tenia cinco pisos, y terminaba 
en una azotea llena de árboles. El cuerpo 
del edificio , de donde salían por diferentes 
partes varios arbustos y flores , estaba pin-
tado de blanco, y los ángulos y separacio-
nes de encarnado. 
El país continuaba siendo montuoso: 
ninguna apariencia de cultura dulcificaba 
su aspereza. Una ciudad considerable l l a -
mada Chanr-fau fué la única que encon-
tramos en la corta navegación de aquel día. 
Cantinúaba la misma vista de la aspereza 
del suelo , sin que la mano del arte hiciese 
mas que hacer aun mas sombría la perspecti-
va. En las montañas por donde pasamos había 
gran número de aquellos sepulcros , de que 
ya hemos hecho descripción. Estos eran 
como los primeros casi inaccesibles, y ofre-
cían mas ó menos rica composición con-
forme á la fortuna y estado de las perso-
nas , cuyas cenizas contenían , ó debían con-
tener algún día. 
La primera vez que vimos estos depósi-
tos magestuosos, creímos que la supersti-
ción china , colocándolos en regiones ele-
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vadas, seguía los mismos principios que la 
idolatría pagana. La idea de que una mon-
tana estéril ? aislada y de lúgubre aspecto 
es mas conveniente al carácter de un sepul-
cro , que aparta de la profanación de los 
vivos las estimadas cenizas , conserván-
doles la dulce paz de la eternidad, me pa-
reció sin embargo que es la verdadera i n -
tención de los fundadores de estas inaccesi-
bles catacumbas. 
Exceptuando los adornos, su construc-
ción parece la misma. Es una especie de n i -
cho ancho abierto en la montaña , enlosado 
y cubierto de una pared , con una puerta 
mas ó ménos adornada. Algunas tenian en-
cima una especie de media naranja, y otras 
terminaban en pirámide. Sus fachadas, se-
gún pude distinguir desde alguna distancia, 
estaban pintadas de encarnado con algu-
nos dibuxos blancos, 
A estas habitaciones de muertos se si-
guieron otras de vivos; pero de trecho en 
trecho , y sin ningún nuevo interés. Llega-
mos á una ciudad considerable , y bastante 
poblada, nombrada Jyan-fcoa. Allí encon-
tramos mucha madera de construcción que 
iba por el r io, encima de la qual se hablan 
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formado algunas cabañas de bamhus donde 
se metían sus conductores» Vimos en la ribe-
ra muchos hombreá ocupados en transpor-v 
tar esta madera al r i o , ya en carros, ya 
sobre los hombros , mientras que otros t ra-
bajaban en atarlas y reunirías. 
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